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ADVERTENCIA 



En este librito me he propuesto facilitar á los viajeros 
las noticias inás indispensables para que puedan conocer, 
aunque muy superficialmente, los monumentos que vienen 
á visitar en.la ciudad Imperial, puesto que no todos los que 
emprenden esta éácursion se Interesan igualmente en ad- 
quifif datos más radicales y extensos acerca del mérito 
histórico ó artístico de aquellos mismos objetos que tienen 
á la vista ó que desean recorrer en pocas horas. 

A este fin he extractado la obra que con el título de Toledo 
en la Mano di á luz no há muchos meses (que es una minu-* 
ciosa y exacta descripción histórico^artistica de los monu~ 
mentes y demás preciosidades que encierra esta ciudad >, 
formaudo en lá presente una compilación de lo que contie- 
xie aquella, pero breve y acomodada á la generalidad de los 
viajeros que soló buscan una reseña lo más rápídatque 
posible sea de lo que deben var en Toledo. Por tanto, 
descartado de este Compendio ^no tan solamente el apjj 
al libro I de Toledo en la Mano (que explica las c^ 
del rito muzárabe y las especiales que se pract^ 
cesiones y misas solemnes dé la Catedral^ y 6\ 
gráficas de losArzobispos que ha tenido esti 
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servando sin embargo algunos apuntes acerca de la misa 
gótica ó muzárabe, y todos aquellos ediflcios modernos que 
no ofrecen cosa notable ó especial , sino también casi en su 
totalidad la parte histórica de cada monumento , excepto 
aquellas noticias absolutamente precisas para que sepa el 
curioso su época ó fecha, objeto que tuvo su construcción, 
y vicisitudes por que ha pasado hasta su destino ó estado 
actual. En la parte descriptiva también he necesitado con- 
cretarme á dar una idea general de cada cosa, sin descender 
á pormenores y detalles que »on ajenos de un compendio, 
y que no pueden entrar en el plan que me he trazado al 
escribir este, pues ha presidido la idea de hacef le muy su- 
cinto , aunque suficiente , y sumamente barato sin que deje 
de comprender cuanto puede apetecer el que visita á Toledo 
& la ligera. Bn fin, he omitido asimismo ^1 hablar >áe «in- 
tiguas construeeiones. •establecimientos, templos y monas* 
terios que ya no e&isteo,, porque á «laida oonduven, paara>6t 
que viefue á ver lo que hoy pres&ntade notable esta ciucbaRi, 
lastnoticias de cosas que fueran y haoe tieixLpD cíeliaron (de 
«eir ; mi objeto es prorporcionar al Ylajero un maüousal de Id 
foe hay en Toledo más prinolpaihiienjbe digüo de su icorio- 
sidad, tal y como eUo'Cs en lattcrtualidftd, y esto & sgi*an4!e0 
TASAOS como ahora se dóee: quien aotecesite ó deséenlas noti- 
Gíefi históricas* ó más detalladas ^descripcroiies, ahí tíese 
los eos tomos de Taleáo en la Memo que me parece baa^de 
SOtisfaGer cumplidamente suse^gencias de uno ó de otro 
género, y Que comi^renden también la iiistocáa y laidesericp» 
et(m de otra multitud de >eatableeimieiitDs y edi&cilos Qe 
menos interés paralageneraüdad de losvíi<jQar0B,i7a9Hm por 
Ift'cual ne iesdiedado lugar^en estetextraoko. 
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TOLEDO. 



La fundación de esta ciudad se pierde en las oscuridades 
de la fábula, atribuyéndola unos autores á los Reyes ó Jefes' 
primitivos de esta región que Uíunaron Iberia y Hesperia, 
y nombramos ahora España, otros á los almunices ó almo- 
nides, otros á los griegos , otros á los romanos , otros á los 
judíos, etc., etc. Sea de esto lo que quiera, no puede ne- 
garse que es población de las más antiguas de la Península, 
y que los romanos ya la poseian cerca de dos siglos antes 
,cfe la era eriatiana, habiéndola tomado por fuerza de armas 
¿ los antiguos pobladores el Pretor Marco Fulvio Novilior, 
lo cual prueba que á la sazón era Toledo un punto de im- 
portancia y fortaleza; esos mismos dominadores la estima- 
ron en mucho; hiciéronla capital de la provincia Carpe- 
t&na, la concedieron entre otros privilegios el de batir 
moneda, 1-a hermosearon con magniftcos edificios de que. 
todavía quedan restos ostensibles , y la fortificaron más y 
más hasta el punto de que Tito Libio escriba de ella que en ' 
su tiempo ersf ciudad no grande, pero sí muy fuerte. 

A principios del siglo V pasó , como la España entera, á 
podfer de los godos que se habían enseñoreado de la mayor 
parte del desmoronado imperio romano, y unos cfen años 
después" la erigieron en Ciudad Real ó corte d« sus vastos, 
dominios , en cuya condición continuó con muy cortas in- 
terrupciones hasta la pérdida del reino, ocurrida á princr- 
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pios del siglo VIII, cuando el último Monarca godo, Don 
Rodrigo , fué vencido por los árabes venidos del África, 
junto al rio Guadalete. Durante la dominación goda fué 
Toledo la primera población de España , se ediñcó y con- 
sagró la antigua Catedral con otras muchas iglesias y algu- 
i nos monasterios de ambos sexos, se celebraron los famosos 
Concilios, cuyas sabias disposiciones todavía se observan 
en gran parte, y se aumentó su vecindario de un modo que 
hoy nos parecería increíble si no constase por datos flde- 
dignos. 

Los árabes , que vulgarmente llamamos los moros , no 
desconocieron su importancia; así es que la miraron con 
predilección, gobernándola al principio los Califas por medio 
de Jefes ó Vireyesque ¿o tardaron mucho en alzarse con su 
soberanía, erigiéndose en reyezuelos independientes y for- 
mando sus estados con el territorio que ahora se conoce 
por Castilla la Nueva, ó sean las actuales provincias de 
Madrid, Toledo, Guadalajara, Cuenca, Ci udad- Real , parte 
de Albacete, y no poco de Extremadura; todo lo cual pose- 
yeron con el título de Reyes de Toledo, su capital hasta 
fines del siglo XI, salvos cortísimos intervalos. Estos 
nuevos poseedores de Toledo, á pesar del carácter intole- 
^ rante de su religión, permitieron el ejercicio de la nuestra 
álos cristianos que vivían en esta ciudad, desde su con- 
quista hasta que la perdieron, los cuales tomaron el nom- 
bre de Muzárabes, dictado que han conservado y toíjavía 
llevan las seis parroquias qué les dejaron con alguna otrft 
^ermita para el culto, como á su tiempo veremos; ellos por 
su parte convirtieron en mezquitas mahometanas la Cate- 
dral y todas las demás iglesias que jhabia en la población. 
El domingo 25 de Mayo de 1085, el Rey de Castilla Don 
Alonso VI tomó la ciudad después de estarla combatiendo 
y sitiando alguaos años. Desde entonoes.no volvió á poder 
de loai moros aunque hicieron reiterados esfuerzos para re- 
^nquistarla, y desde entonces también vino siendo Toledo 
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la. corte de los Monafcas castellanos hasta que en la segnm- 
da mitad del siglo XVI trasladó y fijó su residencia en 
Madridiel Sr. D. Felipe II: en esta época comenzó á decaer 
la ciudad imperial; y puede decirse que desde ñnes del 
' tomo XVII -soló se ha sostenido por las rentas eclesiásticas» 
pues eran aquí muy pingües, así las del clero secular como 
las del regular, hasta que en el actual menguaron unas j 
otras de dia en dia y con ellas acabó Toledo de perder sa 
antigua riqueza, puesto que las industrias sedera y lanera 
que fueron en tiempos uno de los principales ramos de sa 
opulencia ,"venian yá de muy atrás reducidas poco menos 
que á la nulidad^ 

Al presente es Toledo una ciudad de tercer orden , capi- 
tal de provincia de segunda clase, con Gobernadoras civil 
y militar y todas las ofijcinas y dependencias que son corres- 
pondientes tanto en el ramo de Gobernación como en el de 
Hacienda; en lo jüdi^al tiene un Juzgado de primera ins- 
tancia y tres de paz, el de guerra en la Comandancia gene- 
ral, y otro privativo de artillería é ingenieros en la Fábrica 
de Armas ; su Ayuntamiento se compone de Alcalde, tres 
Tenientes y diez y seis Regidores, y en la parte eclesiástica 
existen un -Tribunal colegiado que llaman Consejo de la / 
Gobernación del Arzobispado, Vicaría general y Visita,. 
Cuenta unas 18.000 almas de población permanente que 
habitan sobre 3.000 casas bastante capaces y cómodas en lo 
general, aunque su aspecto exterior no previene muy ff^vo- 
rablemente al forastero : las calles son angostas y torcidas 
(como las dejaron Ips árabes que d$ intento las formabau 
así por sistema de defensa) y de piso áspero, pues la cir* 
cunstancia de est^r construida la ciudad sobre siete cerros 
hace que sean poquísimos los puntos llanos, y que haya 
necesidad de ir casi siempre subiendo ó bajando ; están sin 
embargo bien empedradas, teniendo aceras las más princi^ 
pales, y son muy limpias , porque se barren dos veces á la 
remana, y porque estando todas ellas alcantarilladas tienen 
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las- eds&s véf tedseros. secretos para las égtiBS ródas' y par» 
Jas claras, y así no se arrojan á la Tia pública inmundicia» 
que en otras partes repug'nan á la vista ' • 

Hay tres fondas muy decentes y capaces'; Seis po&ádafi^ 
públicas en el centro de la población, alfennas de ellas^ coa» 
(Cuartos bastante cómodos para huéspedes, una porción dfeí 
cusas particulares en que son recibidos también p©rj[>recid» 
equitativos; y varios paradores en las afueras á la inmedía*- 
cion de los puentes y puertas. Tiene teatro, tres cafés y 
botillerías con mesas de tresillo y de vill%r ; un Casiino en» 
que también se juega y se leen los periódicos ; paseos pibf^ 
torescos, aunque de agria subida al volveré la ciudad, eX-»- 
(felentes confiterías, dos pastelerías, diferentes bodegones 
para gentes económicas, y todos los recursos, en- fin, qvL^ 
son más necesarios no sólo para pasar la vida; sino hast* 
para regalarse. Hay correo general diario, y para 5íadri<l 
salen dos expediciones cada dia, una por AranjiieíJ y oti»» 
por lUescas ; con Extremadura y algunos partidos aisíado» 
á& la provincia se comunica tres veces á la semana, que 
son martes, jueves y sábado. El ramal de ferro -carril qiíe 
acaba de inaugurarse y empalma con la via férrea del Medi- 
terráneo en Castillejo, pone á Toledo- á menos de* ti-es ha- 
ras de Madrid , y i unas quince 6 diez y seis del puerto de^ 
Alicante y pocas más del de Valencia. 

intimamente, existe aquí el Colegio^ de Infantería; uH 
Instituto de segunda enseñanza completa; un Semlnai^io; 
(Conciliar en que se sigue toda la carrera eclesiástíba hftsttir 
íecibir el grado de Doctor en Teología ó en Derecha cañó- 
nico; una Academia ó escuela de Nobles Artes, en que tamí- 
bien se enseñan elementos de matemáetícas; una- excelente 
Bil^loteca pública con su pequeño pero escogido gabinete 
de historia natural , monetario y museo de antigüedades 
curiosas, y otro de pinturas recogidas de los conventos, aon 
algunas esculturas de la misma procedencia y lapidad qae 
contienen inscripciones romanas y á^rabes . . 
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HONUMENTOS TOLEDAROS. 



Aunque bajo este nombre genérico tomado en su acep* 
cion lata se comprenden no solamente los ediñcios públicos 
y de priníero y segundo orden que en sorprendente núme- 
ro preséntala ciudad imperial (ora íntegros ora todavía eu 
pié aunque más ó menos deteriorados), sino también otras 
fábricas de propiedad particular que , si bien desfiguradas 
de su primitivo destino , conservan algunos fragmentos y 
muestras' de lo que un tiempo fueran, y hasta las ruinasi 
apenas perceptibles , únicos restos que nos han legada los» 
siglos , de conitrucciones antiguas de épocas más ó úiéno» 
remotas y de origen y géneros completamente distintos, ycH 
voy á limitarme en este compendio á dar una ligera, idea 
de todos aquellos y de algunos de estos , que son más ge- 
neralmente visitados por los curiosos, á fin de no alargar 
demasiado este opúsculo con descripciones de cosas , edifl- / 
oíos y ruinas que por lo regular nadie se toma la pena de? 
reparar, máxime cuando los viajeros que apetezcan máa; 
noticias y quieran recorrer todo lo notable que hay en esta 
ciudad, encontrarán en la obra citada de Toledo en IdMano^ 
cuanto necesitan para visitar y aun para estudiar con pro-' 
vecho la antigua corte goda y castellana. 

LA CaTEIMAAL. 

Ya en el- siglo I de la era cristiana se predicó en Toieito 
la ley evangélica por San Eugenio que fué el primer Obispo 
de esta diócesis, pero no es creíble que se edificase por cii- 
tomees templó alguno, en razón á que la religión de iJesti^ 
cti$ta^ era cruelmente perseguida por los Bmperiidoceiap 
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gentiles que dominaban la España; mas luego que Cons- 
tantino la abrazó y se permitió su ejercicio librem^ente, de 
suponer es que una ciudad tan principal como esta, que ya 
tenia su Obispo de mucho tiempo atrás, levantase una 
iglesia cuando menos, que fuese la cátedra ó asiento de sus 
Prelados: debemos, pues, presumir que la Catedral de^: 
Toledo data de principios del éiglo IV. aunque aquél primi- 
tivo templo sería regularmente de edificio pobre y sencillo. 
Aquella fábrica,. de la que ninguna noticia ni resto nos 
queda, bubo de sustituirse , ó al menos mejorarse y am-, 
pliarse mucho, con otra que ya consta haber sido cons- 
truida á fines del siglo VI, puesto que la piedra que hay en 
el claustro, y que á su tiempo mencionaremos, con ins- 
cripción reconocida de todos los inteligentes por de. aquella 
«poca, dice que en 12 de Abril del año 587, reinando el pia- 
doso Recaredo (que fué el Rey godo que abjuró el arrianis- 
mo y se hizo católico) fué consagrada la Santa Iglesia de 
Toledo, y dedicada á la Virgen María.- este dato de 'cuya 
autenticidad no puede dudarse, no destruye la racional y 
fundada conjetura de que existiese otra Catedral antes de 
V €|sta consagrada en tiempo de Recar^do, pues parece in- 
<5reible que estuviese la capital déla Monarquía, que tenia 
sus Obispos propios y conocidos , sin templo alguno cerca 
de tres siglos que mediaron desde la pa? de la Iglesia por 
Constantino hasta la fecha de esta consagración; por ^o lo 
verosímil es que en esta época se labró otra fábrica mayor 
- ó se amplió y mejoró la antigua, haciendo su consagración 
y dedicación como de nuevo edificio. 

Tampoco hubo de ser este muy suntuoso, si se tiene en 
cuenta lo que los arqueólogos nos dicen respecto alas cons- 
trucciones de la raza goda; pero él fué la Catedral en que 
asistieron los insignes Obispos toledanos San Bug^nio III» 
San. Eladio, San Ildefonsq , San Julián y otros muchos 
ii cual más famosos ; en él se reunieron varios de los céle- 
1)res Concilios que tanto renombre han dado á Toledo; y á 
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él , sobre todo, bajó personalmente la Reina de los Angeles 
la noche del 18 de Diciembre del año 666 6 667 (según la pia- 
: dosa tradición ) para entregar al bienaventurado San Dde- 
I fonso la celestial casulla en premio de su devoción á la 
, Señora y de la defensa que Labia hecho de su perpetua vir- 
jginidad. Dominada Toledo por los mahometanos fué con-- 
¡ vertida esta Iglesia en mezquita mayor , y la ensancharon 
y mejoraron algunos años después, revistiéndola de már- 
moles en otra ocasión, y adornándola todavía más á prin- 
cipios del siglo XI, según se infiere de la inscripción árabe 
que se conserva en el brocal de un pozo del ex-convento de 
^Dominicos de San Pedro mártir , de que en su lugar haré-* 
mos mención. Reconquistada esta ciudad por D. Alonso V. 
en 1085, parece que continuó unos cuantos meses sienda 
aun mezquita de los moros, por haberlo capitulado así Ios- 
vencidos con el vencedor; pero una noche del otoño de 1086 
(otros dicen de 1087), hallándose ausente el Rey, con 
acuerdo de la Reina y del Arzobispo D. Bernardo tomaron • 
los cristianos por sorpresa á los sarracenos su mezquita 
mayor, y amaneció purificada y bendecida nuevamente como 
Iglesia f restituyéndose á ella la cátedra arzobispal, como, 
antes lo estuviera, desde la ermita muzárabe de Santa 
María de Alficen , doiide provisionalmente la habían insta- 
lado al recuperar D.. Alonso la ciudad. Todavía duró este 
antiguo y venerable edificio siendo asiento de los Primados 
de España cerca de siglo y medio, hasta que en el dichoso 
reinado del Santo conquistador de Sevilla D. Fernando III, 
por consejo del Arzobispo toledano D. Rodrigo Ji^ienez de 
Rada, se dispuso derribarla para levantar en el mismo ter-, 
reno (ensanchado con más solares que se tomaron á este 
efecto ) otro temjplo más suntuoso y con toda la magnifi- 
cencia que cupiese, conforme á los adelantos délos tiempos.: 
Poniendo en ejecución este pensamiento es como se eri-^ 
gió el magnífico monumento que ahora nos ocupa, que 
fig'ura dignamente en el número de las mejores y más cele--. 
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liradas Catedrales del mundo • y puede decirse que es ix 
verdadero museo doade se encuentran muestras muy escc 
gidas de las tres nobles artes en todos los géneros que a 
lian practicado desde los principios del siglo XIII hasta 1g 
primeros años del actual. Colocaron su primera piedra, co 
toda la solemnidad religiosa y toda la pompa regia que e| 
aquellos tiempos se usaba, los mencionados San Fernand 
y D. Rodrigo Jiménez de Rada el dia 14 de Agosto de 122? 
y continuó la obra con más ó menos rapidez pero sin ii 
tersupcion, hasta Enero de 1493^ en que se acabaron d 
cerrarlas últimas bóvedas (según manifiesta una inscrip 
Gion que de la misma fecha existe sobre la puerta llamada. 
De los, JSscriüanos, de que á su tiempo hablaremos); de ma- 
BBra que la construcción de este grandioso templo duró 266 
años, sin que contemos entre las obras ejecutadas en tan 
largo período las fábricas agregadas después como son las 
capillas Mutárabe, de Reyes Nuevos y del Sagrario , con el 
Ochavo vía Sacristía, casa del Tesorero, Sala capitular y 
oficialas de la Obra y Fábrica, portadas de los Leones, de 
la. Presentación y Llana, ni tampoco una multitud de or- 
natos añadidos en otros sitios con posterioridad, ni mucho 
menos toda la parte amovible como retablos , altares^ sille- 
rías del coro etc. Fué su primer. arquitecto y director por 
espacio de muchos años, pues murió ya muy anciano, Pedro 
Pérez t cuyo epitafio se lee en una lápida encontrada de- 
bajo de la antigua capilla de Santa Marina al derribarla á 
principios del siglo XVII para levantar la actual capilla del 
Sagrario; hoy se encuentra esa inscripción en la sacristía 
de la citada de Santa Marina (vulgo de Doctores), y ellai 
revela que ífué dicho Pedro Pérez el primero que dirigió la 
coifótruccion de este templo, y que falleció á 10 de Noviem- 
bre de 12^; no se conserva noticia de los Maestros mayo- 
res que sucediesen al Pérez desde la fecha de su falleci- 
miento hasta €l año de 1389 que nos encontramos con un 
Rodrigo Alfonso , á quien siguió Alvar Gómez ó González 
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entrado ya el siglo XV <; luego nos mencionan los asientos 
antiguos del ArchiTO al célebre Anequin Egas , tras de-éfl 
ifiene un Martin Sanebez que tuvo por suceaor y antes per 
myudBQite suyo al famosoJuan Gruas, arquitecto del inooni^ 
parable monasterio de San Juan de los Reyes, y en cuyo 
ifciempo se acabaron de cerrar las bóvedas «orno ^va diclio. 
fla cuanto á'^las obras añadidas después , ya indicaremos <rfl 
Ixablar de eada una los arquitectos y artistas a quienee 
faerooa debidas^ pues en todo tiempo {trabajraron en esta 
Catedral los más afamados maestros de las n'dbles aTtensí, 
ecHiforme á lias épocas en que 'estas 'ñor«cierofn 6 estuvieron 
en deeadencla. 

Por el .interior es lúdala fábrica de piedra blanca, stí- 
oafla de unas canteras distantes dos leguas de Toledo , qu6 
titulan de Olvfmelas , la t^ual es blanda y fácil de labitar 
cuando está fresca ó recién extraída de la cantera, y luego 
se endurece al aire , adquiriendo una consistencia qufeino 
prometía ; por el «exterior está revestida de berroqueña, 
escepto la palote de ornamentaiSlDn de las portadas , gue es 
de la blanca ya explicada. 

El ^énero'de arquitectura á que pertenece este Bdberbio 
edificio es el llamado gótico; su planta es cuadrilonga, per» 
por la cabecera, que 0s«u colado oriental, ee redondea eñ. 
semicírculo; tiene4W pies castellanos delongitudde Oriente 
aponiente, y 204 de latitud de Norte á Mediodía, Tepartién- 
dose este*espacioso perímetro en cinco naves, apante de las 
eapillas que hay todo «hredeijor, siendo la del ceritro ó 
principal de 116 pies de alta (y no de 160 coíno por equivor 
cacion he dicho en la págiiífei 69 de Toledo en la Mam, y han 
áfc^o'fcambien Ponz, Amador de los Ríos, A«as y los demás 
que 'lian escrito de esta Iglesia), y disminuyendo guaduíüt- 
ttiexkte la de las restantes como en escalones, de manera 
que sirven de apoyo las unas ti las otras. Sostienen Su teí- 
duMJrbre , com^raesta de TO bóvedas de diferentes dimeár 
átoneSj-SS gandes pilare» que ñguran grupos de ^cdiuxniiás; 
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cuyo número varía desde ocho hasta diez y seis, los cuales 
sin faltar k la robustez y forta;eza que exige tan inmensa 
mole, son de una esbeltez y ligereza gorprendente, con mil 
adornos caprichosos y variados hasta lo infinito en basa» y " 
capiteles. Sobre estos pilares se forman arcos ojivales de 
donde arrancan multitud de aristas que cruzan y fortifican 
las bóvedas en todas direcciones. El pavimento es de baldo- 
sas grandes cuadradas de mármoles blanco y azulado , al- 
ternativamente colocadas á manera de tablero de damas: y 
jecibelas luces por 750 ventanas de distintas figuras al es- 
tilo gótico, entre las cuales se cuentan tres colosales rose- 
tones calados con esquisíto gusto que están situados á los 
pies de la nave principal y á los dos extremos del crucero.- 
todas ellas ostentan preciosas vidrieras , pintadas á fuego» 
•en que se representan misterios é historias del Nuevo Tes- 
tamento, pasajes de las vidas de los Santos, multitud de 
efigies de estos , escudos de armas etc. etc. Es impondera- 
"ble el mésito de estas vidrieras , habiendo sido trabajadas 
desde el año de 1418, en que las comenzó maestre' Dolfin» 
hasta que las acabaron en 15G0 Nicolás de Vergara el viejo 
y sus hijos Nicolás y Juan, y en el intermedio de aquel y 
estos se ocuparon en la tarea de pintarlas sucesivamente,, 
maestre Luis dirigido por Gusqüin dé ütrech, Pablo Gri- 
fióstomo, Pedro Francés, Pedro Bonifacio, Juan de Cuesta» 
.Vasco de Troya, Alejo Jiménez, Oonzalo de Córdoba, Jua» 
de Campos, Alberto de Holanda y Juan de Ortega. 

En los 40 espacios ó intercolumnios que quedan entre 
pilar y pilar de la linea más exterior de las últimas naves 
y de (los pies de la Iglesia , hay 23 capillas, todas con sus 
verjas de hierro perfectamente labradas, ocho puertas, sin 
coi^tar; la pequeña que llaman del Locum por debajo de la 
oapilla de San Nicolás , y otros cinco huecos xjue ocupan- 
por su orden dos sepulcros junto á la capilla muzárabe , la 
pintura colosal de San Cristóbal, la entrada á la sala capi- 
tular, la pprtada de la .sacristía y la escalera privada de 
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comunicación con el Palacio arzobispal. En el centro de la 
Iglesia se encuentran la capilla mayor ó presbiterio , y el 
coro de los Prebendados , completamente aislados y el uno 
enfrente de la otra, como es lo común en todas las cátedra- 
les góticas, separándolos el espacioso crucero que corre de 
Norte á Sur. Fúndase todo el templo sobre un embovedada 
ó cripta repartido también en cinco naves de iguales di- 
mensiones que las de arriba en largo y ancho , pero no en 
altura, separadas por otros 88 piláronos ó postes cuadrados 
que caen á plomo por bajo de los mencionados que dividen 
las naves del templo; y la cubierta de este, que al principio 
estuvo sin tejados teniendo solo las bóvedas al aire con 
unos antepechos de piedra calados á la manera gótica, fué 
más tarde resguardada con tejados ordinarios « porque la 
humedad y destemple de este clima perjudicaba mucho 
á las insinuadas bóvedas ; pero todavía se conservan en 
varios sitios los antiguos antepechos , y por todas, partes 
sobresalen los capiteles ó pirámides adornadas de crestería 
que corresponden á los pilares de abajo, y de las cuales 
üacen airosos arbotantes que sostienen y fortifican los 
muros de las naves mayor y laterales. . 

Esto es cuanto podemos Hecir en un compendio respecto 
> á los antecedentes históricos y á la ojeada general ó perspec- 
tiva en conjunto del templo toledano en su parte material; 
quien deseé más circunstanciadas noticias acerca de uno y 
otro punto, registre los capítulos I y II de la sección prime- 
ra, libro I de 'Toledo en la Mano (tomo I desde la página 35 
hasta la 75) donde encontrará pormenores que satisfagan su 
curiosidad por entero. 

k los mismos capítulos y páginas debemos remitir tam* 
"bien á loá que apetezcan datos históricos y entretenidos de- 
talles referentes á la creación del respetable Cabildo , ereo» 
clon de las Dignidades y Canongias, y fundación de lae ra- 
-ciones , 'Capellanías y demás beneñeios eclesiásticos « así 
hien que á las munificentísimas donaciones de que .esta 
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Santa Iglesia íué objeto por parte de los Reyes D. Alonso FI, 
D. Alonso Vil, D. Fernando III y otros muchos señores 
fyarticulares , jen las que conaistia la pingüe dotación de Ja 
Catedral de Toledo; en el presente extracto de aquella obra 
Bo se puede descender á tantos pormenoires , bastará éemr 
eonTespeetoá. estos dos puntos (que constituyen la:igle5ia 
formal ssi como las naves , pilares y bóvedas el templo ma* 
terial) que los'Beneñciadps asistentes al coro, desde tiem- 
pos muy antiguos basta el reciente (Concordato de 1851, 
eran 158, á saber; 14 Dignidades , 40 Canónigos, 50 Racio- 
Bepos,i50 Capellanes de coro y cuatrb Canónigos que llama- 
ban Swtra'&agtmüs ;• que este respetable número de ecLe- 
oiásticos empleados en el culto divino, se ha reducido por 
el citado Concordato, y en atención á las circunstancias de 
nuestra época, áocho Dignidades (que.se titulan por su. 
orden, Dean, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Maestres- 
enelas, Tesorero, Capellán mayor de Reyes y CapeHan 
ntay^r de Muzárabes), 28 Canónigos, en cuyo número se 
cuentan los Dignidades , y 24 Beneñciados , en cuya clase 
eamo en un término medio han quedado refundidas las an- 
tiguas de Racioneros y Capellanes decoro,; por manera que 
losl^ de antes son ahora ^, habiéndose disminuido en 
sgifial proporción todos los demás sirvientes y Ministros 
eubaltecnos que contaba esta Iglesia , como caiitonallista3» 
músicos , silencieros ó celadores eclesiásticos y seglares» 
lectores, niños de coro, sacristanes etc. etc. : por lo que 
Staoe á las rentas, sabido es que se vendieron casi en su to- 
Jtskládadlas ñncas en qae consistían desde que fueron decla- 
rados bienes nacionales, y que se extinguió también el 
diezmo querrá la verdadera renta de-la Iglesia; están^ por 
tanto pagados los gastos del culto y las asignaciones del 
«Aero '(consistentes ahora en 24.000 rs. anuales al Dean, 
16X)dO á cada Dignidad y Canónigo de oficio, lijOOO á los 
demás capitulares y 6.000 á los Benefidados) del presa- 
i^msto del Estado; y siendo 4aiezqaina lacaiBtidad gue ,Be 
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pasa para culto y sirvientes , está hoy desconocido aquel, y 
mal retribuidos los poquísimos qué han quedado de estos. 

LA. CAPILLA mATOR. 

Bntrando ya á describir detalladamente este magnifico 
templo de que se acaba de dar una idea en conjunto, prin-- 
cipiaremos por su capilla mayor ó presbiterio con todos 
sus agregados, ^espues nos ocuparemos del coro con cuanto 
le está anejo interior y exteriormente, y luego rodearemos 
«1 ámbito de las naves para visitar capilla por capilla y pilar 
por pilar , -dejando para más tarde el hablar de la sacristía» 
reliquias y alhajas que encierra, de la Sala capitular, claus- 
tro, claverias y torre, para seguir el método que se ha ob- 
servado en la obra que vamos compendiando. 

Hasta ñnes del siglo XV solo ocupaba la capilla mayor el ^ 
espacio que media ahora entre la verja y la escalinata qtj^ 
hay para subir al presbiterio , ó sea la segunda bóveda de 
la nave central, pues la primera, estoes, la cabecera de la 
misma nave, que consljtuye actualmente el presbiterio, era 
^tra capilla que llevaoa el título áe^He¡^es Viejos , fundada 
bajo la advocación de la Santa Cruz por el Rey D-. Sancha 
«1 Brabo, y en la cual estaban sepultados D. AKmAio VII» 
6U hijo D. Sancho el Deseado, el fundador D. Sancho el 
Brabo, el Infante D. Pedro (señor de Aguilar, hijo da 
D. Alonso X!l y de Doña Leonor de Guzman), el Rey de 
Portugal D. Sancho Capelo, y los Arzobispos de Toledo 
D. Sancho, Infante de Aragón (hijo de D. Jaime I) y Don 
fiancho. Infante de Castilla (hijo de San Fernando). Bmpero 
«deseando erCardenal D. Fr. Francisco Jiménez de Gisneros 
ensanchar la capilla principal de su Iglesia, obtuvo licencia 
de los Reyes católicos para trasladar la de Reyes viejos á la 
que se titulaba del Espíritu Santo, dejando sin embargo ea 
su sitio los cuerpos reales que yacían en la de Santa Cruz, 
y, comprendiendo el terreno que esta ocupaba en la anti- 
g\X9, capilla mayor que asi quedó de doble capaoldad qü& 
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antes tuviera. Hisose con efócto la traslación de la del &ey 
D. Sancho á la del Espíritu Santo en 1498 y dasde este adoio 
hasta el de 150i se labró en el espacio que aquella dejó va-^ 
oante el actual presbiterio y el magniflco retablo que jioy 
admiramos, colocándose algún tiempq después á los costa- 
dos del mismo esos r égio3 sepulcros que vemos en el aire 
tan graciosos y sorprendentes, en que se encierran Lod- 
Testos de las personas Reales arriba mencionadas. Toda 
este recinto, en que abundan las bellezas artísticas de di* 
"versos géneros , tiene 56 pies de largo ó fondo , par un 
ancho que varia desde 45 á 52 por las entradas quQse haeea 
entre pilar y pilar; y la altura que ya sabemos que goza la 
nave principal de 116; su planta es la misma que la^eneral 
del templo, pues afecta también la forma semicircular ea 
él testero donde está el retablo, siendo rectangular en sus 
otrosfrentes. El pavimento consiste en un mosaieQ>d€í mar* 
motes blanco y enoa^rnado egn hermosas vetas , dibujan<jQ 
graciosas ñg4ras geométricas; las bóvedas, arcos y existas 
están lujosamente pintadas de m*o v azul en las jiiiíibun9£^ 
de la piedra, y otro tanto sucede en la mílad superior de 
los pilares, pues de la mitad para abajo los cubren, así como 
los maros laterales, In&nldad de adornos tallados en la. 
misma piedra y.multitnd 0e estatuas de B^yes, Arzobispos, 
angelitos y Santos: para subir al presbiterio desde el plano 
de laoapilla l^ay una escalinata de los insinuados mármoles 
blanco y. encarnado, con nue,ve graí\a^ de m^diq pié dQ 
altura con todo el ancho de la capilla de poste aposte; 
encima délos arcos laterales corren unas galerías de arqui* 
tos árabes divididos, i^orcplumnillas apareadas y contenien»» 
do una estatua Qojlosul de piedra en cada uno, y sobre esos 
andenes ó galerías se abren las grandes ventanas y clarar 
hoyas de pintadas vidrieras que dan una luz apax^ible y mis* 
teriosa i la capilla t/i^^parentando gallardas figura? de 
Santos y Profetas, escudos de armas téales y del Cardenal 
Cianeroa, 
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La soberbia reja que cierra la entrada de esta capilla, 
está fabricada deuna mezcla de eobre, hierro y latan por el 
üamoso artiñee Francisco de Villalpando, émulo de los Bor-* 
goñas y de Bemiguete: la concluyó en 1518 habiendo enf^ 
pleado 10 años en sü construcción que le valió 470.680 rs. de 
Tollon. Tiene 46 pies de ancha por 21 de alta^ y consta da 
dos cuerpos elegantísiñios del género que llaman platea 
reséos Yiéndose cuajados «us frisos y los netos de las mag>- 
náflcas columnas áticas quQ dividen sus cinco espacios en el 
primer cuerpo, de exquisitas labores en bajo relieve, y 
teniendo por coronación multitud de candelabros* flameroi^ 
escudaos de armas , 'angelitos y otros caprichos, sóbrelos 
aiale» se levanta en el centro uñ Crucifijo colosal : entra 
estos variados adornos seencuentran algunas inscripciones 
que revelah haberse labrado esta verja siendo Pontífice 
Paulo III , Rey de España e\ Emperador Carlos V y Arzo^ 
bíspo de Toledo el Cardenal D[ Juan Martínez Silicéo. 
Asienta esta riquísima cancela sobre un zócalo de m&rmo^ 
>las blanco y encarnado, con elegantes ornatos de broncea' 
que tendrá como una vara de alto, dejando en el centro un. 
hueco para la puerta que se compone de dos grandes hojaei 
y se abre sobre tres gradas ó escalones del referida mármol 
encarnado. Bs de advertir por últiqío, que toda la reja eam 
tuvo perfectamente plateada y dorada, de que todavía 
ofíece bastantes residuos. * ; 

Los pulpitos en que se cantan las Epístolas y EvangeUos 
y se predican los sermones , están á los dos extremos de ia 
f^^, arrimados á los pilares de la fábrica ; son iguale?, de 
iiromoe, entilo plateresco también, y de un. mérito sobresar 
nente por lo delicada de sus adornos y por el buen gusto 
que se advierte en toda su labor. Hizolos dicho 'Francisca 
de Villalpando al mismo tiempo que la reja, pcMr precio 
de 86.112 rs. 17 mrs. de vellón, fuera del dorado á fwd^ dei 
bronce, que se pagó aparte. Según refieren algunos' esM^ 
lores, erft el broiice de estos pulpitos parte del qaehabáa 
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empleado D. Alvaro de Luna en el sepuWo que mandó 
liaeer en vida para su enterramiento en la capilla de San- 
tiago, sobre lo cual expongo latamente mi juicio en las .^i^ 
giudis ^ y S^ del jptimet tomo ÚB Toledo en la Mano, 
' Los pilares y muro que cierra la capilla por el costado de 
la Epístola, ya queda insinuado que están adornados, aque^ 
Uos hasta la mitad de su altura y este en toda su extensión 
y tanto por dentro déla capilla como por el exterior, de re? 
lleves y estatuas tallados unos y otras en la misma piedra. 
Consisten esos ornatos en varios niclios ú hornacinas divi- 
didas por pilarillos ora cuadrados y de la propia piedra 
blanca, ora redondos y de pizarra negra, cuajado todo lo 
mismo que los frisos, de ramaje, flores, cabecitas, escudos 
de armas Reales de Castilla, y León y del Arzobispo D. Pedro 
de Luna (en cuyo pontificado debieron ejecutarse estas 
obras), y mil otros caprichos perfectamente dorados; ad-. 
virtiendo que los huecos ü hornacinas que caen en el muro 
de poste á posteen dicho lado déla Epístola, están abiertos 
par^ que desde la nave lateral se vea el interior de la capilla» 
y resguardados con rejas de hierro doradas: por encima de 
este primer cuerpo, corre otra serie de nichos en que hay 
óolocadas estatuas, poco menores del natural, que en el 
costado del Evangelio representan Reyes y en el de enfrente 
Arzobispos, y por la parte exterior en este lado á los Após- 
toles con algunos Profetas y en. el otro varios Santos y 
Santas interpolados con Arzobispos.- sobre esta linea de 
«státuas (que figura la serie de Reye^- que se sucedieron 
mientras se construía la Catedral, y la de los Prelados que 
gobernaron esta Iglesia en el mismx) tiempo, como expongo 
en la nota de los fólio3l31 y siguientes, tomo I de Toledo en 
la Manff), corre otro friso de óvalos y ar quitos en que tana- 
bien se abrigan pequeñas estatuas de Santos y Profetas, - 
concluyendo con un coronamiento de pirámides que rema- 
tan con angelitos en actitud de volar. Es de notar que las 
estatuas terceras que se ven en cadauno de los pilares que 
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dividen el cuerpo de la capilla del presbiterio alto , las 
cuales eran antes las primeras ó más arrimadas al retablo 
mayor cuando estaba el altar donde es ahora la primera? 
grada de Ja' escalinata, ni son de Reyes ni de Arzobispos 
como las demás, sino que la del poste* de la izquierda del 
espectador ó sea el costado del evangelio representa al 
Pastor de las Navas^ llamado así porque se apareció mila- 
grosamente á D. Alonso VIII el dia de la celebre batalla de 
las Nayas de Tolosa para guiar al ejército cristiano por ve- 
redas desconocidas y seguras , y la del poste de la derecha 
que la cae enfrente , al Alfaquí Abu-Walid que con su pru- 
dencia templó á D. Alonso VI y proporcionó la paz cuando 
arrebataron los cristianos su mezquita mayor á los moros 
para restaurarla como Catedral^ En las notas de las pági- 
nas 48» 49 y 125, tomo I de Toledo en la Mano encontrará el 
curioso más extensas noticias acerca de estos dos persona- 
jes; solo hay que añadir aquí que cuando se ensanchó la 
Capilla mayor por el Cardenal Cisneros, colocaron en cada 
uno de esos postes dos de las estatuas de Reyes que fueron 
quitadas del muro del Evangelio para labrar allí el sepulcro 
del Arzobispo "Menfloza, por lo cual han venido las del 
Pastor y Alfaqui á ser las terceras en lugar de las primeras 
que eran antes de este ensanche. 

Sepulcro del Cardenal Mendoza 'To^o el espacio que ocu- 
paba el murD antiguo de la capilla en el costado del Evan-^ 
gelio , el cual era absolutamente igual al de la Epístola, lé^ 
llena ahora el magnífico enterramiento del gran Cardenal 
de España y Arzobispo de Toledo, D. Pedro González dé 
Mendoza. Es todo él de finísimos mármoles , con do» facha- 
das que niiran al interior y al exterior de la capilla, tenien- 
do en aquella el sarcófago con la estatua yacente del Pre- 
lado, y en esta un altar con un excelente medallón de bajo' 
relieve que representa la Adoración de la Santa Cruz que. 
tiene asida Santa Elena , por el Arzobispo arrodillado y • 
asistido por San Pedro. Pertenece al gusto plateresco que 
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debía estar muy m sus princfipios cuando se labró este ino« 
numento por Alonso de Covarrubias (según dicen algunos) 
siendo la primera obra que ejecutó en esta Igltssia: ax}ór<» 
nánle una docena de estatuas de Santos algo menores qxie 
el natural, y otroff tres medallones que representan de 
medio relieve á San Juan Bautista, .San Gerónimo y Saa 
Bernardo, el que hay en el primer cuerpo de la cara inte^- 
rior, á Nuestra Señora con él Niño Dios adorado por dos 
ángeles, en el segundo cuerpo de esa misma fachada, y al 
Padre Eterno, en lo alto de la cara exterior; los netoa de 
las pilastras y los frisos de ambas haces rehallan cubiertos 
de caprichosas labores resaltadas y perfectamente doradas, 
viéndose en los recuadros sabré las puertecillas laterales 
que dejan paso franco desde la nave menor al interior de la 
(rapilla, lindísimos eseudos de las armas del Óárdenal sos* 
tenidos por angelitos, todo tallado en el mismo mármol; 
y remata con flameros convenientemente distribuidos. De 
las inscripciones que contiene en una y otracajra, se apren- 
de que el citado Cardenal yace allí, que murió en 11 de 
ÍSnero de 149&, y que dejó fundadas tres misas diarias, que 
se dijesen una á la aurora, la segunda ¿ la hora de tercia y 
la otra k la de nona, en el insinuado altar de la Cruz coH 
Santa Elena. 

Los sepulcros ^Reales en que fueron colocados los reatos 
de los Reyes Viejos que ya mencionamos al prineií>iar ia 
descripción de esta capilla, se encuentran en lo alto del 
presbiterio á uno y otro lado del retablo « fúndanse sobr^ 
unos arcos abiertos y resguardados con rejas doradas que 
permiten ver el altar mayor y los divinos oficios desde las 
ifaaves laterales, y encima de las bóvedas que estos arcos 
forman, se labraron las lind'isimas hornacinas góticas, 
como todo lo que se vé por allí, llenas de filetes, estatuitas 
y dresteria dorada, en las que se cobijan las urnas cinera- 
rias (dos en cada sepulcro), teniendo en el fondo grandes 
^escudos de las armas dé Castilla y de León. Son estas urnas. 
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«si como las estátaas yacentes que las cabrea iáa mismas 
«ntSgtias sepulturas en que yacían loa restos de los Re jes é 
lafantee eitados, en la Capilla de Santa Cruz ó de Reyes 
Viejos que ya sabemos estuvo aquí antes , desde que loa 
trasladó á ella su fundador D. Sancho el Brabo «i 108d, y 
para la época k que pertenecen, no dejan de tener mérito 
«spectal tanto las urnas como las estatuas, todo lo cual es 
4e mármol blanquísimo: representan los bultos^ D. Saticho 
el Brabo y D, Sancho elDeseado, los dos del lado déla Spís^ 
tola , y los del Evangelio al Emperador D. Alonso Vil y al 
infante D. Pedro de Aguilar, s.egun control la generalidad 
^Q los escritores de cosas de Toledo hé asentado en mi obra 
de Toledo ^ la Mano en cuyo tomo I, páginas 110 y siguien< 
tes expongo loe fundamentos de mi opinión: D. Sancho Ca<* 
pelo y los infantes Arzobispos del mismo nombre que están 
sepultados allí con ellos, no tienen estatuas y ninguno epi« 
taño ni inscripción de ningún género. Rematan los enter« 
ramíentos con un caprichoso coronamiento de piedracaladOi 
•que sube hasta tocar en la clave del arco.de la nave,* y con« 
siste en unos lazos mezclados con estatuitas, pirámides, llo' 
roñes etc.Al gusto gótico, terminasido en una especie de 
templete calado también y dorado, de labor sumamente 
4e)iisada y alegante forma* Fué el artífice de ambos sepul- 
cros el cúebre Diego Copin de Holanda, que los dio rema- 
tados en VS&Í. 

MUablo: Para eonduir esta breve reseña de las riqueeas 
^rtkticas que encierra la capilla mayor, réstanos decir al- 
guna cosa del preciosísimo retablo que llena todo el frente 
^e su testero desde el pavimento hasta la bóveda. Se labró 
de orden del Cardenal Jiménez de Cisneros cuando mandó 
quitar el antiguo para ensanchar la capilla mayor, hablen-^ 
dolé principiado á tirabajar en el año de 1500, y siendo t^lo- 
Ijadoyacomolevemosen 15(^, pudiéndose asegurar al oon* 
templar la infinidad de talla que le cubte, el esmero y pro* 
^Idad de su tcabajo y lo innumerable y bien acabado de 



sus detalles, que parecería imposible se hiciesd en. soloa 
cuatro anos aquella mole, sino supiéramos que contribuye- 
ron ¿ su construcción nada inónos que 27 artistas, los más 
famosos de su época, y que dividido el trabajo, entre taJatos 
es como se pudo allegar en tan poco tiempo ese conjunto 
de preciosidades. Su materia es madera de alerce que dicen 
ser incorrut)tible, y está todo dorado excepto las carnes y 
ropajes de las estatuas que tienen sus colores naturales y 
convenientes. Los célebres Maestros Alfonso Sánchez y Fe- 
lipe de Vigarni (más generalmente entendido por Borgona) 
laeron loé Uamsyios para que eligieran el mejor proyecto de 
los diferentes que se hablan presentado en concurso para 
esta obra; ellos escogieron el que les pareció y dictaron suS"^ 
instrucciones para que bajo las órdenes del maestro mayor 
de la Catedral , Enrique Egas , y cuidando de inspeccionar 
los trabajos dé vez en cuando Pedro Qumiel, que era arqui- 
tecto del Arzobispo, emprendiesen la construcción, como 
principales encargados, maestres Peti Juan, Diego Copia 
de Holanda y Sebastian de Almonacid, auxiliados por otros 11 
tallistas y escultores no menos fanaosos , cuyos^ nombres 
puede ver el curioso en las páginas 93 y 94 del tomo I de 
Toledo en la Mano ; y otros cinco artistas notables bajo la 
dirección del muy conocido Juan de Borgoña tuvieron asa 
cargo la pintura y dorado de todo el retablo, cuyo coste 
ascendió á 2.710.000 mrs. de aquella época,, ó. Sean 150.01$ 
reales 2 mrs. vn. actuales, como puede verse por menor en 
las páginas 92 y 95 del tomo y obra citada, donde por nota 
marginal expongo los motivos en que me fundo par-a hacer 
la reducción de los maravedises antiguos á nuestra moneda 
de hoy bfljo distinta base que otros escritores lo han eje- 
cutado. 

Pertenece este monumento al estilo gótico florido y á no 
verlo no es posible formarse idea exacta de la proligidad j 
telleza de sus labores: todo se encuentra cuajado de talla 
delicadi^a que al esmero y perfección deltrabajo une la 



elegancia y el gusto déla invención, perdiéndose la cuenta 
de la infinidad de estatuitasá cual más variadas y primoror 
sas, colocadas sobre repisas, cobijadas pordoseletes y rodea^- 
!4as de pilarillos, follajes, vicBos y mil otras menudencia» 
gallardamente ejecutadas, dejando 20 espacios para la náuL- 
titud de esculturas que ya en figuras completamente 
exentas, ya en medallones de. relieve más ó menos alto, 
pero nunca niénob de medio y todos del tamaño natural ^ 
mayores , representan diferentes pasajes de la vida del 
Salvador y de la Virgen María, rematando en un calvarip^ 
colosal ; es notable la especie de templete ó custodia, pira» 
midal que se ostenta en el centro, y en cuya concavidad a^ 
encuentra el sagrario á 1^ pies de altura sobre el pav^T 
mentó; y tiene asimismo otra porción de estatuas de Profe^ 
tas y Santos sueltos, en sus hornacinas estos , y sobre repj;«> 
eas voladas aquellos, cubiertos todos por airosos y complif 
cadísimos guardapolvos. 

Aislada en el centro del presbiterio se halla sobre do^ 
gradas de mármol, lá mesa de altar, que es espaciosa y sea» 
cilla , con una sola gradilla encima de la cual asientan sei^ 
soberbios candelabros de una mezcla de metales, perfecta? 
mente dorados á fuego y de hechura muy elegante, traba? 
jados CA Londres á fines del siglo pasado por uno de los o^er 
jpres constructores de aquella capital; siendo su peso y el 
del Crucifijo que está colocado en medio de ellos (y es de ií^ 
propia materia y forma), de unas 35 arrobas , y el coste que 
tuvieron es de 4.000 duros poco más', pues importó este juego 
con otro igual que se guarda para ciertas festividades 160. 571 
reales 8 mrs. También es de notar la Sacra que hay en el 
centro de la grada, con las palabras de la Consagración, 
que se compone de preciosísimos jaspes,, ágatas. y adorno» 
de bronce y otras piedras finas embutidas,, y presenta cojoao^ 
la portada de un templo grecorromano con la costosa lar 
mina en que están grabadas las palabras sacraméntale» 
ñgurando el hueco de la puerta ó entrada del edifioip. Pof 
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détrtó d6 la mesa altar» corre de un etsitremo á otro del fisó^ 
calo üél retablo una Inscvipcion con letras azules sobre faj4 
dorada, que indica haberse construido de orden del Card?^ 
teál Qsneros, siendo obrero Alvar Pérez de Montemayor, y 
^ue se acabó en 15^, año en que (añade) murió la Reí&A 
Católica & 36 de Noviembre. . 

Finalmente se risparan á los costados del altar dos puer» 
tas en cuyas bojas estéin pintados dos Profetas, y d^be aa*> 
berse que la del lado de la Epístola da paso á un pequeSo 
«tposento Que hay detrás del retablo y sirve para guardar 
©ñ cajones la plata, libros y otras alhajas y utensilios del 
lieívicio diario del altar y en ciertos días y ocasiones mar- 
dftdas para revestirse allí ó mudar de ornamentos el bele^ 
tarante y los ministros ; la del lado del evangelio comuníea 
i una escalera por donde se sube ál Sagrario en que se cus- 
todia el Santísimo Sacramento en un magiúfico copón d# 
oro cincelado con pedrería y camafeos de mucho valor 0n 
la materia y de no menos mérito en la forma. Ta queda 
dicho qué este Sagrario ocupa el hueco de la custodia ó 
templete que vimos en el centro del retablo, y solo resta, 
añadir ahora, que el camarín en que tiene la puerta y di quo 
se sube por la escalera indicada, es una lindísima pieza cua* 
ifrilonga, de mármoles y bronces toda ella, asi Gcmo la 
escalera y sus paredes y bóvedas, en que penetra la luz por 
^ ytar que llaman «el Trasparente,» de que vamos á hacer 
Ittiencion en seguida. , 

Llaman asi en Toledo & un altar con su retablo de mkt-^ 
moles y bronce que hay en el centro del ábside en que rÉh- 
tnata la nave central, y cae precisamente á la espalda d^ 
altar mayor mirando á la capilla de San Ildefonso. Pette^ 
iiece esta costosísima obra al estilo que generalmente titu» 
lan chwrrigueresúú , como que se construyó en el prim^ 



tercio del siglo XVIII cuando estaba en sn auge este género 
^ arquitectura tan censurado después y tan mal visto de 
ios clásicos puristas; su deseripcion es sumamente emba- 
razosa y larga si se ha de dar una idea medianamente clara 
de esa complicada mole, -por lo cual es imposible intentar 
liacerla en un éompendio; y oomo. por otra parte, tampoco 
* es fácil que el curioso que visita la Catedral pueda en 
mucho tiempo hacerse cargo del plan que el artífice se pro»- 
jpuso en tan confuso laberinto de detalles amontonados en 
iKquel espacio <pues hasta mareos cresta el fijarse para 
áegulr atentamente la pista i cualquiera de, sus parteft 
en tan ineictricable dédalo de üuirmoles y bronces), mé 
detuve de intento á dar alguna e^SLplicacion de este monu^ 
zoento en la tantas veces citada obra de l^l^do m ^ Man&, 
queaquí voy extractando, á cuyo tomo I y páginas desde 
la 139 á la 156 remito al que desee enterarse de las cosas 
que en el Trasparente se encuentran aglomerada». El res- 
paldo de la capilla mayor , ó por mejor decir de la antigua 
<mpilla de Balita Cru2 (porque ya sabemos que aquella no 
Mb extendió hasta aquí 6ino tú principiar el siglo XVI) i le 
ñablta hecho adornar el Cardenal Mendoza por los años 
4ie 1490, con lindas labores góticas y apreciables escultura», 
4le que todavía nos quedan como mue&tra los dos trozos é 
pafíos qua revisten exteriormente uno y otro muro ctól 
presbiterio desde los postes 6 pilares del Alfaquí y del 
Pastor de las Navas hasta tocar con el retablo del Traspa- 
renté por ambos costados •* en estos ornatos resaltados y 
dorados que constituyen el -priñaero y el tercer cuerpo de 
aquella ornamentación , y más todavía en los 16 medaño* 
nés, representando diferentes pasajes de la vida del Reden^ 
tor , que forman la segunda faja, se advierte ya un adelan^ 
to muy notable en el arte, sin más que comparar estas 
esculturas con las del muro de la Epístola de la misma ca- 
jilla, que fueron ejecutadas unos 80 años antes. Pues bien, 
4^eando el Cabildo que se labráis en el centro üe^e res- 



hierra dorado miraiido al Intertar y i l93 Baves liüteoyUes.» y 
quada abierto al Oriente por la parte del crucero , aunque^ 
resguardado por una gran verja qué corre de uno á otra 
poste y está labr^a de la misma mezcla de hierra , cohro x 
]{aton que su compañera la de la capilla mayor ^ á la que na 
cede en mérito artístico, si bien es de más sencilla omamea'» 
tajcion: esta reja pertenece al gusto plateresco, ofreciendoi 
aus redondas columnas, las basas de estas y el friso general - 
lindísimos relieves; su coronación es igualmente (\e cande^- 
lítbros» flameros^ escudos y otros adornos de capricho ; y 
estusTo asimismo plateada y dorada, como hemos visto en la 
de enfrente, hasta la guerra de la Independencia que ambas . 
(y las de la capilla del Sagrario) fueron privadas de tan vis* 
toso y rico ornato. La hizo el famoso maestro rejero Do-^ . • 
mingo Céspedes, auxiliado por un aventajado oficial en eso 
arte llamado Fernando Bravo, acabándola en 1548 al 
pkTopio tiempo que Francisco de Villalpando dio rematada 
la de la capilla mayor; por eso una y otra ostentan los escu-» 
dos de armas del ArzQbíspa Siücéo que ocupaba entoncea 
Ifk Silla Primada, y amba^ contienen en las inscripciones 
que se divisan entre los adornos áq ñu coronamiento un» 
misma fecha, y señalan el pontiácado de Paulo III y el rei- 
nado de Carlos V. Su costo^, induso el plateado y dorado 
(cuyo pormenor especifico en las páginas 166 y 167 áe Toledo 
m la Mam} ascendió á 216:2^ rs. 2é mrs. vn. 
. SI pavimento' del coro es de grandes losas cuadradas de 
mármol blanco cencerradas ^ marcos anchos de mármol: 
pardo con embutidos de aquella piedra. Lo primero que se; 
encuentra al penetrar en él es un altar aislado * sobre el 
cual hay una inaágen de Nuestra Señora , de tamaño casi 
natural ♦ esculpida en piedra (según se me ha informada 
después de impresa la nota que pose en la página' 16B ^ 
Toledo m la Mano, dondC: estami^é que era talla de madem 
puesjyo nio la habia visto desnuda) y sumamente morena*. 
Q^bi^rta siempre con ricos vestidos de brocado , y con ^XDk 
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pí ©ckwa cOíon^ieBí Is^ c*beaa; llaman á e$ta efigie Ja Vírgre» 
de la Blaaca, y á la mesa en que está, el altar dfí l^fiBm% 
p^orque eu él se diceiv las mi^as que se cantan acabada es|^. 
hora cam^Bica. 1*0 4»iea notable que tiene este aitar b^jo^- 
el aepecto artísttico es la verja de hierro y bronce que 1»^ 
rodea y que á su espalda so atea como unos cinco pies» par» 
sostejíLer una cortina que en ciertas ocasiones se desplegci. 
allí como baeiendo las veces de retablo ; la ejecutaron p<«. 
los años de 1^1 al 1564. Francisco Villalpando y su cunndor 
Bui Diaz del Corral, y es obra preciosísima llena de beUeza 
en los frisos, columbas, cornisa y demás partes de quo* 
consta, ostentando eséudos de armas, jarrones, grotescosiv 
angelitos y otros caprichos de gallarda' invención y traba? - 
jados con la mayor perfección. 

Frente á este altar, hay en el centro del coro un atrit 
Qolosal que llaman el Agnila porqlie le forma uaa ave d» 
090 géneyo, trabajfvda en 1646 por el conocido artista Vi- 
cente Salinas. Tiene las alas abiertas par a. recibir en eUaa 
los Hbros, y descansa sobre una magnifica peana gótica <iue 
desde luego, se conoce no haberse hecho para esta águila» 
auxkqüe no se supiera que fué labrada en Alemania el aña 
de 1425: representa un castillo con sus almenas de planta, 
exligona, circuido, de pilares que rematan con estatuas dtt 
Saatos. Arzobispos y Qoctores , así como en las tronera^ 6) 
vontana,s.de sus dos pisos contiene ¿a de los 12 Apóstoles, 
todas de cuerpo entero. Tanto la pean^ como el atril ó águila. " 
son de bronce dorado con la armadura interior de hierro»; 
y tendrá como dos varas de alto y cerca de una de ancho.- 

Otra$ dOi$ titrileras ó facistoles se^ encuentran, inmedia*-. 
tps á esto 4^1 águilai.c9!da uno en su coro y pa|;alelos á Uisr 
sillas b^as del miamor; son iguales >, construidos de bronc© . 
perfectamente dorado y hiesTro, bruñidlo como acero hacia; 
. el aiio de; 1^70 por Nicolás de Vergar^, el viejo, y por isa 
hijo del mismo nombre, ayudándoles en cuanto á la paorte- , 
de hierro'liso el cerrajero Juan Corbella. Presentan oada^ 
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lmo un trozo de arquitectura dórica, compuesto de un 
zócalo ó basamento y trescolumnasistriadas que sostienen 
e! arquitrabe, friso y cornisa, y loS relieves jestatuitas 
^é los adornan y coronan no pueden menos áe llamar por 
líiücho tiempo la atención de los' inteligentes por su per- 
fecta ejecución. Sus dimensiones son de unos seis pies de' 
largos y otro tanto de altos, habiendo pagado por ellos el 
Cabildo 128.416 rs. 24 mrs. de vn., después de largas dispu- 
tas con los Yergaras, de que doy noticia (asi como dé los 
tasadores que fueron nombrados y tercero en discordia) en 
la página 178 de ToUdo en la Mano. Tampoco son despre- 
ciables en su género los tres atriles "portátiles que hay de 
maderas finas con embutidos de otras , y sirven para el 
canto de órgano y para otros usos del oficio divino ; el 
mayor le hizo un entallador llamado Cristiano, en 1517. 
y los dos más pequeños* Diego de Velasco en 1558, .tallando 
eñ el uno los cuatro Evangelistas y en el otro los cuatra 
Doctores de la Iglesia, con mano maestra. 

Pero lo más precioso que hay que ver en este incompa- 
rable Coro, es la fñmo^B. úllería especialmente la> alta, pues 
tfe divide en alta y baja, siendo cada una de distinto género 
j de época diferente. La sillería baja, que es medio siglo 
másfintigua que la alta, se construyó én los últimos años 
del pontificado del ^ran Cardenal Mendoza , por el célebre 
entallador maestre Rodrigo, que la dio (jpncluidá en 1495. 
Bs toda de rico nogal , del género gótico florido , con una 
-profusión de tallas, de que se ve materialmente cubierta, 
ácualmásapreciables-asipor el mérito de su ejecución, 
atendida la época en que sé hizo, como más principalmente 
por la infinita variedad de caprichos en que abunda de 
figuras grotescas, animales en posturas dificilísimas etc.» 
y porque en los medallones que tiene sobre los respaldos 
de las sillas se pueden estudiar los trajes y armaduras que 
se asaban á fines del siglo XV, pues representan al natural 
diferentes episodios de la famosa conquista de Granada y 



-33— 

su reino, que por entonces acababan de llevar á cabo los- 
Reyes Católicos. Estos medallones son, 54 y los 45 de ellos 
tienen grabado el nombre de la fortaleza, villa ó ciudad, 
cuyo asalto se figura en aquel tablero, sienda todos ellos 
dignísimos de que las personas curiosas y con mayoría de- 
razón las inteligentes en artes se detengan á examinarlos 
para admirar la proligidad de su trabajo y la riqueza de la 
<5omposicion , ya que se resienta su desempeño de alguna 
dureza en los paños y falta de corrección en el dibujo, 
achaques de que el arte adolecía en aquella época. El nú-» 
mero de sillas bajas llega á 50 dejando entre sí convenien- 
temente distribuidas cinco graderías muy anchas para 
subir á la sillería ó coro alto; y su coste fué el de 43.31S rea» 
les 30 mrs. vn. á razón de 866 rs. 20 mrs. por cada una. 

La sillería alia es muchísimo mejor que la anterior, 
como qiie se labró ya á mediados del siglo XVI cuando el 
renacimiento de las artes se habia consumado, y la ejecur 
taron nada menos que un Alonso Berruguete y un Felipe 
4e Borgoña (ó Vigarní que era su verdadero apellido) & 
<5ompetencia y por mitad. La materia de que se coniponen 
€s nogal' con embutidos de otras maderas finas , jaspe y 
alabastro , y su forma la más ele-gante que puede conce^ 
birse. Berruguete trabajó las 85 sillas que hay á lá derecha 
de la del Arzobispo ó sea en el coro del lado de la Epístola, 
y Borgoña. igual número que contiene el lado izquierdo 6 
del Evangelio ; debió hacer también este artista la silla. del 
Prelado (de la cual hablaremos luego) pero habiendo fa- 
llecido antes de principiarla, se encargó á su competidor 
Berruguete. Dieron concluidas las 70 de ambos coros 
en 1543, siendo Arzobispo D. Juan Tavera, y costaron solo 
de mano de obra, pagando aparte el Cabildo los materiales 
de alabastro, jaspe y maderas, 218.085 rs* 20 ints. vn, á ra^a 
de3.ll^rs. 17 mrs. cada una. Querer explicar, las beile^as 
que ostenta esta sin par sillería, es punto m4iio& q;U9;ijEapiQK 
sihle, ial es lá multitud de ornatos dé qtieiestá.<íufg'adeü» x 
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sxL tDfláritD liasta en los más menudos detalies; mk embargo^» 
eá las páginas 186 y siguientes de Foledo en la Mano exkeéxt- 
trará el curioso una descripción bastante detenida y exacta 
de ella, asi como en la 183 y dos inmediatas la de la sillería 
baja; aquí solo diremos que pertenece al género platelresco;. 
que cada silla está encajonada en su nicho, entre dos lia** 
düsimas columnas de jaspe con basas y capiteles de alabas*^ 
tro, de cuya. materia es la bóveda que cubro también cada 
nicho; que son de no^al con embutidos d.6 otras maderas» 
toirmando preciosos dibujos; que todas ellas están de abajo 
arriba llenas de entalles primorosos; que cada cualti^ne 
por encima d« su respaldo un tablero en que se contempla 
tma figura de cuierpo entero de cerca 4e una vat^ de alto y 
de medio relieve» representando diferentes Santos, Profetas 
y Patrinrcas ; y que en ki parte alta que corre sobre los 
arcos de loa nichos se ostentan otros tantos medallones te 
la propia dimensión, divididos por eolumnitas abalaustra-^ 
das, presentando cada uno otro medio relieve con las fi(ga« 
fas, de cuerpo entero también, de los Patriarcas progemtcK 
res de Jesucristo en el orden de su huma&idad, todo lo euai 
63 de blanquísimo alabastro cubierto de labores á cual más 
esqulsitas. Lasilla arzobispal ocupa el centro del testero dei 
eoro, lleva el escudo del Cardenal Silíceo (>en cayo tiempo 
se hizo ya), en lugar del de Tavera que tienen las demás; 
está algo más alta que las otras; Xas columnas que sostie- 
nen la bóveda de su hueco son de bronce lleno de resaltos 
de mti,chisimo gusto y esmerada ejecución ; el medallón d^ 
da repaldar es ovalado , de alabastro, y representando Ibl 
Deseensionde Nuestra Señora á poner lacásulla á San ildÉr 
Iboso (Obra de Gregorio Vlgarni, hermano de Felipe de 
Borgol?a){ y finalmente tiene por coronación una escultura 
colosal en q^ie se reconoce el monte Tabor oon las seis fl^« 
ras, de tamafio natural , de Jesús en el actoi 6B su gloriosa 
Transfi^uracidn acompañado de los Profetas 1^oisóÍ9 y Bitas, 
j algo más, abajo l^atres discipolob asotnibrftdo8:de lo ^m 
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ven, Aparte delasnabes, ángeles etc., conlaparticularidiMl 
de ser toda esta portentosa mole de una sola pieza de ala-* 
l)aatro, sacada de las canteras de Cogolludo. Hubo discor- 
dia entre el Cabildo y Bermiguete» autor de esta silla y su» 
aeoesorios de la TransflgaraeioQ, columnas de bronce eto; 
íeoeeepto el medallón déla Descenmoü), y nombrado arbitro^ 
parala tasación de este trabajo el maestro ée las obras do 
la Alhambra de Granada, Pedro Machuca, se le pagaroa 
por la mano de obra 82.626 rs. 26 mrS< vn. 
« Kn la tribuna ó andón corrido .que se ha dicho haber 
sobre los tres m^rds quecíerraii e^ coro, e^án dos grandieei 
6rg:anos, uno frente de otro, f^ttyo mecanismo y éitcelei^tefí . 
otíalidadee que los hacen muy recomendables, coú especia- 
lidad al del costado del Evangelio, se explican y enximctrafl' 
em el toiüo I de Toléáoeií láMaiíó desde la página 090 hasta 
las 20nr. SI del caro del Arzolispó se hiao en IT^ por el artí» 
fice oí^nero muy famoso en M«di1d, D. Pedro de LivOffia^ 
Bchetarrk, y tuvo de coste con eí importe de la caja , que 
es oborrígueresca^ y el dorado de ella, ^3.000 rs« vn., »u*^ 
ministrando aparte la Catedral los materiales de metales^ 
madertf eta : él dH coro del Bem se eo<i!istruyó en 1*796 por 
el célebre organero D. José Berdalonga, y se pagaron poif 
él con caja y dorado 536.314 rsr tn. Uno y otro hacen á doi^ 
fachadas, cada cual tiene tres teclifcdos, contando el de la 
Bpistola 153 teclas, y el del Evangelio 169, aí(^uei eonéta 
de 60 registros V este de 114, y 'son amblas pie^s de muttho 
mérito y singulares dualidades. 

Za pwtU e^terioff del coro que mira á las nates laterales; 
y á l<»sppiés de la iglesia, no offeee menos materia de cario* 
sidud y de estudio por la multitud de tiallas y escUltür»^ 
ane la adornan, y porque estos mismos ornatos» enstt) 
mayor parte, son ejemplares no muy comunes del estados 
en que las artes se encontraban en la degunda m¿ta€ déf 
siglo XIV, tj^i es la época en que ^Saétotí labr^Nlosir M 
euentonen derivdoír de los tr«s.Qmtos Sj^oluninaá de iiuir^ 
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tóoles y jaspes de diferentes ¡colores, las ctíales sostienen 
unos arcos ojivales que por dentro y por fuera presentan 
varias labores góticas de mucho gusto y ejecutadas con 
prolijo esmero; y sobre este primer cuerpo de ornamenta- 
ción corre una serie de medallones eñ número de 56» repre- 
sentando, en altos relieves muy informes y dé dibujo suma- 
mente defectuoso y hasta ridiculo, diferentes asuntos del 
Yiejo Testamento, cuya aomposicion es indescifrable en. 
muchos de ellos: no hay noticia del autor de estas escultu- 
ras; pero' se sabe que fueron ejecutadas hacia; 1380, como 
otras por el mismo estilo que hay en el claustro *j en la 
psartada que titulan del Niño perdido. Forman con las del 
trascoro un contraste bien extraño las dos estatuas de 
I9. Inocencia y la Culj^a que están en el lugíir de los dos pri- 
meros medallones antiguos á uno y otro lado del gran 
óvalo que contiene, el busto del Padre Eterno entre los 
cuatro Evangelistas , y queeonstituy e parte del montaTabor 
ó coaoramiento de la silla arzobispal que .hemos visto en 
el. coro. Aquellas figuras son obra de Nicolás de Vergara, 
el viejo , y el medallón del centro lo es 4ft Alonso Berru- 
guete, ejecutadas en la segunda mitad del siglo XVI y en 
flLno alabastro, cuandQ los demás ornatos antedichos lo 
están en piedra blanca de la Rosa y llevan 200 años de 
antigüedad á estas ptras. . 

r También adornan los tres muros exteriores del coro siete 
aitaresdQ piedra , siendo de ricos mármoles y bronces los 
cuatro iguales que se ven en los costados Norte y Mediodía, 
y de la misma clase de piedra pintada y estofada, los. efigies 
que se veneran en los tres existentes ai elmuró pceiden- 
tai. £1 del centro de este costado tiene una buena escultura 
de cuerpo entero y tamaño natural ó mayor , que repre- 
senta á la Virgen eon él niño en brazos, y la llaman la 
Virgen déla JSstreUa'; el j sepulcro que se ve á sus pies, es 
ddl Arzobispo D. Francisco Valero y Losa, muertcí en 1720: 
& la izquierda de este altar:, según se mtra^ baiy^ otra que 
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titulan d^ Cristo^ Tendido^'poTqvie figura la imagen del Re- 
dentor difunto en el regazo de su angustiada Madre acom? 
panada de San Juan , las Marías , José y Nicodemus . en un 
gran medallón de medio relieve no escaso de mérito ; y al 
otro extremo del muro lecorrasponde el tercero, en que hay 
tres esculturas bastante antiguas y feas, de Santa Catalina, 
Santa Inés y Santa Águeda. Los cuatro altares de los cos- 
tados pertenecen al género de arquitectura greco- romana 
y orden jónico; se hicieron á la vez en 1792 por Daniel Idrác 
y Martin Marichalar , poniendo los materiales el Cabildo y 
pagando por la mano de obra & razón deSOOO rs» cada altar, 
asi como 60.000 rs. al escultor de la Iglesia D. Mariano Sal- 
vatierra por las cuatro estatuas que los decoran (dándole 
también el alabastro en que están trabajadas) y representan 
é. San Esteban y San Miguel las del muro Norte, y Santa 
Isabel y la Magdalena las del Mediodía. 

CAPILIíAS DEL ÁlüBITO T PORTADAS INTERIOR^ 

DE LA CATEDRAL. 

Ya que hemosdado una idea general del templo Primado, 
y Reseñado, aunque ala ligera, las bellezas que se contienen. 
en la capilla mayor y en el coro y los muros exteriores de 
estos dos departamentos centrales de la iglesia, vamos 
ahora á recorrer sus naves menores, con la misma rapidez^ 
para señalar á la curiosidad de los viajeros los objetos no- 
tables que en su paseo por el ámbito de la Catedral deben 
llamar su atención, diciéndoles muy^por encima lo que 
parece necesario para que puedan apreciar su mérito , y 
remitiendo á los que deseen más detallados pormenores y 
noticias históricas más especiales de cada cosa, á la tantas 
veces citada obra que aquí vamos extractando. 

PORTADA IMTSRIOR DEL PERDÓN. 

'. Colocándonos, pues, á los pies de la iglesia como si entra- 



—38— • 
ramos en ella por su puerta principal que titolan Sel Ferdón\ 
y Yolviendo la espalda al trascoro para mirar al muro que 
<eierra la nave central por su extremp de Occidente, no0 
i^coutraremos frente á la p9rtada interior (Ijas portadas 
jBs^teriores de esta y de las demás {xuer^as del templo las 
visitaremos después que le hayamos visto completamente 
por dentro) de la insinuada puerta principal ó del Perdoa. 
Ordinariamente se halla cerrada esta puerta, como sus dos 
leolaterales de que en seguidaliaremos mención, y consiete 
por esta c^ra interior en'un gigantesco hueco de cosa do^i 
pies de alto con unos 14 de ancho, dividido verticalmente 
€n dos mitades por un pilar que se levanta en su centro, 
(dejando por consiguiente dos entradas que se elevan del 
pavimento de la iglesia cinoo gradas de piedra berroqueña 
las cuales corren todo el frente de las tres puertas de este 
costado occidental. Kn cada entrada hay su magniflca 
hoja, que la cierra, de madera fuertísima y chapadas por 
ambas caras con láminas de bronce llenas de labores en 
relieve, teniendo por orla en la parte exterior unas inscrip- 
ciones latinas de letra gótica, en loor de la Virgen María, 
jen que revelan la fecha de su construcción que se remonta 
nada menos que al año de 1837. Bl uüarco de esta puerta es 
gótico también, con dos estatuas de Profetas en los extre- 
mos de sus ángulos superiores .- ancima de este primer 
cuerpo corre una galería del mismo carácter , con cinco 
«reos dobles , cerrados de cristales pintados a fuego que 
representan Santos y otros dibujos de vivísimos colores ; y 
lo corona todo un soberbio rosetón ó claraboya cuyo diáme- 
tro nahajará de 80 pies, calada con el mayor gusto , y que 
produce un efecto muy grandioso y sorprendente con sus 
brillantísimos tr aspar ei^tes de cristal. 

A uno y otro lado de esta puerta son denotar dos lienzos 
colocados en el muro con marcos de- mármoles blanco y 
negro ; el de la derecha representa á San José, y es obra de 
Alonso del Arco, y el de la izquierda á la Purísima Coneep- 



<doü, cuyo autor* no sabemos á punto fijo» pero que parece 
ser de Vicente Carducci. 

De las dos puertas colaterales á esta princiiml, y que 
también están cerradas de ordinario « se titula la de la 
derecha, seg^n se mira, puerta de la Torre por hallarse 
junto á ella la hermosa torre de la Catedral, y la de {jiíse- 
^uierdajp^r^a dé los JSscribanos, porque hacen por ella su 
entrada los del número de esta ciudad el día en que se incor- 
poran al colegio de la misma , para ir al altar mayor á 
prestar el juramento de estatuto, según antigua costumbre. 
Nada tienen de paf'ticular estas dos puertas por la parte 
interior que ahora vamos examinando; sólo llama la atou- 
<sion sobre la de la torre una pintura al fresco antiquísima, 
, y por cierto que la estr4)peó mucho una exhalación hace 
tíos años,' que representa la Besur acción del Señor presea- 
ciada por la Virgen y ^n Juan con dos ángeles que sos- 
tienen la tapa del sepulcro: encima de la de Escribanos 
liay una larga inscripción castellana que señala la fecSa de 
la toma de Granada, de la expulsión de los judíos y de la 
terminación de \9¡s últimas bóvedas de esta Catedral: 
también se ofrecen á la vista en uno y otro pilar colatera- 
les á ella unos retablitos colgadas á cierta altura; el de la 
derecha, que es de madera dorada, contiene una pintura 
antiguado Nuestra Señora que llaman de la Leche, porque 
«está dando el i^cho á su Divino Hijo, y es obra de Juan de 
Borgoña ó de otro de los buenos pintores que á principios 
del siglo XVI trabajaban con él en esta iglesia; el otro es de 
mármol y del género plateresco , trabajado al estilo de los 
Borgoñas 6 de Berruguete (pudiendo ser de alguno de 
ellos, pues estaban empleados aquí cuando el Arzobispo 
D. Juan Tavera le mandó construir) , y en su hornacina 
se contempla, un Divino Señor atado á la columna, que 
titulan el Cristo del Olvido^ y cuya imagen esculpió en 
dicha piedra el maestre Cristóbal de Olarte en 1583. 
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gapUjul muzArabe. 

Siguiendo ahora desde esta puerta, de manera que Heve- 
mos á nuestra derecha el muro en que se abrejí las cfipi- 
lias del ámbito, la primera con que tropezamos es la Muza-- 
rab^^ asi llamada porque en ella se celebran diariamente los 
oficios divinos y el sacrificio de la misa según el rito gó- 
tico, que también titularon apostólico , y fué el que estuvo 
en observancia por toda España durante la monarquía 
goda, y que por haberle conservado en ejercicio lx>s cristia- 
nos de Toledo diñante la dominación sarracena se apellidó 
Juego muzárabe como se decia á ios cristianos mismos que le 
practicaban. No son propias de este compendio noticias más 
extensas acerca del origen y demás accidentes históricos 
de ese venerando rito, ni caben en la estrechez del plan que 
me he propuesto las minuciosas explicaciones que de él he 
insertado en un apéndice al tomo I de Toledo im la Mano, 
confb ni tampoco los pormenores históricos que acerca .de 
su abolición en tiempo de D. Alonso VI y su reducción L 
las seis parroquias antiguas de esta ciudad he dado- en las 
páginas 250 y siguientes del mismo tomo; aquí únicamente 
añadiré á lo insinuado arriba , que después de haber sido 
establecido el rito ú oficio romano* ó latino en todas las 
iglesias de España á fines del siglo XI, se conservó para 
perpetua memoria el gótico ó español (que también se 
llamaba toledano por la circunstancia indicada), conocido 
hoy por oficio muzárabe , en las seis parroquias de Toledo 
que quedaron abiertas al culto católico mientras mandaron 
los moros, y á las que se dejaron sus antiguos feligreses 
muzárabes cuando se. erigieron las 20, latinas para los 
nuevos pobladores después de la reconquista; que aquellos 
feligreses han ido dejando por herencia en sus descendien- 
tes la cualidad de muzárabes (en virtud déla cual siguen 
siendo parroquianos de dichas iglesias cualquiera que sea. 
él pueblo en que tengan su domicilio); y que como fué dis- 
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minuyendo su númerp con el tiempo, y haciéndose ya 
muy raro y poco conocido el rito gótica ppr la infrecuencia 
con que era practicado y porque faltaron también los misa- 
les y breviarios en que se contenia conforme iban inutili- 
zándose los códices en que estaba escrito, resolvió el Car- 
denal Cisneros fundar esta capilla y dotar capellanes que 
sostuviesen diariamente el culto en ella según dicho rito, 
disponiendo una correcta impresión de los libros necesarios 
ffl efecto: tal es en breves palabras el origen de la fundación 
de esta célebre y visitada capilla donde el curioso puede 
todos los dias asistir por mañana y tarde á las horas canó- 
nicas mayores y menores, y principalmente á la misa, 
según se practicaban en tiempo de la España goda en todo 
el reino, y eii Toledo también dusante la dominación de loa 
árabes. 

Las más notables diferencias que á primera vista se ad- 
vierten ehtre esta misa y la romaneó latina, son lassiguien» 
tes: 1." Que- tan luego como el celebrante sube al altar, 
después de dicha la confesión y demás preces en la grada 
ó peana del mismo, abre ó desplega los corporales, examina 
la hostia y prepara el cáliz con vino y agua, volviéndole k 
cubrir. 2/ Que antes de la epístola hay en todas las misaa 
por lo menos una profecía y en algunos dias dos. 3.* Que 
entre la profecía y ia epístola se canta un responsorlo que 
viene á ser como el gradual que en la misa latina se dice 
entre la epístola y el evangelio, al paso que la aleluya, que 
en la latina sigue inmediatamente al gradual, se deja en la 
muzárabe para después del evangelio que aquí es consecu- 
tivo á la epístola sin canto ninguno intermedio. 4.* Que el 
credo se queda en la misa muzárabe p£u*a después de lacón» 
eagracion teniendo el celebrante la hostia elevada sobre el 
cáliz. 5.' Que la hostia se coloca siempre sobre la patena y 
nunca entíima de los corporales ni antes ni después de conr 
sagrada. Q,* Que después del ofertorio antes <íel prefacio se 
cantan varias oraciones y seda la paz« 7." Que los prefacios 



•on por lo regular propios del día y bastante laicos al xmiso 
^ue el canon es muy breve. 8.* Que el cáliz está crabierto 
eon la hijuela para la elevación del mismo. 9.* Que la frae* 
•clon ó partición déla hostia es eniiueye partículas que vm 
colocando sobre la patena en forma de cruz, siendo cada 
ona en representación de un misterio alusivo á Nuestro 
Befior Jesucristo. 10. Que el Patet no$ter se canta ó reza 
dividiéndole en las siete peticiones que contiene, á la mayor 
parte de las cuales contesta el coro Amen, 11. Que se da la 
bendición, dividida también en tres peticiones á cada una 
4e las que el coro responde ^i»^» (arrodillándose todos para 
recibirla pero no volviéndose al pueblo el preste para darla). 
Inmediatamente después de la conmixtión ó inmersión d« 
la novena partícula de 1» hostia dentro del cáliz , que se 
hace luego de acabado el Pater noster. 12. Que el memento 
por los difuntos le hace el celebrante teniendo lá octava 
partícula de la hostia sobre el cáliz, después de dada la 
bendición, así como el memento por loe vivos le hizo 
después de la fracción de la hostia y antes del Pater noster. 
18. Que la misa termina con una frase equivalente al ite 
missa est de la latina, sin evangelio último, pero concluida 
•quella se arrodilla el celebrante y reza la salve con sus 
Tersos y oración, tras de la cual se levanta, se vuelve al 
pueblo y le hecha la bendición. 

En este sitio habia una capilla titulada de Corpus CArisli, 
y dentro de ella estaba la Sala capitular, hasta que el señor 
Cisneros las compró al Cabildo por 4.000 florines de oro, 
para labrarla actual capilla nluzárabe: el primer cuerpo de 
«Ha es un cuadrado de 50 pies por línea, que dejaron arre- 
glado en 1504 los alarifes moros Faráx y Mohamá bajo la 
dirección y planos de Enrique de Egas, maestro mayor de 
la Catedral, para que inmediatamente se instalaran en ella 
los capellanes creados por dicho fundador : luego con más 
espacio se levantó el segundo cuerpo (que es ya redondo) 
bajo la misma dirección por Juan de Artjeagay Francisco 
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éé Vikrgas «n 1519, y construyó por fiu la cúpula un siglo 
después (hacia 1626) el arquitecto de la iglesia Jorge 
Manuel Theutocópoli , hijo fiel célebre pintor Dominico 
Oreco. La rerja-dd arco de entrsula, que es del género pla*- 
teresco, la hizo en 1524 el maestro rejero Juan Francés, 
pagándosele por solo su trabajo 636 rs. 18 mrs. de vn. ; y la 
pintura al fresco de la fachada, la ejecutó Juan de^BorgoSa 
en 1511 por precio de 941 rs. vn.; sobre el arco de la puerta 
hay una hornacina gótica con la escultura de Nuestm Se- 
ñora de la t^iedad. Todo lo que encierra esta grandiosa 
capilla es digno de que lo reparen los curiosos que la visi- 
tan, pero debemos señalar especialmente á su curiosidad 
algunos objetos más notables.- el primer lugar entre estos 
ooirresponde al soberbio mosaico de piedras duras que 
ocupa el intercolumnio en el retablo de su único altar; 
tiene seis pies de alto por cuatro y medio de ancho y repre- 
senta á Nuestra Señora con el Niño en brazos en actitud de 
herir, con un dardo rematado en cruz, al dragón infernal 
que asoma por debajo de la vfrgen , y está trabajado «1 
envidro con tal finura y propiedad que no acercándole 
mucho á él nadie dirá sino que es una pintura al óleo de la 
mejor escuela italiana.- adquirióle en Roma el Sr. Cardenal 
Lorenzana el año de 1794, pagando por él 400.000 rs. vn, y 
le regaló á esta capilla donde fué colocado y bendecido por 
el Sr. Obispo auxiliar en Noviembre de 1796. Encima del 
retablo está colgado un Crucifijo algo mayor que del 
tamaño natural, hecho de una sola raíz dé hinojo, y traído 
de América para'esta capilla por un religioso dominico, 
ñamado Fr. Gabriel de San José Villafañe en 1590. Por 
último, esTecomendablelagran pintura «ti fresco, ejecutada 
en 1514 por Juan deBorgoña, que ocupa todo el hueco del 
«reo frontero al de entrada, potóla cual se le pagaron 2.358 
reales 17 mrs. de vn..- representa varios episodios de la 
conquista de Oran que llevó á cabo el citado Cardenal Cis- 
ñeros en 1609, y aunque peca contra las refrías de la pers- 
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pectíTa, entoaeescasi deseonoádas de las pintores espalla- 
]e»t tíene mucho morimieiito en las figuras . está bien oon- 
eebída la compasiekm, y sobre todo ofrece exactísimas 
muestras de los trajes, armas y manera de guerrear en 
aquella época. Por lo demás, tienen los capellanes su coro 
eon verjas y atríleras de hierro labradas modernamente, 
su bueoa siUeria, obra del alemán Medardo Amot, atril de 
bro;i3ce en figura de águila, y todos los demás utensilios y 
ornamentos necesarios para el culto con mucha decencia- 
Los capellanes son ahora ocho, con un mayor además, que 
es Dignidad de la Catedral. 

A la derecha como se sale de esta capilla, hay una larga 
cajoueria donde guardan sus ropas^ de coro los cantores, 
los músicos y otros dependientes déla iglesia, ^ por encima 
de ella descuellau en el muro dos sepulcros góticos, de los 
que solo se ven las hornacinas con las estatuas yacentes, 
esculpidas en piedra blanca por el famoso arquitecto Alonso 
de Covarrubias en 1514 en precio de 442 rs. 28 mrs. vn.:.en 
el de la derecha del espectador yace el Arcediano de Toledo 
y Obispo de Córdoba D. Tello de Buendia, y en el de 1^ iz- 
quierda el Arcediano de Calatrava t). Francisco Fernandez 
de Cuenca. 

CAPILLA SS LA BPIFANIA. 

A continuación se encuentra una capilla de arquitectura 
gótica, como lo son la mayor parte de las que Tigeramente 
vamos á recorrer ahora, dedicada al misterio déla Epifanía 
ó Adoración de los Reyes. Tiene su buena verja de hierro 
que la cierra: enfrente está el altar, gótico puro» con varias 
pinturas en tabla, de li\ manera antigua y de no escaso 
mérito en au género, representando en la linea inferior el 
¿íañto itíUietro con los personajes que ordinariamente se 
figuran oomo asistentes á esta tiernisima escena, y ademéis 
iSffia Francisco y SaiUo Domingo; en la segunda faja Sam 
Jn(m BautütaJa Adoración de los Reyesmagos <a Saloadar^ 
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y Smtiaffo el mayor; y eñ la tercera el Calvario y los Após- 
toles San Pedro y San Pablo: arriba hay dos estatuas en 
mármol , pintadas, de la Virgen y San Juan Evangelista. 
Fundaron esta capilla en el siglo XV Pedro Fernandez de 
•Burgos y su mujer; mas á principios del XVI la reedificó y 
.dotó D. Luis Daza.. Canónigo de Toledo, cuya genealogía 
se lee ^ una lápida dorada que hay incrustada en el muro 
occidental, así como se ve su sepulcro, con est&tua de 
mármol, en el prientaU sabiéndose por el epitafio que pre- 
senta en si^ borde la urna, que falleció en 14 de Junio 
de 1504. 

CAPILLA OlE LA COXVGCPCXON. 

Este es el título de la que sigae á la de la Epifaníai gó- 
tica también, con reja del propio género y altar muy pare- 
cido al de la antecedente. En los nueve compartimientos de 
su retablo contiene otras tantas tablas asimismo de la 
escuela antigua alemana, pero mejores todavía que las del 
anterior altar.- sus asuntos son en prime/a línea San Pedro 
y San Pallo ^ la Virgen con el cadáver de Jesús en sus rodi- 
llas, y San Juan Bautista con San Antonio; en la seg?unda 
la Natividad de Nuestra Señora, su Purísima Concepción 
(simbolizada jen un ?ibrazo que muy honestamente se dan 
sus padres San Joaquín y Santa Ana)., y> la Epifanía^ y en 
la tercera la Anunciación, la Visitación y el Nacimiento del 
Salvador. En el muro oriental hay otro sepulcro con su 
^státua yacente de rico ala"bastro, el cual pertenece al fün- 
dador.de la capüla D, Juan de Salcedo, Arcediano de Alca- 
ráz, que murió en 1504, de quien da algunos nías pormeno- 
res la lápida que hay en el muro de enfrepte. 

En el espacio que sigue está la entrada á la iglesia que 
titulan lá puerta Llana porque sale al nivel de la calle sin. 
escalón ninguno. Nada de notable ofrece ésta portada inte- 
rior; únicamente deben repararse los cuatro lienzos entre- 
largos que hay colgados en el muro poj? cima de ella, pin- 



tadps de-elaro oscuro por Francisco Comentos en 1» 
primera mitad del siglo XVI, y que no se sabe á puntó flio 
ly quo representan, aunque parece que sean ó bien Profe- 
tas, 6 bien las cuatro Sibilas, paes ellas son figuras como, 
de mujer en traje antiguo. ^ 

• CAPILLA Dfi SlAlt MARtm. 

De arquitectura gótica muy exornada de crestería y ñl&» 
tes dorados, con su excelente rej^a trabajaxia pot Juan; 
Francés; fué fundada y dotada por los Canpnigos 0. Jua» « 
López de León y D. Tomás González de Villanüeva á prin- 
cipios del siglo XVI. Su retablo es de gusto plateresco, 
con 15 apreciables tablas que sin dejar de pertenecer á la 
escuela antigua revelan ya algunas de las bellezas que de 
allí á muy poco importaron de Italia los mejores artistas 
de aquel siglo. La pintura de S<zi^ Martin que es^k de poíi*^ 
tifícal en el compartimiento central, es de Andrés Floren-^ 
tin, y se atribuyen á Francisco de Ambereá laa otras 14, que 
representan en la primera línea el Kacmienía de la Virffen^ 
San Andrés Apóstol A^^ Aparición de Jesús entrajedemendi{fa 
á San Mar Un y Santiago el menor, y Jesv^cristo resucitada 
dándose á conocer é la Magdalena; en la segunda fájá á uno 
y otro lado de la referida pintura de San. Martin, la Viiitor 
don de í^uestra Señora ^ Santiago el ífíayi>r, San Juan j 
Santa Isabel; y en la tercera Santo Tomás de Aqnino, Sam 
iPedro, Santo Tomás Apóstol tocando las llagas al Salvador^, 
San Pabl9, y Santo Tomás de Villanüeva. A cada costado 
Ikay un niclio exornado coa mucho esmero al gusto plate- 
resco, y dentro de ellos los enterramientos de los fundada 
res, con sus bultos ó estatuas de mérito muy superiot, tra^ 
' babadas en mármol blanco: en el del lado del Evangelio 
yace el Canónigo D. Juan López de León, que murió en 1SS8 
con más de 100 anos y fué de joven macero de D. Juan II; 
en el d^ otro lado está sepultado el citado D*. Tomás Qon-* 
iBl&i de VilIazuidvL 
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Eq el poste 6 pijar aislado que hay frente á esta oapiU»^ 
entre las dos naves menarea. se ve como á dos Yaras de 
altuta colocado un lienzo, en marco dorado» que representa 
la Anunciación de Nw^tfd Señora^ y parece ser obra de Vi* 
cente Carducoi. 

,GAFIU.A DC SAN &0Ofil!ÍXO. 

La mai^dó edificar sin duda el Arzobispo I>. Rodrigo Ji;^ 
menez de Rada allá en la primera mitad del siglo XIIl^ 
pues fundó en ella una de la» capellanius de coro, y revelaii 
también la existencia de esta capilla a mediado» de aquel 
siglo algunos epitafios que se leen én lápidas coloeadas eu 
sus muros y datan de aquella época, cuyas copias pongo eit 
las páginas 287 y siguientes del tomo 1 de Toledo en la 
Mano, En sus principios estuvo destinada á parroquia de 
la Catedral; y por eso la llamaron cápiHa del Banti&áma Sa« 
cramento, y se la conocía también por el titulo de Sait 
Pedro el Viejo, pueá» llevaba la advocación del Principe dd» 
los Apóstoles; pero luego que el Arzobispo D. Sancfap to 
Rojas h&o labrar la actual capilla de San Pedro (que má» 
adelante encontraremos) , trasladó á ella la parroquialidad) 
que en esta antigua síb servia con grande incomodidad por 
su estrechez; y á principios delsiglo XYlla reparó, adornó^ 
y dotó* aqui varias capellanías un Sr. Obispo de Bagnoreft 
y Canónigo de Toledi», llamado D. Fernando del Castillo;. 

I>e esta restauración data su hermosa vecja de hierro, f 
su retablo plateresco,, traaado por Enrique de Egas y.Maef* 
se Ro<lTigo en el año de 1600 y ejecutado por Maese Pedro yi 
P. Oliver: en su eientro se contempla ^ efigie del titulas 
San Eugenio» tallada en madera y-en traje arzobispal, pos 
Diego Copin ^e Holanda en 1517, y en los demás recuadros 
hay hasta diess tablas muy reeomendables» (|U4 pintó 
en 1916 Juan de Borgoña, j^ representan los asuntos 8Í<* 
guientearBnel aócaloó primera linea« la Qraciomdel hu^t^^ 
el Prendimiento de Jesús, lalíeff ación de, SanPedro^eliavoh 
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torio de Pilatos^ y Jesús con la cruz á cuestas; en la segunda 
laAdúr(icion de los Reyes y la (Ñtrcuñcisioh del Señor; y en 
la tercera la Huida é Sgipto, el Bautismo de Cristo por San 
Jum y la Disputa del Niño Dios con los Doctores en el 
templo. En los muros de Oriente y de Occidente hay 
también sus sepulcros notables : el del primero es plate- 
resco y tiene estatua yacentesobre la urna mortuoria repre* 
«entandode pontifical, en rico alabastro, al citado Obispo 
CJBstillo que- murió á 31 de Julio de 1521; y el de enfrente 
pertenece al estilo árabe; lleno de las menudas labores 
propias de ese género de arquitectura, con inscripciones en 
«1 mismo idioma^y en él yace un caballero toledano, llanjp- 
do Fernán Gudiel, que falleció á 25 de Julio del año 1278. 

PINTURA DE SAN CRISTÓBAL. 

' En el espacio qué sigue al que ocupa la antedicha capilla 
de San Eugenio no hay , ni hubo nunca , capilla ninguna, 
sino que fué sacristía general para las demás del ámbito 
no reservadas, dónde se guardaban los vasos sagrados, 
ornamentos, libros y oblata para todas ellas; mas en el año 
de 1566 se trasladó á otra parte esa sacristía, y se destinó 
«ste local para ciertas oficinas del Cabildo , que en nuestra 
época han sido suprimidas : hoy solo .sirve para papelera ó 
archivo de las obras y composiciones de música que*se eje- 
cutan en esta Santa Iglesia, que son muchas y muy buenas 
de excelentes maestros antiguos y modernos. En el muro 
^ue cierra completamente este intercolumnio, hubo desde 
los principios de la Catedral una pintura colosal de San 
Cristóbal, la cual ftié renovada como hoy la vemos, de 
unos 40 pies de alta, por Gabriel de Rueda en 1638, y vul- 
garmente la llaman San CristoMlon, 

Bu el poste aislado frente á esta pintura, mirando háeia 
el crucero, hay un lienzo en naarco dorado con un San Fran- 
cisco de Paula, obra muy recomendable del pintor toledano» 
disoipuio del Greco, Luis Tristan. 






PORTADA INTERIOR DÉ LA PÚJERTÁ DÉ I.TOÑ&ÍL 

Ocapft esta lindísima portada el frontis meridional del 
crucero y es uno délos isitios de la Catedral que más llamm 
j nkád túeteú&n llamar la atención de los inteligentÍ8S. Aquí 
sé ven amalgamados, pero con mucha habilidad y sin re- 
pü^mKüKs los géneros gótico y plateresco: al primero per- 
tettetc^n las hAnacinas de los dos magníficos sepulcros que 
tíaj á los lados de la puerta que se abro en 'el centro, la urna 
«iúeraria del de la derecha (pues la del de la izquierda' ya es 
de otro gusto distinto), el arco de entrada y pilar que Id 
díTPide , y los dos cuerpos de arquitectura que se akali por 
€Sdma db dichos sepulcros hasta el friso general de ía fa.» 
«hada; y asegundo corresponden las hojas de la insinuada 
puerta , el ornato de encima de su medio punto hasta el 
XBC^cioifódo friso , este , y la caja del órgano que huy sobra 
él* Btt el Eíepulcro gótico arriba dicho, lleno de esculturas 
y foUaJed de excelente ^ecucion . no hay epitafio ni blaso- 
nes ni otro^ signo que revele quién esté allí enterrado, por 
lo t^e en la págiiía HCtl de Toledo en la Mam ke sentado mi 
opinión de qué se encuentra vacío; en el de Iji iaquierda está 
sdpuíl^do el Canónigo D. Alonso de Itojas, cuya est&tua, 
<te m&TDiíol como todo el eñtei^ramiento, se halla arrodillada 
sóbrela tumba ante un reclinatorio; tiene además muy pren 
oiosbs bajo i^alieyes, y te resguarda una verja de hierro. 
Entre ambos^ está la celebrada planta de los Leones, eox^ 
asistente poí^ ^ta parte interior en un' grandioso arco que 
lin pilar gótico divide en dos entradas, tenfendó cada tina 
su hoja de puerta que la cierra, y que son dos alhajas que 
los í&teligentes no acaban nupca de ponderar: eh las pági* 
nas 300, 301 , ^2 , 303 y 304 de Toledo m la Mano se hace su 
detallada' descripción , y se citan los artistas q^ié contribu- 
yeron h la construcción de ellas (que fueron de los -mejopc» 
que se conocían á mediados del siglo XVI, ó|w>ca en que sé 
labraron) asi como tí coste que tUTieroni. S6\XDt l^piíiertá 
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hay un medítlloii semicircular g^ue representa en medio re- 
lieve el árbol genealógico de la Virgen María,, entre 'cuya 
ramaje se vén los Paferintcas progenitores de Nuestra Señora» 
y es^ por remate con ol Niño en brazos. , ; . ,.; 

^ Más arriba, en medio 4© un cuerpo de arquitectura pla- 
teresca , exornado' coa cuatro columnas abalaustradas y 
con dos exceleüttes- estatuas de David y otro Proíefca (obra 
del maestío.Diego €opin) , se contempla un diagníflco me^ 
d^Uon, en que Gregorio de Borgoña esculpió en mármol 
la Coronación úe Nüeitra Señora con notable maestría. En 
ññ, omitiendo ana multitud «Le detalles que no son pro- 
pios de éste compendio,, y queencontrarán los curioso» 'en 
las páginas citadas y las siguientes de Toledo en la Mün0^ 
reúEQata todo este rico adorno con un friso, general decoriado- 
al. estilo plateresco» y corchado por una balaustrada 6 an«^ 
tepec^o de la misma piedra ^obra del entallador Jamete, 
así como el friso lo es de Melchor Salmerón y los demáa 
adornos de esa fachada se deben á Copin, Aleas , Agulrre^ 
Boj^ifaeio, Guillen 'y otros), detrás de la cual se alza, un ór* 
gano'grandisi!mo que solo se usa en los dias clásiéps para- 
las procesiones', cuya caja es continuación de la portada, 
que vamos repasando.. y ofrece convenientemente diatri- 
l3Uidos en sus intercolumnios los huecos para lacolocácioa 
délos canos del órgano, asi bien que para asiento del orga- 
nista etc., etc. Tampoco es oportuno que nos detengamos 
aquí á dar pormenores acerca de las brillantes circunstan- 
cias de este instrumento músico, su mecan^mo, método 
de entonación ( que se ejecuta paseándose el encargado de^ 
ella) y otras menudencias que se estamparon en la. obra 
citada i tomo I . pítginas. 310 y 311. ConcluirenobOS , pues, 
esta ligerarese^a de la portada interior de Leones, diciendo 
que sobre tc^do lo dicho se descubre por remate del muro 
un roseton:ó ventana circular de más de 20, pies de diáme*- 
tro, ricamentf) calada y cogida con vistosos ..trasparentes 
de vidri<^ de coiojpfis de vfiriados dibujos. 
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Bn el pilar aislado de enfrente, por éima de la pila del 
a^a bendila, ¿aj una bonita pintara del Ángel Custodio, 
cujo autor no sabemos; y en el poste arrimado al enterrn* 
miento citado^ de D. Alonso de Rojas, se ve también á com- 
petente altura otro lienzo' bastante mayor , en que p. Ra- 
món Bayeti , hermano del conocido pintor de los freseod 
del claustro, representó con buen dibujo y regular ento- 
nación á San Benito Abad. 

CAPILLA DE SANTA LUCIA. 

Es la primera que hay en la nave que vamos rodeando 
una vez pasado el crucero.- antes de penetrar en ella deben 
repararse algunos ol)jetos que se encuentran arrimados al^ 
muro en qtte tiene su puerta. A la' izquierda de esta se yé • 
un arcon grande chapado de bronce con muy buenos bajo' 
relieves góticos que revelan su antigüedad del siglo xrn,*y' 
parece estuvo destinado para cepillo en que depositaban • 
los fieles BUS limosúas para la obra de est^templo en dicha' 
siglo y los dos siguientes ; hoy no tiene uso ninguno : conloa 
á dos varas de altura en cada lado del arco de entrada á la-^ 
capilla existen encerrados en buenos marcos de mármoles', 
unos lienzos dignos de que se repare en ellos; el de la i2-' 
«V 4ui0rda representa á San Juan Bautista, y es original qua^ 
lian atribuido muchos al Kspañoleto, pero hay motivos 
para creer qtie es del Caravagio; el de la derecha le pintó 
en 1786 D. Mariano Maella y es de lo mejor que este distift-; 
^uido artista ha hecho; representa de cuerpo entero á San> 
Bartolomé. Por encima de^stos dos cuadros están ottos dos^ 
medalloíies de estuco con los bustos enteramente exentoÉ^ 
de San Julián Obispó de Cuenca y de Santo Tomás de Villa- 
nueva en el de la derecha , y los de los bienaventurados 
niños Justo y Pastor en el de la izquierda; ambas medallas 
son de mérito, y las ejecutó en 1789 el escultor de la Cate- 
dral-I). Mariano Salvatierra: todavía hay títrá pintutfa colo« 
sftl, y no despreciable por cierto, en lo alto del muro sobre 
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la clave del arco eltaj[kK^n ella se ñgubfanlos Desposorios 
ó». jlSuestra Señora, y parece seguro que es otra del oólebr^ 
W^bpdik» auiiquQ no de lo mejor de au mano. 
. .Jj» capilla e¿( gótica , bajstan.te pe(}ueña y de las máj^ an* 
tiff^Svpe la Catedral, como que la fundó< el Arzotsispo Ji- 
meae^.le Hada, en cuyo tiempo se comeaacó Iw cpnstrucoioa. 
del ten^plc; asi ^s. que en ella se conservan varioa epit^os' 
de sepulcros del mismo siglo XIII (que van CQpiadiOS coq 
su traducción en las páginas 319 y siguientes del tomo I de 
Toledo en la Mano ) y allí fué enterrado ya el Arzobispo 
IX: Domingo Pascual, fallecido en 1262^ Bl altar está* al 
frente de la entrada; y es de mármoles como también él 
r^c^lo en: que hay ^n gran lienzo qtie representa á la 
Stota titular adorando ala. VirgdBt que ^e la ajj^CM^eee coi» 
el» divino Niño en sus brazos , pimtado en los últimos aaos 
d«l si;gio próximo pasado por D. Águstin Navarro, artista 
ba«ftsmte conocido y aprec^ado por esa época en Madrid* 
Otras dfOs, pinturas, liarto mejores que la del altar, hay 
con sus marcos d| mármoles en los dos maros de los costa* 
dí9S> cu^asunto es el de los martirios de San Pedro Arbufés 
y San PeKlro mártir; sondeescuelaseymana» muy. recomeii- 
dables, pero no' sabemos su autor.^ 

CKViJABL rxt Rcnss vzsuros ó bísk i;spiritu SAirrd. 

. J^a.fandó en 1290 el Arzobispo D. G'onzaloDiaa.Patome- 
í^m* dejando su patronato á sus parientess^ mi;cho8 de los 
Qftftijes Cueron sepultados aUi como lo fueiia el mismo fun- 
dador;, por or al trasladadle aquí enrl^l98 laerigidn poír el Rey 
1)1» @aaelio el Bravo; donde ahora es el presbiterio de laea- 
I^Ula mayor,. según dijimos al hacer Ija descripción dé esta, 
loa mudaf on. á la inmediata de Santa X«ucia, sustituyi^^o 
loa escudos de su familia! con los de lap armas Reales: aa 
advocación fué siempre y oontinjúa siendo del JkpíriUít 
Sat^^9Wo la llamaanvul^armente de Mey^s Vú^osáe^áe Ia. 
r^eirlda tffaslBcion á ella de la^ antigua det. Santa Ctvu i^ar%' 
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distinguirla deja otra capilla Real fundada por D . Enrique II 
que la apellidan die los Rtyes Nuevos. Tiene uña primorosa 
veijade hierro pintada de rojo y oro, trabajada al gusto 
plateresco por el maestro rejero Domingo Céspedes en 15^9: 
es de las más oapaees y claras que hay en toda la Oated^pAl, 
dé arquitectura ojival y muy bien decorada; a«>rii>&fÉiiál 
muro de Oriente sus tres altares, cuyos retablo» dé madMi 
pintada y d arada ostentan preciosos entalles del meiKfci*^^ 
nado estilo plateresca, contenieiido en sus intercolumnM 
10 tablas de mérita poco común atendida la fecha éil ^^ 

fueron pintadas. Los retablos los hi^en 1539 Franciscd O^ 
montes, pero las pinturas datan de 1418. cuando apenas ^ 
<;onocia la pintura al óleo, siendo su autor un toledano lla- 
mada Juan Alfón: en el altar mayor hay ocho de ellas, que 
representan la Venida del Sspíritu Santo ^ en el sitio prin- 
eipal; la Restírreocion del Señor, su Aparición á la Virff^n, 
Ídem id. á la Magdalena^ el Nacimiento^ el Bautismo, la 
Transfiguración y la Ascensión de Cristo ; hay ademéis mi 
llei^zo pequeño en el centro, con ti Sagrado Postro de Jesús» 
que regaló á esta capilla el Papa Inocencio XI: en cada uno 
de los colaterales no hay más queu^a tabla, pero de mayo- 
res dimensiones, representando el del costada de) Bvange^ 
lio k San Man Evangelista^ y el de la Epístolat á Santa Cata- 
lina virgen y mártir. Detrás del altar mayor está la sacria*- 
tía, y enfrento tiene su coro para los Capellanes Realeí^ 
separado del cuerpo de la capilla por una cancela de hiervo 

' muy bien trabajada en 1558, con una buena sillería denogoil» 
sobre la cual se contetíipla en el muro un euerpecito de ar- 
quitectura gótica conteniendo ep su centro una lápida con 
inscripción alusiva á la traslación de la capilla Real de Don 
Sancha. (En la página 325 de Toledo en la Ma%o,Q% dan las 
Boticias convenientes sobre el número de Capellanes, sus 
cárgasete, ete.) 



^ ' 
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CAPZI^LA DE SAftTA ANA. 

Esta pequeñísima y muy oscura capilla la había£an^ado 
el repetido Arzobispo D . Rodrigo, y á mediados del siglo XVI 
Ja restauró y adornó con una preciosa verja de hierro y un 
ilin^aimo altar de madera, ambas obras del género plate- 
/feseo, ún Canónigo llamado P. Juan de Marianai^ que esth 
^pultadoen el muro al ladd del Evangelio con su excelente 
c^státuaúe niármol arrodillada encima. En el retablo deben 
^notarse la medalla, de su centro que {Presenta |l la SaHta 
4iÍ9Uar con la Santismd Virgen y el Niño Dios en inedio 
relieve, y otros tres tableros que hay en el zócalo con el 
Martirio de San Lorenzo, la Aparición de Cristo á San^Mar^ 
Jpn, y la Descensión de Nuestra Señora á dar la casulla á J 
^gan Ildefonso; todos cuatro relieves del género de Berni- 
guete y de Borgoña ; y también se deben reparar las cinco 
• pinturas del Bautismo de Cristo y los cuatro Eoa^igelistas 
que completan la decoración de este apfeciable retablo. 

CAPILLA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

• . * ' 

. , Data defines del si^lo XIII en que lá fundó el Arzobispo 
X). Gonzalo Qarcia Gudiel, pero la restauró y dotó cape- 
41ania£i en el|a el Canónigo D. Fernando Díaz de Toledo 
-hacia el año de 1440. Su verja es de.hierro sencilla y tiene 
jdncima de la clave del arco la ^gie en i&iedra de San Geró- 
nimo ; nada de particular ofrece su altar, en el que hay un 
busto en madera, de San Juan Bautista, y otros tres lien- 
-zos de San 0-erónimo, San Francisco y la Anunciación. En 
el muro occidental se forma un nicho á cierta altura, en 
el que se halla colocada una bonita cruz de ébano con Cru-^ 
cifljo de marfil, y en la peana las estatuas de la Virgen y 
San Juan Eva*igelista , que , como tres ángeles que hay 
recogiendo en copas la sangre de las llagas del Redentor, 
son todas de bronce y de mucho mérito. Enfrente de esta 
alhfla está una cajonerfa empotrada en el muro de Oriente, 
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y sobre ella el bulto ó est&taa yacebte , de mái'mol , del 
»éstíiuifador el citado D. Fernando Diaz &e Toledo , ^que- 
«nurió éií^29 de Setiembre de 1432 y está sepultado allí. La 
sactistíade esta capilla fué lantiguameii^e otra capillita de 
SmBritvó Brido y conserva su retablo con dos pinturas 
<eii*tabla, notá}>les por su añeja fecha; ia una representa al 
^an Brito y la otra ét San Ildefonso. 

CAPXLLA DE SAN aiL. 



También debía «er de l?is primitivas del templo, y en 1573 j 
/ la restaura y fundó varias capellaíhias el Protonotario apos- 1 

tólleo y Canónigo de Toledo D. Miguel Diaz, cuyo sepulcro 
43e blanquísimo marmolee ve^n el muro oriental, como en 
«1 occidental su epitaño. Bs lindísima, aun(^tie pequeñíta» ! 
^sta capilla; su rerja del gustó plateresco está llena de pre- ' 
<jioáos ornatos dorados; Su bóveda y parte alta de los muros, 
pintada al fresco y ñleDeada de oro, y su rico altar y retablo * 
^.n^ármoles d& colores, perteneciente á la arquitectura r 
-greco-promana y órdenes dórico y jónico, contiene estátuasf ^ 
<le Virtudes y Santos y medallones en bajo relieve (coi\ 
' especialidad el del centro que representa altitular, y el-der-^ 
eegundo cuerpo que figura la Purísima Concepción ) cuyo . 
Indisputable mérito los hace tener por obras de Alonso de ' 
Berruguete entre los inteligentes. • 

PASO PARA LA SALA CAPITULAR T CAPILLA i 

Dfi SAN NICOLÁS. L 

,B& el espacio siguiente á la capilla de San Gil cdmienza* 
isl ábside del templo ó sea su cabecera semicirctílar , y hoy 
iBie. halla abierto y sin otro destino que servir dé atrio 6 
liaso para la sala de Cabildos , de la cual no vamos á hablar 
, -flliora porque más adelante tendrá su propio lugar. Hasta 
<el año de 1^ ocap4 este hueco una c^ipilla dedicada k 
Santa Isabel' de Hungría, fundada segiín unos por el Arzó- 
4>ispo 5. Sanoho II Infante de Aragón hacia 1^^ y s^ua 
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c^trqs'por un tel Cobtriao y svi mujer, qm estio ;^terr&4Q^ 
€0 /eUa y cuyoí nombres y figuras ae ven pintados en 1% 
clfLYü del arco . donde dice en letras góticas « C^ln^n et m^ 
mujar feeieron II ^ovadas; lo que aceirea de ésta &uposíciofi 
hay ciertamente averiguado , lo puede ver el curioso e& Ii| 
tei^tp y uotQ. seguada de la página 340 y ^341 del citadLo> 
tomo I *de Toledo en la Mano, De cualquier man^r» ftUP 
sea, en el referido año de 1500 se trasladó la capilla de^ 
Santa Igabel al costado meridional del coro (donde ahora 
tiei&e^B .altar de mármoles que ya vimos al rodear el exte- 
jior de aquel ) con róotivo de construirse eatoijjoes la Salit . 
capift^la^r y dem^ oficinas de qué á su tiempo Iiar^Qi$>3^ 
Piuencion ; solo ha quedado aquí de lo antiguo la pin.tadi^ 
vidriera que alumbr.a esta bóveda, la memoria arriba 4icbl^ 
de Cebrian y su mujer, y el sepulcro en que.yaeen, que^e 
de jaspes y está arrimado á la áerecha junto á la p^uerta 4^ 
bajada á la Obra y'Fábrica. 

Ba sagui d a encontramos otra pequeña puerta cuyo BJ^ar^o^ 
de piedra está muy.lindamente laboreado al gusto platerea- 
^ -io conjtnil caprichos esculpidos «on mucho esmero, lactMi) 
.w-^CKpaso á un patio que hay en bajo y 4 unos corredores ea 
que se hallan varias oficinas indispensables , desde los qu# 
juna escalera de piedra sencilla conduce á la e^lle por uQft. 
puerta qu^ nada tiene de particular y la llaman vulgWr 
mente la puerta del Locum, Por encima de la salida que 
hepros dicho para los mencionados corredores, se alza una 
níüy pequeña capillita que opupa el resto de esta bóveda, 
-4ue hubo de ser fundada antes de terminar el siglo XHJLpor 
D. (GronzalQ García Gudlel (primer Arzobispo de )*otedQ ^V^ 
obtuvo la dignidad cardenalicia), bajo la advocaelQn qnm 
fkun se le da, de San Nicolás de Bañ. En el dia no tienealtai^ 
pero conserva su antiguo retablo por encima de una eaji>i- 
ZLeria moderna, con tres tablas nmy«apteeiables del Sanl^ 
titular y de los apóstoles San Pedro y San Pablo. Tambáea 
ae ha respetado en las varias modificacíQnea que ha 9ulrid<^ ' 
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' fCSte redu^klo r^into ia inscripción sépulernd <le un Arco-^ 
qIi diano de Talayera llamado Nono Diaz, fallecido en 30 de 

iñ . Agosto dé 1310, la que se eucuentra colocada ep una lÁpi^ 

.jos , de mármol eon letras doradas, y he copiado en la página3l^ 

Q el ^ Itledo .ett la Mano por lo raro del Terso latino en qu0 

está'escrita. 
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CAPILLA DE LA TRINIDAD. 



Sigúese la capilla de la Santísima Trinidad, que fué Bin 
duda de las primitivamente edificadas en el siglo Xlll, y la ' 
3Jj . restauró y dotó á principios del XVI el Canónigo D. Gutierre 

^ • Diaz. Su verja es plateresca y una de las mejor labradas que 

jj iiay en lar Catedral, y su retablo, que pertenece al misma 

¡j, género, es muy apreciable por su propio mérito y por el 

'^ * de 18 tablafs con varios misterios y Santos pintados de mxx^ 

buena mano , entre los cuales hay tambir^n algunas escul- 
turas dignas de atención. £n el muro del Evangelio se con- 
templa el sepulcro del restaurador, asimismo plateresco, 
7 en ^ de enfrente uoa larga inscripción que refiere lasl 
¿ rentas dejadas por el b. Gutierre y el destino que habia dg¡^ 

dárselas, asi como la fecha de su fallecimiento ocurrioi ^ 
en 2 cLe Julio de 1522. ^ 

» .CAPILLA DE SAN ILDISFONSO. 

Antes de penetrar en ella conviene echar una ojeada h 
CÓB, los dos pilares aislados que La hacen frente , y hacia 
^ dos que tienen en medio su entrada ^ como' igualmente 

^ue la sellara de la inniediata capilla de Santiago. En cada 
uxxD d£ lüs primeros hay como á dos varas de altura un 
KQedallon incluido en su marco de la propia materia é 
iruerustado en la fábrica: el de la derecha, según se mira 
al Trasparente, es de ricos jaspes, y representa en medio- 
relieve ¿ los Santos Vicente, Sabina y Cristeta, labrado y 
puesto allí de antiguo por devoción y á expensas de un 
Canónigo llamado J>. Martin Fernandez que est^ sepultado 
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-al pié de ese poste : el de la izquierda es de flüó y durísimo 
estaco, y figura á los bienaventurados Saíi Cosme y San 
Díimian . habiéndose puesto allí en 1798 para que ha^a 
•juego con el anterior en sustitución de otro de los mismos 
Santos, pero mucho más pequeño y en madera, que había 
en uno de los pilares más adelante de este. En;el posté de 
la derecha, como se va á entrar en la capilla, se nota otra 
-esculturita eñ madera donde el entallador Cristóbal de 
Olarte , allá en el siglo XVI , representó la Cena del §alva- 
«dor con sus discípulos; en el poste de la izquierda de di&ha- 
entrada hay una imagen de la Virgen, sentada con el Niño 
en brazos; es de piedra pero está pintada, y la llaman la 
Virgen del Pilar, siendo tradición que perteneció al A.rzo- 
'bispo D. Gil de Albornoz, que dicen la hacia llevar aiem-> 
pre delante de sí en todas sus expediciones ; y por bajo en, 
uno de los resaltos del mismo poste Se ve incrustada ana 
pequeña chapa de mármol, que aseguran ser tomada de la 
4Jolumna de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza: en* el 
íiíltimo machón que separa esta capilla de la de Santiago, 
_¿fixiste otra.medallita en madera como la anterior, en que 
pesia San Gregorio diciendo misa y la mandó poner aquí el 
* Canónigo Juan Sánchez de Brihuega que está sepultado al 
pié. Por último , debe repararse también una pintura al 
[resco que hay en' la bóveda sobre lá clave del arco de en- 
'áda, y representa á D. Esteban de Ulan á caballo, obra 
íe Narciso Tomé que la hizo en sustitución de uña esciü- 
.¿tura de ese mismo caballero, que había desde el siglo XIII 
«h la bóveda delantera de esta y hubo necesidad de des* 
truir para hacer la gran claraboya que da luz al Traspa- 
rente; las diversas opiniones de los historiadores acerca 
del motivo que hubiera para conceder á D. Esteban seme- 
jante distinción , se exponen bastantemente en las pfcgi- 
tias 350 y 351 del tomo I de Toledo en la Mano , y allí se díce 
quién fué este personaje. 

La capilla de San Ildefonso es indudablemente tan anti- 
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ua como las primeras obras del templó , si bien ha sido 
Q frestaurada y hermoseada en época posterior .- ya antes de 
j JteYantarse la iglesia actual habia en la Catedral vieja ca- 
ula ó altar dedicado á este Santo Prelado y Patrono de 
j [Toledo, pues tenemos la fundación de la capellanía que 
llaman de la misa del Santo, hecha pdr el Arzobispo D. Ro- 
idrigo Jiménez de Rada algunos años antes'de derribarse el 
I templo antiguo y emprenderse la construcción del actual, y 
j -erigida precisamente en el altar de San Ildefonso, como re- 
I sulta de la cliusula misma de fundación que he copiado en 
I la página 353 tomo 1 de Tbledo en la Mano (en la cual y en 
; la anterior y las que la siguen hallará el curioso abundan- 
' tes noticias históricas sot)re esta y otras importantes fun- 
daciones que radicaban en esta capilla, don la descripeian 
minuciosa de ella); es por consiguiente muy natural que 
habiendo de antemano altar del Santo Arzobispo, y siendo 
el alma de la obra del nuevo templo en los primeros años el 
mismo D. Rodrigo, fundador de la insinuada capellani», 
cuidara bien de que se dedicase á su glorioso antecesor una 
de las primeras capillas que en este ediflcio se construyese. 
Su arquitectura es gótica de planta octógona y de muy ele- 
gantes formas» reconociéndose enellRs las diferentes res- 
tauraciones que se han hecho en esta capilla, especialmente 
á fines del siglo XIV, cuando se colocó en su centro el se- 
pulcro del -Cardenal -Albornoz y en los muros sus escudos 
de armas, y un siglo después (en 1484) cuando se labraron 
lo* asientos y otras cosillas por Diego de A malte, y las 
veó'jas de hierro que cierran sus tres arcos de entrada, par 
Maestre Paulo. Su altar principales moderno, que sé colocó 
^n 1783 para sustituir al antigíio retablo gótico de fines del 
siglo XV. Compónenle riquí&imos mármoles, jaspes y bron- 
üñBi fué ideado y dirigido por el célebre arquitecto D. Ven- 
tura Rodríguez, que era maestro mayor de la Catedral por 
el año de 1780, y trabajaron en él diferentes marmolistas 
famosos y los escultores D. Manuel Francisco Alvarez, Di- 
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rector de la Beal Acadieinia de San Fernando, y D. Jusm 
Pa£Mi;ual de Mena> coa el broncista D. Manuel Jiménez, te- 
liiendo de coste en su totalidad, inclusas las gratificaciones, 
ia respetable suma-de 796.^3 rs. 22 mrs. vn. Consta de on 
solo cuerpo de arquitectura de orden corintio con toda la 
.orn9ini6ntacioñ que admite el arte; tiene dos soberbias colum- 
nas de mármol de Garciotum Istriadas concluíales de 
bronce, de cuyo metal son las basas , capiteles y todod las 
adQrnos de zócalo, friso y earnisamento, asi com^ las tklar- 
jgas que salen de la eif ra de María con que remata el f rontoa: 
en el intercolumnio ostenta un magnifico medallón de már- 
líxol de Genova, con unaá tres varas de alto por dos de 
ancho, en que de medio relieve se representa la Descensión 
de Nuestra Señora á poner la casulla á San Ildefonso, obra 
clel citado D. Manuel Alvarez, por la que le pagó el Cabildo 
12.000 duros, además de gratificarle con una ayuda de costa 
de 23.779 rs. El otro retablo que hay en' una de las ochavas 
jdel costado del Evangelio, es de madera dorada, y el altar 
de marmolea, hecho en;1646, y est& dedicado a San Nicolás 
de Tolentino, cuya estatua contiene en la hornacina de sa 

- ' - intercolunmio. 

Varios son los enterramientos que se notan en el centro 

y muros de esta espaciosa capilla: el que ocupa la parte 

céntrica de su pavimento, es gótico,. de piedra, y encieirra 

^ las ísenizas del Arzobispo de Toledo.. Cardenal D. Gil de 

Albornoz, que murió, en Viterbo ( Italia > el año de lSft4r :y 

/ faé traido á Tqledo en hombros por disposición del Papa 
Urbano V que concedió indulgencia plenaria á todos loa 
que ayudasen á su conducción algún trecho del camino, 
aplicando la gracia á una imagen de Jesús con la cruz 
acuestas que se ve colocada en el muro del Evangelio como 
á tres varas de altura, y que por tener los brazos de la 
eruz mirando atrás le llaman generalmente « el Cri$t0 dt 
la cruz al revés. » De los otros cinco ^pulcros que hay en 
laa ochavas laterales» el priuíero al costado de la Spisjbola 
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es plateresco» de esqmsito mármol de Italia con todos los 
adornos y relieves que ese riquisiuto estilo ex.ije, perfecta* 
mente dorados, y las ñguras y bajo-reiieves, qpafé hay • 
repartidos en diversos medallones y niclios por aquella 
extensa mole, pintados y estofados jx)t Pedro López de 
Tejada eii 1545: este grandioso monumento parece se hizo 
en Italia, y como su descripción seria bastante difusa 
para un. con^exrdio comü este, me remito a la que teiigo 
publicada en las páginas 382 y siguientes de Toledo en I» 
Mano, tomo 1 , debieiído aüadrr aquí únicamente, que per- 
te&e al OJbispo de Avila D'. Alonso CarriUe de Albornoz; 
sobrino del antes citado Cardenal D. Qil, que lóaiió á 14 
de JPunio de 1514. Tadafvía yace en esta capilla otro sobrino 
del Sr. Albornoz, hermano del Obispo de Avila, que es ^ 
D. Iñigo López Carrillo de Miendosa ^ Virey de Cerdea» 
muerto en el sitio de Granada el año 14dl : alli se Ve su es- 
t&fcue;^ de mármol vestida de todas armas y pierfeetamonte 
trabajada, tendida sobre la urna sepulc^ral labrada en la 
misma clase de piedra con lindos entalles y colocada en un 
nicho de estilo ojival que se hace en la ochava inmediata á 
la del auiterior sepulcro plateresco. En la última secciotí . 
de este lado i y dentro de otro nicho del propio carácter 
gótico*, hay una sencilla tumba de piedra negra, sin bulto 
eneima ni epitafio alguno , en que yace el Cardenal Arzo- 
bispo D, Gaspar dé Borja y Velasco , muerto en Diciembre ; 
de 1615, Frente por frente de este enterramientcí, hay otro 
en elí costado del Evangelio , enteramente igual , solo que 
tiene encima una lápida con su epitafio latino , y por él s^ 
sabemos que el enterrado allí es un Nuncio apostólico dele- 
gado por el Pontiñce Gregorio XIII en el reino de Portugal, 
llamado Alejandro Frumento, que al regresar de su comi- 
sión para?,Roma cayó enfermo en Toledo , y falleció á 17 de 
Octubre de 1580. Últimamente , extáte otro sepulcro dei> 
piedra con su estatua de mármol dentro de la hemacin» 
gétioa. que hay ya cerca del altar piüncipal á stt lado dette-». 
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cho, ó sea á la izquierda del espectador , que también tiene 
su epitafio eñ letra gótica alrededor de la cama mortuoria*. 
y nos impone de que pertenece esa sepultura al Arzobispo 
de Toledo: D. Juan Martínez de^Contreras, que murió' á Id 
de Setieníbre de 1434. 

CAPILIíA GENERAL 6 DE SANTIAGO. 

Ya hubo en la antigua Catedral una capilla dedicada á 
Santo Tomás Cantuariense , fundada en 1177 por el Conde 
I>. Ñuño de L^tra y su mujer Doña Teresa, cuya advoca- 
ción sé conservó 4 otra que en la Catedral nue vít se cons- 
truyó en, el sitio que ahora ocupa esta de Santiago, dejando 
allí en memoria de aquella un altar con la efigie de dicho 
Santo, y ahora que ya no existe tampbeo ese recuerdo, hay 
s}n embargo una pintura del mismo en el retablo princíi^L 
En 1435, 'cuando estaba en su mayor privanza el célebre 
D. Alvaro de Luna, compró la capilla de Santo Tomás co^q 
otros terrenos á su espalda, y derribando aquella edificó la 
actual dedicada al Apóstol Santiago, de cuya Orden milit-ár 
era gran Maestre, destinándola para su enterramiento; 
con este objeto colocó en medio de ella un lujosísimo mau» 
soleo de bronce, que dicen tenia su bulto echado encima y 
dispuesto con tales resortes que se arrodillaba, levantaba 
y volvia á tender cuando decian misa allí; este sepulcro 
desapareció según unos en el motin que hubo en Toledo ea. 
Enero de 1449, según otros en Xa entrada que hizo en est^ ■ 
ciudad el Infante de Aragón D. Enrique en 1440 y 1441» 
hallfindose en guerra con Castilla , y' algunos escriben que 
se quitó de orden déla Reina Católica por la irreverencia 
que causaba; lo que hay de verosímil en este punto, lo con- . 
signé extensamente en las páginas 881 y siguientes del 
cltadotomo I <ie Toledo' en la Mano, donde se encentrarán 
curiosas noticias acerca del D. Alvaro y su sepulcro. La 
capilla es de arquitectura gótica flodda, de planta octógona 
y llena de primorosas labores y delicadísimos entalles asi. 
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en los pilares como en los muros , bóveda etc:, siendo todaí 
tíla de piedra interior y exteriormente, cual sucede éon las; 
demás capillas y departamentos de la Catedral. Tiene tresj 
altares; ál mayor ó principal, que se halla al frente deíat? 
entrada, es tamhien gótico, labrado en 1498 por Sanchovdtí. 
Zamora, Juan de Segovia y Pedro Gumiel, de orden de. 
Boña María de Luna, hija del Condestable D. Alvaro, que 
les'paigó por su trabajo 5.812 rs. y .2mrs. de vn.i divídese^ 
en 35 compartimientos, ocupando el central una buena ea^i 
tátüa de Saaitiago, titular de la-capilía, y los 14 restantes 
igual número de tablas pintadas según la mejor escuela; 

. antigua y de gran mérito en si mismas y con relación á \U' 
historia de esa noble arte; representan las -de la primera> 
línea, mirando de izquierda á derecha á Santo Tomps Can-^- 
tuariensej á San Francisco que está acompañando el retrato» 
del fundador -D. Alvaro arrodillado y con el manto y trajea 
de gran Maestre de Santiago, el Descendimiento de la Cruz;. 
San Antonio de Pádua protegiendo el retrato de la Condesa, 
de Montalban DonaJuan^ Pimentel esposa de D. Alvaro, y> 
SanJSuenaventwra; en la segunda fila San Andrés Apóstol ^^ 
San Man Bautista^ San J%an Evangelista y San Bartolomé;^ 
y en la tercera Santa Jjñcia, Santa Catalina , la Virgen cofí* 
el Niño Dios enéus Irascos , Santa Isabel y Santa Inés. Po¿» 
encima del retablo en lo alto del muro hay un medió relie- ■ 
vecolofeal, que figura al Apóstol patrón de España kcti-^ 
bailó matando n;oros. El altar del costado del Evangelio: 
está dedicado á Saai, Francisco de Bor ja, cuya estatua, d»f 
mérito muy superior y tamaño más que el natural, ocupal^ 
tí nicho ú hornacina del retablo; este es de gusto moderjio» 

* y contiene seis pequeños lienzos Se muy buena mano, y» 
otras* tí'es esculturas , recomendables también, sobre su' 
cornisamento. EníFrente de este se halla el tercer altar,» 
con retablo asimismo. dé madera dorada y de moderno es^» 
tilo* con una imagen de talla, de su titular Sarita Teresa^íf^^- 
Jesm; lo notable ^ue hay en este altar^ es el ara que tienen'' 
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deiacDLbiierta de intenta para que la adiiLirev k)9 cviüosos , j 
ccftíio /nuestra de las que existen en el a^at mayor de la 
Gateüral, en el del Trasparente , en el dé Santa Marina y 
otros, todas las cualeí^. como e^rta del.de danta Te Asa, soü 
^ preoioso mármol oriental con vetas isaliiaaaiente raros 
y finlsitnas que no desmerecen del ágata. 

Vamos ahofá á reeoirrer ligeramente ids seis lujosqsf 
sepulcros que encierra esta magnifíca úapiüa , remitiendo 
4 quien desee más detenida descripción y noticias bidtóri* 
cas á las páginas desde la i^ hasta la 389 del tomo y obra 
tantsis vece^ citada. Los áoü qué se* ostentan ^n el centro 
úd ella, son de rico mármol blanco, de estilo gótico y lleñoa 
^ esculturas de aquel género, con sus estatuas yacentes 
sobre los lechos mortuorios, todo de relevante mérito y 
dÁgBo de mucho estudio ; pertenece el de la derecha al 
fundador D. Alvaro de Luna que viste arinadura completa 
y sobre ella el manto de la orden de Santiago, habiendo 
falleeiéo , según dice el epitafio que se lee alrededor de la 
cama sepulcral, en Julio de 1453, (no dice cómo murió» 
pero todo el mundo sabe que fue decapitado en Valladolid); 
el de la izquierda corresponde á su mujer la Condesa Doña' 
Juana Pimentel, que ^egunsuepitañómurióen Novietiabro 
de 1488: ambos son obra del escultor Pablo Ortiz, que los 
bizO en 1489 por encargo de la mencionada Doña María de 
Luna hija de aquellos señores, y que es regular hiciese 
- teonbien los otros cuati^o de que ahora vamos á hablar, 
pues se labraron eu la misma época (á lo menos los dos 
del costado de la Epístola). De estos, que son asinüsmo 
góticos y están amparados por hornacinas abiertas en las 
ochavas de ambos lados elegantemente adornadas áp cres-> * 
iieria , escudos de armas de los Lunas y otros graciosos 
entalles, pertenece el de la izquierda, según se entra 6n la 
d^iUa^ al Arzobispo D. Juan de Cerezuela , hermano de 
m^ve del Maestre D. Alvaro, que falleció en Febrera 
de 1442; la estatua que está echada encima y vestida do. 
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pantiftcaU es de un mérito réjconocido : el otro sepulcro de 
ejai^ mismo costado del Evangelio, es de otro ^.rzobispo de 
Toledo, tío carüíil de D, Alvaro, llamado D. Pedro de Luna^. 
muerto en Setiembre de 1414, y no es menos digna de aten- 
ción su estatua yacente que la del anterior Sr. torezuela: 
el más inmediato al altar principal, en el lado de la Epís- 
tola, corresponde al hijo varón que tuvo D.Alvaro, peía 
<][ue murió antes que su padre, á quien llamaron Don 
Juaj^ de Luna y titularon Conde de Santísteban; su.estátua 
es notable y vi^te armadura antigua: últimamente se tiene 
por seguro que el otro enterr Aliento que hay en este lado, 
pertenece al padre de D. Alvaro, que se llamó también 
como su hijo;' en este no hay estatua ni epitafio alguno» 
porque tal vez no se concluyó de labrar por fallecer la Doña 
María que los costeaba ó por otro incidente imprevisto; 
pero tiene las armas de la familia y en todo lo demás es 
iguala los otros tres. En el hueco que .deja, la hornacina por 
encima de la urna cinericia, colocaron el año próximo pa- 
sado la tumba sencilla del último Prelado que ha tenido esta 
Iglesia, el Cardenal D. Juan José Bonel y Orbe,. que falleció 
en 11 de Febrero de 1857 . 

Réstanos advertir que esta capilla de Santiago se llama 
tíimbien vulgarmente Capilla General porque de su Sacris- 
tía se atiende con cera , oblata , cálice», ornamentos etc. k 
' todas las demás capillas del ámbito de la Catedral que no 
están reservadas para que celebren Canónigos y Racionerosí 
como hasta 15S6 se hacia en la que hubo detrás déla pintura 
ele San Cristobalon, según imliqué al hablar de ella. 

"^ CAPILLA DE RÜTSS IVUEVOS. 

Llámanla así para distinguirla de la otra capilla Real 
titulada de los Reyes Viejos., de que ya hemos hablado . y 
por ser de fundación más moderna que aquella, pues sabe- 
mos que la otra la hiz© D. Sancho el Bravo, al paso que est^i. 
0S de D. Enrique II, que la dispuso eti su testamento otor--' 



géiüó el fefkO de 1H74 y 1¿ lléVó & ófectó éíi vidít. éonsttfüyéíi-* 
dok tu el sitio i^ue Ocupaú l&s dos últiinas "bóvedító dfe h^ 
iMit« que vamos recotriendo, donde están ahora la salida dé- 
la Catedral paríi el claustro y la escalera privada que tieíiét 
el Af ¿obispo para su casa. 

' Én las páginas desde la ddO hasta ía ^de Ihhdo tH li$ 
Maink) se dan extensas noticias acerca de esta fundación y 
demás que se la agregaron luego por D. Juan I y poí la 
Reina Doña Catalina, esposa x!e D. Enrique III. númeri>-de 
Capellanes . cargas i^üe habüín de alzar Ó cumplir , uniotí 
moderna de la capillia de Reyes yiejos , y últhno estado en 
que hti quedado por virtud del reciente Concordato delSSf» 
todo lo cual exdederia los limites del plan de este compeñ*- 
dio Si se hubiera de apuntar aqui; por tanto vamos solá-^ 
ínenttB á decir lo más preciso para que el viajero forme ide<t 
de la importancia y mérito artístico de este departamento 
dte la Catedral. Deseando el Cabildo con el Sr. Arzobispo^' 
D. Alonso de Ponseca quitar el estorbo que para las proce* 
siones claustrales y para otros usos causaba la antigua ca-- 
pilla de Reyes en medio de la nave, menor de la Iglesia» 
alentados con el reciente ejemplo del Cardenal Cisñeros que 
habia trasladado la del Rey D. Sancho el Bravo á la del Es- 
píritu Santo, obtuvieron permiso del Emperador Carlos V 
para llevar á otro §itio esta de D. Enrique H ; y como no 
hubieíBe dentro de la Catedral otra á propósito paraNhacer* 
lo, fué necesario mandarla construir de nuevo, escogiéndose 
el terreno que ocupaba la capillita, de Santa Bárbara y ub 
taller de ferreria que la caía detrás. Faé su director el fa*- 
moso Alonso de Covarrubias, que empleando en los traba- 
jos á los mejores obreros que por entonces habia en Toledo 
la dio coúcluidaen tres años, desde 1531. que el Emperador 
aprobó sus planos y proyecto», 'hasta 1534 en cuyo mes de 
Mayo se verificó la traslación de los sepulcros reales desde 
la antigua á la nueva capilla, valióndble la dirección á Co— 
-varnibias ^ 908 rs. 28f mrs. vn. y elnombranüento demaes^ 
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tro mayor de esta Iglesüu la arquitectura de esta capüiá 
es plateresca y de lo m¿s elegante que en ese florido genera 
puede verse .- la entrada la forma un hermoso arco lleno dd 
lindos entalles de arf iba abajo tanto en su frente como en 
su interior, donde ostenta dos notables est&tuas de Rey^ 
de armas con sus mazas; escudos de las armas de Castilla 
y de León, y una preciosa verja de hierro dorado, trabajada 
por el renombrado maestro Domingo Céspedes •* sigúese & 
esta vistosa portada uil atrio 6 antecapilla, algo oscuro y 
sin cosa notable, y al frente 'da paso á la capilla por otro 
arco muy espacioso resguardado goh dos hojas de puerta 
de maderas Anas. Consta la capilla de una nave dividida en 
tres bóvedas muy capaces por dos arcos primorosamente 
cuajados d« molduras doradas al gusto plateresco,* estando 
los techos y muros adornados también con filetes de oro 
y azul. en todo lo que figura las junturas de las piedras: en 
la primera bóveda, según se entra, hay tres altares que, 
. como otros dos iguales que hay en la segunda (y luego ve- 
remos) son de preciosos mármoles y dorado bronce, de ar- 
quitectura greco-romana y pi^en corintio, trazados y diri- 
gidos todos cinco por D. Ventura Rodríguez en 1777 en sus» 
titucion^de los antiguos que allí había desde el siglo XVI; 
tf enen cada tino tm lienzo de D. Mariano Maella, represen- 

. tando los tres de esta bóveda el Nacimientü dtl Séclpodof,' 
su AdarAcion por los Reyes liíago$; y el Apóstol Santiago, y 
los dos de la bóveda segunda á San Hermenegildo y Baeñ 
junando. Nótanse también en este primer tercio de la ca- 
pilla dos objetos, colgado el uno desu muro Norte por enci- 
ma del órganq, y él otro pendiente del techo hacia el muro 
occidental; este es un estandarte de guerra, encerrado en 
una bolsa de lienzo, cuya enseña según unos es la que servia 
al ^érdto de Portugal en la batalla de Toro el ano de 14T5 
que se cogió por las tropas victoriosas de nuestros Reyed 

. Católicos, y según otros fué tomada á losteoros en la accidn 
de Benamarin ó batalla del Salado en 1940 (lo que en esta 
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divergencia dé opiniones Ine parece más varosimil, ya io 
oonsigné en ana nota á las. páginas 402 y 403 del tomo I de 
Toledo en la Mano); el otro objeto colgado del muro es una 
aitmadura antigua completa que vestía el Alférez, ó porta- 
estandarte de la diclia bandera, y por consiguiente, si la 
primera opinión es la exacta, perteneció esa armadura á 
D. Duarfce de Almeida, y siéndolo la segunda, no es sirio del 
Principe sarraceno Abuc-Melic En la bóveda siguiente , ó 
sea la de en medio, tienen su coro los Capellanes con una 
buena sillei^ía (}e nogal, bastante bien trabajada, que ocupa 
10(3 dos costados hasta el frente del arco de división con la 
tercera, en donde están los otros dos altares que ya hemos 
mencionado antes. Por encima del coronamiento de la sille- 
ría se venados cuerpos de arquitectura plateresca, dejando 
cada uno dos nichos ú hornacinas en sus intercolumnios, 
y, en ellas se cobijan las urnas sepulcrales de los Reyes y 
Reinas que ahora diremos, con sus estatuas yacentes; advir- 
tiendo que estos sepulcros son los propios que 'tenian en la 
antigua capilla, y datan por lo tanto de la fecha del falleci- 
miento de cada uno : de sus epitafios se aprende que el pri- 
mero ó más avanzado al altar, en el .costado de la Epístola, 
eiicierra las cañizas del fundador D, Enrique 11^ que murió 
en 30 de Mayo de 1378: el otro de ese mismo lado pertenece át 
fiu mujer Doña Juana, muerta en 27 de Mayo de 1381: el que 
en el muro del Evangelio corresponde al del Rey, encierra 
los restos de su nieto D, Enrique III, que finó en 25 de Di- 
ciembre de 1407 : y el frontero al de la Reina es el de la es- 
posa de este. Dona Catalina^ fallecida en 2 de .Junio 
de 1418. En el ángulo de la derecha, entrando en este depar- 
tamento de la capilla, está también la estatua, arrodillada 
y del tamaño natt^ral , de D. Juan el 11^ obra de Juan de 
Borgoña, y puesta allí por disposición de cierto Capellán 
mayor para excitar á que rueguen á Dios por él como sin« 
guiar bienhechor de hi capilla, según la lápida que tiene 
por- bajo de la repisa ó peana. La tercera bóveda es propia- 
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mente el presl)iterio, cuyo frente ocupa el altar mayor com- 
puesto también de mármoles y bronce •* pertenece al orden 
corintio, y le trazó D. Mateo Medina en 1805, siendo debidas 
al escultor D. Alfonso Bergaz las estatuas de San Pedro y 
San Pablo que tiene á sus lados , asi como los genios y 
demás talla qne sostienen el escudo de las añnas Reales; cd 
gran lienzo que ostenta en su intergolúmnio representando 
Ja Descensión de Nuestra Señora á obsequiar con la easullft 
á San Ildefonso, es del pintor de Cámara D. Mariano Maella. 
En los muros laterales de este presbiterio hay otras dos 
hornacinas de gusto pTateresco también, encetrándo los 
sepulcros y las estatuas, arrodilladas ^sobre ellos, del Rey 
D^Juan 71a del costado del Evangelio, y de su mujer Ikm 
Leonor \& de la Epístola, fallecidos aquel en 9 de Octubre 
de 1390, y esta en 13 de Setiembre de 1ÍÍ82; ambas estatuas 
son obra de Jorge de-Contreras. A la derecha, finalmente, 
hay entrada á la sacristía perfectamente provista de lujosos 
ornamentos y mucho servicio de plata, alhajas etc., y más 
adentró tienen los Capellanes la sala en que celebran sus 
juntas ó cat^ildos. * 

CAPILLA DG SANTA LGOGADIA. 

Existía desde los principios de la construcción del tem- 
plo actual, pero en la primera mitad del siglo XVI la res- 
tauró, hermoseó y dotó el Canónigo D. Juan Ruiz de Ri-. 
vera, que se encuentra sepultado en el muro del Evangelio, 
y enfrente en el de la Epístola ^ ve también el enterra- 
^ miento de uñ tio suyo del mismo nombre que asimismo fué 
Canónigo. de esta*Santa Iglesia; ambos son de mármol y 
tienen sus inscripciones que revelan haber muerto aquel 
en I.* de Abril de 1539 y este en Í9 de Febrero de 15*35: ade- 
más se encuentra aquí enterrado un Dignidad de Tesorero 
llamado B. Fernando Alonso, que falleció en 23 de Octubre 
<de 1328, según su epitafio que está sobre una columna á la 
izquierda. 



El altaf ti§na una bueim pintara eu maiH» ^ Qk&raiolj» 
que representa á ía ISmta tüidar,^^ c^uerpo entero y tama* 
ñoiiatural, coa ^a particularidad de ser obra de un omnoQ 
de ambos manos, discípulo muy aproveebadQ de Maella» 
llamado Eamon Seiro » que la hizo en 1786, r^eibiendoBOQ ra. 
por su trabajo. Junto á la mesa de altat se ve una ailla 
^ande á manera decátedra de nogal» sobre un entarimado 
pequeño, ía cual sirVe de confesonario al Canónigo Peni* 
tenciario. • . -^ 

i 

m * 

OaPttJUa va» GRI8TQ D1S I.A QOLUWOUÍ. ^ 

Bs sumamente pequeña y sin cosa^nptable : el altar y ^su 
retablo son de piedra , pintada , como igualmente las figu- 
ran de cuerpo entero de Jí(sm ataio ala columna, San Pedrg 
y 8'an Juai/k Evangelista^ En el costado de la Epistpla hay 
una antigua efigie de talla, que representa á la mujer Ve- 
rónica con el lienzo en que está imj^reso el Eostro del Sal- 
vador; tiénesela mucha devoción pqrque ae apareció á Te- 
resa Alonscf á 5 de Enero de 1469. • 

PORTAD A HB IiA SACRISTÍA, TFIftARES FRONTEROS 
. AJb SAGRARIO. 

En el espacio que sigue & esta capilla hubo hasta flnea" 
de! siglo XVI otra que llamaban de San Andrés , cuyo sitip 
ocupa ahora parte de la i^eza antesacristía; pero no tenia 
la entrada aqa'í en el intercqlumnio que nos taca recorrer, 
sino por dentro de la actual antecapilla dtíl Sagrario, y eA ' 
donde es aX presente la puerta de la antesacristíá habia en- 
tonces una ventana grande que dejaba ver dicha capilla. 
También hubo en ese mismo muro desde muy antiguo una 
porción de inscripciones con Iqs nombres de los Arzobispo» 
y fechas de los fallecimientos de varios de ellos, piíes aa 
enterraron muchos al principio en la insinuada capUla Af 
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^Q AcKlré^u MMí sv priocipíos del siglo XYU, ciiandíQ s«^le- 
ffmlfQ ele pl^uta t^áo ese departamento qms^ Ha^ia Qs^pUla 
4e Nnaatra péñora dal Sagra^rio, Oobavo» Sáciriatia y o^u^a^ 
^q1 Teaorero (como más adelante ver^mbs), ae abri6 ^ui 
«sa puerta para la antesacrls^ía, (^n Jámilas y imt^ de 
JX^ármol Qegro, remat$^9^ eii wn átioo 4«) Ip mi^OVOi Que 
fiontiene otras lápidas de alabastro m que se leea la fe^lia 
4e lá toma de Qranada y la de la renovación de los antiguos 
l^trarQS, que por su antigüedad no estaban yaleg^blQs, li^- 
^a de órdei;i del Cardenal Sandpval y Rojas, euyo eaondo 
4e armaa 9e ye alli esculpido, iSneima de todo se eoptempla 
Wfi imúio relieve de piedra representando la Asunción de la 
yirgen Man$t» obra, como los dos escudos d^ armas dala 
Catedral que liay á sui^ lados , del esquito? Junn Fernandez. 
^Qdo I9 demás de ese frontis le ooupaa las indicadas ms- 
«oripciones que son una eapeele de catálojero de los Arzobis^ 
pos ^enúQ 8an Sugej^iio. basta el penúltimo Sr, Inguan^o. 
Por ahora no traspasaremos los umbralas de esa puerta, 
spuoa to4olQ pQrteneei^nte á la saoristia tendrá su lugar 
siás adelante* ^ 

'. * Su Iq^ dos pilares aislados que baec^u frente á la portada 
4» la oapilla del Sagrario , que es la quQ abora nos toca vi- 
^itar , bay dQS retabl<>s de madera dorada, colocados i unos 
«^ pl«0 de alturat cada uno de los c^ialesencierra en su Ia- 
teroolumulp un medallón, de madera, en que el famoso en- 
lallador Juaa^ de Bruselas esculpió de medio relieve á S^^f^ 
J>Qminffoi 4p Q^mm m el más cercano á la> puerta df» la 
^a^riaUay á.San Fra^isco dQ Ám ^ ^l otro oompad§rQ> 

*• '■ ■ ' 

cA^ncAa OB ifA vmmwm mbei smmuuiio. 

Paira nflomoáariBe al plan 7 dim^usíDuos de est^ «omps^- 

dio, tengo que ser muy breve en la descripclon.y mm QQRr 
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támento de la Catedral, yiéndome precisado á remitir á los^ 
lectores que apetezcan más extensas explicaciones al tantia» 
▼eees citado primer tomo de Toledo en la Mano, donde encon- 
trarán todos los pormenores que deseen desde la página 4211 
liaBtá la 467. La venerada imagen de Nuestra Señora deV Sai- 
^ario es indudablemente de una antigüedad muy reapeta- 
"bie, ya se atiendaá su forma ya á la materia d^que se córü- 
pone, yes tradicion*rio contradicha que en la época goda se 
la daba ya cuitó en esta Catedral, y que los cristianos quiá- 
" quedaron en Toledo al apoderarse los sarracenos de esta 
ciudad, la escondieron en un pozo donde permaneció no 
solo durante los 370 años de la dominación mahometana, 
sino algunos más después de la reconquista hasta que fué 
descubierta su existencia en aquel ignorado sitio; Entonces^ 
la colocaron en el altar mayof de la iglesia antigua, jr 
Ottándo se levantó, el templo actual la trajeron á un nicho 
que decoraron con este fin sobre la puerta segunda ó inte* 
Tior que tenia el relicario ó cuarto donde se depositaban las 
reliquias que jposeia la CatedraJ; al cual daban también él 
nombre de Sagrario, y de aquí le provino á la imagen de 
Nuestra Señora el titulo de Virgen del Sagrario. Es de ma- 
-dera iñuy dura y de color oscuro, pero está toda fbrrada 
eon una chapa de plata con alguna pedrería fina, exífsepto 
el rostro y las manos, y se encuentra sentada en^ná silla, 
del mismo metal, aeoi)lada esta sobre unfei peaíía de la 
propia materia, y luego asegurada al magnifieo trono en 
que la veiiio^; pero de la efigie solamente se descubrion el 
Fosfro.y \s¡ñ manos, pues tpdo lo depotás, asi como la silla y 
peana está tapado conlos riquísimos véstidoi^ que la pónett 
de diversos colores según los4ieinpos y las festividades» 
velando i^mbien toda la purte superior y posterioí^ de la 
cabeza^ no menos qiíe la garganta, una elegante co{pna 
imperial de gran valor, aun la diaria, y una blaitquisi&a y 
erizada toca. • . > 

' Basta los .últimos ^ñds. del siglo XYI él terreno qo» 



-73- 

otú'pñ, áliorá 6áta soberbia capilla, con la del Ocliayó qae lit 
cae detFás, y gran parte de la actual sacristía y casa del 
Tesorero, no pertenecíanla Catedral, sino que era un hos- 
pital que llaman del Rey", y varias casas particulares^, y lo- 
que en el día es vestíbulo ó antecapilla del Sagrario, la 
atítesaferistía y paso para el patio del Tesorero y su claua- 
trillo con algunas piezas interiores, eran tres capillas que 
titulaban de Santa Marina, de San Agustín y San Ponce, y 
de San Andrés, y la sacristíaV relicario ó sagrario antiguo, 
sobre cuya segunda puerta estaba el nicho con la imiLgen 
de Nuestra Señora. Ya hacia el año de 1490 habia hecho al- 
gunas ornatos en este sitio , especialmente en la portada de 
la sacristía, el Cardenal González de Mendo¿&; mas un sigla 
► después le- ocurrió al Arzobispo D. Gaspar de Quiroga el 
'pensamiento de echar abajo toda esta parte de iglesia y 
levantar sobre su terreno y el del hospital del Rey y d^más 
casas, que al efecto se compraron, una fábrica de nueva 
planta qué comfprendiese, bajo un plano y formando un* 
mismo cuerpo de edificio, la actual capilla de la Virgen con 
su vestíbulo que se llama capilla de Santa Marina, el Relica- 
rio entendido generalmente por el Ochavo, la sacristía con 
todos sus departamentos, y las oficinas, patio y claustros 
que titulan casa del Tesorero porque para vivienda de éste 
Dignidad se destinaba. El propio Sr. Quiroga dio los primea . 
ros pasos para la realización de su grandioso proyecto, y 
encargó al famoso Nicolás de Vergara, el mozo, lo® planto» 
'y trazas, que fueron aprobados en 1592: inas atajó la muerte 
r al Arzobispo, y tocó ya á su sucesor el Cardenal Alberto 
Archiduque de Austria la gloria dé que en su tie^ipo se 
colocase la primera piedra en 1595, aunque tan lentamente 
se llevó la^bra, que al posesionarse del arzobispado el Car- 
denal 1>. Bernardo de Sandoval y Rojas en 1599, sólo se 
habla construido el muro exterior de la capilla que mira al 
atrio ó patinillo de la puerta d^ la Feria. Este Prelado fué 
-pues el que impulsó y llevó á cabo el proyecto desde 1606- 



Itasta 191$ w. qu/B se ramató m au mi^yor 7*m,&a principal 
parte Y quien fundó capellanias, (}otO asúve^rsarios y misap 
4q punto, ooateó toda la ornan^^ntaoioo y consiguió ver 
X)o|ocada la sagrada Unág^n en 3U magiiifloo altar, ante el 
cual' se encuentra sepultado como también sua padrea j 
liermanoa ; por estas circunstanoias es tenido y coU r-azo^i 
por el Tordadero íuncladop deeea granoapUla y dQtodoasu^ 
aceeaorioa ya mencionados^ aunque ya ae «neontraae dis- 
l^uestay aun comenzada la cibrapor ene anteoeaorea Qui- 
TOga y Alberto. Lo poco que se habla heeho basta el ano 
4e 1606, fué dirigido por el citado Niciüás de Vergara , el 
H^ozo; mas como falleoiese este en aquel ano. ee p]|^ ai 
Irente Juan Bautista Alonegro» en cuyo tiempo ^e construyó 
oaei todo el ediñcio. aunque todavía alcanzaron ^ dirigí;* la^ 
«onclusion del Ochavo ó Relicario después dé muerto Mo- 
AOgro. los maestros mayores de la Catedral, Jorge Manuel 
Théutocópoli y Felipe Lázaro Goiti: tales fueron los arqul- 
*4ectoa de esta insigne fábrica, en que trabajaron una mul- 
titud de artistas y artesanos de los más famosos déla épocÍEi, 
^ pintores y escultores en piedra y bronee, como plate- 
ros, marmolistas, herreros, albañiles etc. La planta de todo 
>«ate vasto edificio es un paralelógramo, su materia rica 
<)anteria, y su arquitectura grecorromana, estando repar- 
ado interiormente en tres grandes «onas ó secciones qiie 
^pmpr^ddenrla primera, la capilla de Santa Marina, la de 
1^ Virgen del Sagrario, el Ochavo y su vestíbulo; la segun- 
da, la antesacristía, el gran salón de esta, el vestuario y el 
Hwarto de la custodia, y la tercera, el patio» claustrillo y 
piezaa que titularon casa del Tesorero: en el presente ar- 
tículo eolo vamos á hablar, y muy á la ligera, délas capillas 
.4e Santa Marina y de Nuestra Señora, dejando para otro 
lugar el dar una breve idea de todos los demás departamen- 
tos adyacentes. 

. £^ capilla (te Santa M^na (que vulgarmente ae Ui»ia 
4^PocíQr0i, porque han 4e$ier graduado» Ips q,w ol^te^QffUQL 



Jm eapeUaaias en ail» fondadas por q1 citado CardeoAl Saai- 
d^ral j Rojad) , e^ el vestíbulo 6 antecapiUa de la de Nuqqi- 
tj^a ^ñora del Sagrario > á sa entrada» por fuera de la 
£raa verja que la cierra, se ve ^ el pavimento una mag^ 
isífiQa planeliade cobre de consideii^ables dimensiones, en 
^ue eon letras doradas bay un lacónico epitafio latino que 
4ice < il^w' ^a^ poíno > c«iii^«' y «aila;^ » ^ y es la cubierta d^ 
la ffumilde sepultura del Cardenal Arsobiapo D, Luis Fe^^ 
luuidez Portocarrero. que murió en Setiembre de YKÑ* La 
portadl, de esta antecapilla es de preciosos míirmoles, y 
-insiste en un arco de medio punto 4on 90 pies de alfo 
por lo^j medio de ancbo» exornado por dos soberbios ^rur 
pos de columnas y pilastras, de orden compuesto» que soa- 
tienan su cornisamento oof respondiente « sobre el cual se 
a1z£^ un Ática con el escudo del Sr. Sandovál, y por encima 
«Je este asientan tres esculturas de tamaño natural repre-. 
sentando á laVirg^ adorada por San Bernardo j^ SanlL- 
defonsoí lleva esta portada la leoba de 1610 en una inscrip* 
^ion de letras doradas que bay en el friso del primer cuerpo, 
7 se cierra el arco de entrada con doldes puertas, unas por 
}a parte de afuera, que son verjas oolosales de bierro que 
«stuvo plateado y dorado (como las del co^ o y la capilla 
mayor) de que todaviaconserva reatos, y otras, de maderas 
^nas^ por la ^ará interior. Bs esta antecapUla una pieza 
cuadrada de 23 pies por linea ^ 40 de altura, con pavimento 
de mármoles blanco, encarnado y aplomado en graciosa 
<}ombinaoion, y su bóveda (que^tambien es de piedra^ como 
^as partes altas de los muros, están pintadas al fraseo por 
Vic^eio Cardu(üio y Eugenio Cajos, representando, entre 
inil otros adornos y capriebost la Adoración ¿l« io^Jt^yets^ b» 
JPreseutacioTí ds ffmstm Señora en el templo y las ^tta¿«>9 
Sibiioa con motes 6 rótMlos abusivos á sus respeetívas pro? 
^ias: bay do£^ altares iguales de es^uisitos jaspes , coa un 
UenzQ cada uno en que Carducbto pintó la Asaeniiondal 
Señor eJíi el da la derecbía^y 6nel de la izíiiiierda á líoai^* 
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'Marina: á espaldas de esta sé encuentra tina pequeña sa- 
cristía en cuyos muros deben notaráe la lápida sepulcral 
del primer arquitecto de este templo Catedral, qiie ya men- 
cionamos eñla página 1^, y dos cuadros de Luis Tristan 
que son wí crucijljo y un retrato del Cardenal Stmdovah Por < 
un arco enverjado que está frente á la puerta de esta sacris- 
tía, comunica con la antesacristía principal ♦• y por akro 
de 32 pies de alto por 16 y medio de ancho (cerrado tammen 
con jigantesca verja de hierro plateado y dorado) gue hay 
entre los dos altares mencionados , se pasa á 
,' La capilla déla Virgen del Sagrario qne esofrocuadrado 
como sa vestíbulo, pero de mayores dimensiones, pues tie- 
ne 36 pies de linea por cada frente: toda ella está revestida 
de mármoles, lo mismo el pavimento que los muros y la 
cúpula, á excepción de los recuadros en que ostenta pintu- 
ras al fresco, y su labor es á cuatro haces ó fachadas, cada 
una de lus cuales -consta d^ tres cuerpos de arquitectura tle 
orden compuesto, sobre los queselevantalamedianaranja 
cerrada por un enorme florón de bronce dorado, de cuyo 
metal son también las'basas y capiteles de las pilastras j 
varias otras piezas de esta lujosísima capüla. En la fachada 
frontera* al arco de entrada se encuentra el altar de Nuestra 
8eñora, con gradería chapada de plata, y encima de ella 
está colocada la sagrada Imagen bajo de un arco abierto 
de 22 pies de.alt'o'por 10 de ancho , y sobre un airoso trono; 
en que compitea lo precioso de la materia (pues pesa 52 ar- 
robas de plata perfectamente dorada) con lo elegante de la 
forma debida al famoso platero y escultor i italiano Virgilio 
Fanelli , qü» le concluyó en 1674, auxiliado en su's últimas 
labores por el madrileño Juan Ortiz de Revilla , habiendo 
costado la hechura 572.(X)0 rs. vn. , y la pkta empleada en 
ér577.060 rs. , ó sea un total de 1.1^.060 rs. vn. A los dos 
lados del altar se abren dos huecos, con sus verjas de hierro 
plateadas , que dan paso á la trascapilla que sirve de atrio ó 
vestibolo al Ochavo ; en los maros laterales se etacuentran 
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los sepulcros del Cardenal Sandoval al costado del Evange-^ 
lio, y de los padres y hermanos jlel mismo al de la Epístola»- 
según manifiestan las cuatro larguísimas- inscripciones la- 
tinas que allí se leen, por bajo de .las cuales hay en cada 
' lado dos pequ Qñas capillitas ú oratorios cuadrados con siete ' 
pies por banda y 13 de altura .-^ en los que además de hermo- 
sas cs^onerías para guardar los ornamentos y plata del 
servicio del altar de la Virgen, se contemplan doce lienzos 
y cuatro frescos de los mencionados pintores de Cámara 
\ícencio Carducci y Eugenio Cajos , alusivas á las vidas de 
San Eugenio y San Bernardo, en los del costado del Evan- 
gelio, y de San Ildefonso y Santa Leocadia en los de la 
Epístola, con las virtudes Fe, esperanza, Caridad y Justi- 
cia eu los cugitro frescos de sus techos : en la fachada de 
frente al altar , á uno y otro lado del arco de. entrada, se 
contienen dos estatuas <ie broncer en sus correspondientes 
hotnacinas, la una de S^n Pedro y la otra de San Pablo, 
que hizo el escultor Juan Fernandez. En el segundo y ter- 
cer cuerpo de los cuatro frentes , hay balcones y ventanas 
con molduras y frontones, escudos de armas, pasamanos 
y -rejas doradas ; y en .varios recuadros que deja el revestí- . 
miento de mármoles , pintaron al fresco los repetidos Car- 
ducci y Cajés, los misterios de la Anunciación, la Ctmcep" 
don, la Hatioidad y la Asunción de Nuestra Senara, los 
Doctores de la Iglesia latina San Q-rego^*io Magno, San Am- 
hrosio, San -Gerónimo y San Agusiin, los de la Iglesia griega 
San Atanasio, San Criséstomo , San Basilio y San Gregorio 
Nacianeeno , y los Arzobispos de Toledo San Eugenio con el 
Profeta Isaías, San Eladio con David, San Julián con Bce- 
quiel y San Eulogio con Salomón; :2i^QvaB& hay la& pinturas 
de San Fabián y San Sebastian, y varios angelitos y otros 
caprichos con los cuatro Evangelistas en la cúpula ó medía 
naranja, constituyendo. cada una de estas partes que, tan 
á la ligera y tan superficialmente dejamos mehcionadas, 
un todo magnífico que apenas puede concebirse no viéndolo» 
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7 del qnt ya dimos minndioea explícadoii eú Ifts página» 
da Toledo en la Mam diadas al principió. 

r 

TESTERO NORTE SEL GRUCXRO, Ó PORTAD A^HTSRIOR 
PE XJk FOERTA T.f.HM/lDA REL REI¿JÓ DE lA VJSBJJk, 

Dejando para otro lagar la descripción de la portada ex* 
térior de esta^rimitiya entrada de la Iglesia /vamos á dar 
una idea de lo m&s nota'ble que ofrece hu fachada interior 
que constituye el* extremo septentrional del. crucero. Bn 
piimer término está la puerta que titulan del Reloj, por« 
que le cae encima el de la Catedral , y de ^ Feria porque k 
su salida comienza la que se celebra aquí durante los ocho 
ctias del 13 al VSt de Agosto todos los afíos; su entrada est^ 
partida én dos , como la del Perdón y la de los.Leones» por 
un pilar que tiene en medio , y las hojas que li cierran son 
tamhien chapadas de brduce con labores copiadas dé las 
que Timos ya en las de la citada puerta de Leones, si bien 
no Be les puede conceder tanto mérito , así por su falta de 
originalidad como porque no igualan & las manos deVillal* 
pando y Diaz del Corral (que hideron aquellas & mediados 
del siglo XVI) las de los plateros madrilefios Antonio bur- 
reño y Juan Antonio Dominguez, que labraron «stast oí 
primero la de la izquierda del que las mira, en 1713, y el 
segundo la de la derecha en 1715) : en surcara interior pre- 
sentan asimismo 70 tableros de nogal imitando & los de VoA 
puertas que tíeñen enfrente, tallados por Raimundo Cha- 
pud con mucho acierto y buena ejecución , aunque no con 
el esmerado trabajo que los artistas citados al hablarle 
dichas puertas de LeoQes interpusieron. Por encima del 
hueco de esta entrada se rellena el arco de la fábrica con 
dos hornacinas bastante graciosas , en que se contemplan 
las estatuas, de tamaño natural, de la Virgen, orando y el 
Arcángel San GafMriel anunciándola la Encarnación del 
VerTjo; aquella es obra de Nicolás de Vergara el viejo, y 
esta de Juan Bautista Vázquez su contemporáneo (media- 



dos del siglo XVI), amibas de piedra pintadas y estofadas; 
en la clave de dicho arco hay una medalla circular en que 
dé medio relieve de represetita la Aparición dé Sania téo^ 
ca&ia á San Ildefonso ^ saliendo esta j^loríosa patrona M 
Toledo de su sepulcro en presencia dé Recesvinto y de todíi 
sa corte y numeroéó concurso de pueblo , producción muy 
notable del ya citado Gregorio de Borgoña que la hitio 
en 15fó, y á sus costados otros dos medallones del reféridD' 
Bautista Vázquez con los Profetas Daniel y Zacarías, fiíl 
segundo término tenetoos un cuerpecito de arquitectura 
plateresca, trabajado en 1545 por Diego de Velasco, todo 
de piedra blanca con adornos y resalto» dorados , en cuyo 
intercolumnio central se re la esfera ó muestra del reloj , y 
' eh los dos colaterales unas flgutfks vestidas á la antigua» 
pintadas de claro oscuro por Francisco Comentes ; <»ronA 
este lindo adorno una especie de ático en que hay dos hom^ 
brecillos armados que tienen en medio de ellos una como 
Urna en donde est^n las campanas pequeñas del reloj (que 
sirven para regirse dentro de la Iglesia) k las cuales ame- 
nazan golpear con unos mazos que empuñan ; estas figuras 
las hizo Diego Copin de Holanda, y lo demás de ese remate 
Juan de Tobar • últimamente domina en su mayor altura 
todo este muro otro rosetón ó gran claraboya calada de , 
unos 20 pies de diámetro como la de su frente , y con visto* 
sos trasparentes de cristal de colores. Abajp en los ladoft 
de 1& puerta de la Péritf, se ven otras dos muy pequeñas 
con sus cuerpecitos de arquitectura moderna, y por encima 
de ellas unas "pinturas con marcos de diversos mármoles, 
que representan á Santo Tomás de Aquino y Santa Qerrtru- 
dis; sobre estas otros cuadros colosales en que pintó Lucas 
Jordán ó alguno de su escuela, unos asuntos bíblicos, y otros 
dos todavía más arriba, firmados por el pintor de Cámarai 
Francisco Jlicci en 1658 y 1671 , figurando uno la presenta- 
eion de los planos de la Catedral á San Fernando, y otro 3a 
bendición de este templo por el Arzobispo D. Rodrigt^ 



CAPILLA Dfi SAN PSDRÓ. 

. Fuuíada á principios del siglo XV por el Arzobispo I>oa 
Sanoho de Rojas , que erigió también eu ella «yarias capella- 
njias dejando pingüe dotación para sostenimiento, del culto 
<que hasta hace unod Veinte años se ha venido practicando 
oquí en coro vivo por mañana y tarde) y para el alzamiento 
,<l8 las cargas que les impuso, cuyo pormenor,, así pomo la 
mtinuciosa descripción de la capilla, puede ver^e en la obra 
que vamos compendiando, desda la^ágina 487 del tomo I 
hasta la 505. Luego de edificada, se trasladó 4 ella la parro- 
quia de San Pedro que hasta entonces habia estado en la 
capilla que es ahora de San Eugenio, como vimos al des- 
cribir esta eu la página,4i, y -aquí continúa establecida la 
parroquialidad de la Catedral: á últii^os d^l siglo pasado 
la restauró y, adornó magniñcamente el Sr. Cardenal de 
Lorenzana, dejándola como en el día se encuentra, aunque 
los capellanes y el culto y sufragios que desempeñaban 
cesaron con la pérdida de las rentas hacia el año d^ 1837. 
La capilla es de arquitectura gótica, constando su por- 
tada (á la que se sube por i;na gradería de berroqueña) de 
un hermoso arco apuntado cuyas archi volt as se encuentran 
llenas de molduras y relieves degusto gótico perfectamente 
dorados, y en'J;re su ramaje se distinguen unas tarjetas en 
que está repartido á dos renglones cada una un largo epi- 
tafio, en verso latino, del fundadop»Sr. Rojas; una elegaifte 
verja de -hierro con adornos dorados cierra la entrada , y 
sobre el arco.se ven 16 figuras de mármol, pero pintadas j 
estofadas, lá una (que es la más alta) de San Pedro sentado 
en su trono pontificio, y^las otras 15 son bustos qué repre- 
sentan al citado 'Arzobispo D. Sancho de Rojas con los 
catorce Dignidades á sus lados como estáif cuando el Pre* 
lado celebra misa ú otro de los oficios divinos de pontifical: 
en el espacio que dejan libre áb} muro en ambos costados, 
se hallan pintadas al fresco la Vocación de San Pedro cuapdo 
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«Sflabftejercíiendoflu oficio de pescador, y ía Prisión del mimo 
Príne^e de los Apóstoles. Él interior de la capilla consiste en 
litta extensa nave dividida en tres grandes bóvedas, todo díe 
jl^iedra y con los pilares, arcos, aristas y ventanaje de ^mt& 
carácter gótico, teniendo dorados Ibs fl:letfes y resaltos que 
4ídornan sus diversas partes. Cinco son los altares que hay, 
todos modernos, de ricos mármoles y con excelentes lienzosí 
pintados expresamente por D* Francisco Bayeu afines del úl- 
timo siglo cuando restauró la capilla el Sr. to remana: etma- 
ytt 6 principal que ocupa el testero de la nave, está aislado^ 
^ñ el centro del presbiterio , teniendo á sus ladorla sillerfa 
de nogal que usaban los Capellanes para sus* oficios y a&oraí 
«1 clero en las funciones de parroquia, y á su eüSpaldael fácistoí 
y demás espacio para los cantores etc. con la puerta que da 
paso á la sacristía y otra.sin objeto en el otro lado para que^ 
Haga simetríacon aquella: como á un tercio de la altura del 
muro detrás del altar se eleva el retablo que su^e hasta cerca 
úe la bóveda, y está reducido 4 un marcode mármoles de gra- 
ciosas formas con un coronamiento de gloria, en cuyo centro 
«6 Contiene un lienzo colosal dondeel citado Bayeu pintó él mi' 
íagrode San Pedro sanando al tullido á la puerta del templó. 
Bn el mismo presbiterio se encuentran colgados de los mu- 
ros á derecha é izquierda otros Jos cuadros de grandes dimen-' 
siones, que representan los Desposorios de Santa Catalina y 
la JBatalla délas Navas de Tolosa; también al lado del Evan- 
gelio sobre el respaldo de la sillería del coro, es de notar la 
«^tátua sepulcral echada sobréia cama mortuoria del fun- 
dafdor D. Sancho de Rojas , que en la época mencionada de 
1& reistauratüon verificada de orden d^ Sr. Lorenzana colo- 
caron en una hornacina practicada en la pared , pues ha^ta 
entonces habia tenido su' sepulcro aislado en medfió de' la. 
nave; es de mármol «y de mucho mérito como escultura ddl' 
siglo XV, y carece de epitafio porque le pusieron éh las tai** 
JeMs de la portada, segun queda dicho, péfb^iísíbei&os qutt 

líHtf 14' en %l de Octubre de 1423; 

e 



Los otros cuatro altares son tambieií magníficos en ma- 
teria y forma, especialmente los dos más inmediatos al pres- 
biterio, que tienen hermosas columnas de órdeñ corintio^ 
los lienzos de Bayeu que Qstentan estos dos, figuran el del 
Evangelio, á San Pedro Obúj^o de Osma^ y el de la Epístola-á 
SanJuliar^ Obispo de Cuenca^ Arcedianos que fueron ambos, 
titulares de Toledo; y los otros dos más sencillos represen- 
tan en sus retablos á Sa» Ignacio de JéOyola y á San Fmn- 
WcO'Jaoier. A los pies del escalón que eleva el presbiterio- 
del resto de la capilla, se repara una simple losa de mármol 
blanco, cotí filetes y letras de bronce dorado; estas consti- 
tuyen el epitafio latino del Sr. Cardenal D. Pedro de In- 
guanzo y Rivero, penúltimo Arzobispo que tuvo esta dió- 
cesis, muerto en 30, de Enero de 1836. Asimismo hay algunos 
otros enterramientos de personas notables cuyas lápidas se 
encuentran e-hora incrustadas en las paredes junto á los- 
dos altares de San Pedro de Osma.y San Julián de Cuenca» 
entre ellos sólo paencionaremos el que. está á los pies del 
primero de estos, cuya sencilla losa nos revela quey-ace alli 
el Canónigo D. Juan de Vergara, que es el ilustrado 'ecle- 
siástico que escribió la Historia de Toledo que corre con el 
pseudónimo de Pedro de Alcocer, y que dejó todos sus bienes 
por .herencia al hospital de Dementes.de esta ciudad. . 

PORTADA INTERIOR DS Lü PUERTA DE SANTA 

CATALINA. 

En el espacio siguiente á la capilla de San Pedro hay una 
puerta de las^máá antiguas de la Catedral, y la llaman de 
Santa Catalina por una efigie de esta virgen y mártir que 
tiene sobre el pilar del centro en la cara exterior que mira 
al claustro, para el cual da paso desde la Iglesia; en su. 
lugar correspondiente daremos idea deesa portada e.xterlor, 
í^horásolodebemos hablar de lainterior como' hemos hecho 
en todas las demás puertas. Compónese de un. amplísima 
arcó de estilo^ ojival muy exornado de follajes, piránüdes. 
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con crestería gótlóa, y estátua^umamente apreciables en 
cuanto- revelan, el estado de ese arte á fines del siglo XIV, 
en cuya época se labró egta puerta; talnbien se parte el hueco 
en dos entradas por un pilar que se levanta en su centro, 
siendo toda estg obra y su abundante ornamentación de la 
piedra blanca que todo el templo , y de muy rico nogal las 
doB grandísimas, hojas de puerta que la cierran 

GAPIZiLA DE LA VlfiGJSía DE LA PIEDAD. 

A continuación se encuentra una capilla bastante sen- 
cilla , restaurada según la arquitectura greco-romana en 
el ano de 1716, pero fundada hacia mediados del siglo Xy 
por un Dignidad de Tesorero llamado D. Alfonso Martínez/ 
que está sepultado al pié del altar , y falleció en Junio 
de 14D6, según la inscripción que hay en una-lápida empo- 
trada én el muro del Evangelio. Tiene su verja de hierra 
muy sencilla, y un solo altar con retablo dé madera dorada- 
y de poco gusto, en cuya hornacina se contempla una efi-' 
giemuy regujar de la, Yírffen de los Dolores con su Santl-- 
simo Hijo muerto sobre sus rodillas. 

En la parte exterior, á uno y otro lado de la reja, son 
dignos de repararse dos lienzos que hay fijos en el muro^ 
con sus marcos de mármoles; el déla derecha, seguñ se' 
mira, está firmado por un Rivera (que no es el Españólete), * 
representa de medio cuerpo á San Diego de Alcalá^ y es de ' 
muy regular mérito; el de la izquierda no sabemos quién' 
Je pintase, figura á San Judas Tadeo» y tampoco es obra 
de mano adocenada, fiero es mejor otro cuadrito pequeño 
que tiene encima representando la Virgen de Belén, 

CAPILLA DE LA PILA BAUTISMAL. 

Forma su entrada un hermoso arco gótico coronado por 
un adorno piramidal que sube hasta tocar la bóveda de la 
naye^ cóxl esiatuitas y crestería que le dan un aspecto muy 
agradable: á sos costados se notan cuatro bellisimas co- 






luanas de mármol, y sobre ead«k ana daa)!^ una est&tma 
como la mitad del tamaño natural , representando loff 
Eyangelistas San Lúeas y San Juan»las dos más próximas' 
& la entrada , y dos Profetas las dos má» exteriores : el 
arco se cierra con una bonita verja de hierigD dorada ypia* 
tada, que labró en 1524 el tantas veces mencionaba miaes^ 
tre Domingo Céspedes, ostentando entre los capricboaoa 
adornos platerescos de su coronamiento un medallón del 
mismo- metal que figura la interesante escena del Bautis- 
Bftod&^fístoporSín Juan. • . 

Ia capilla e^ pequeñita y reno vada en 1T12 al gusto, nao- 
^^s^mo; en medio de ella está la pila en que se liace la ben^- 
dicion del agua en'los oficios del Sábado Santo y de la vig^- 
Ua de Pentecostés , y donde se bautizan los niños de lafeM- 
gresía de San Pedro; es de bronce, enferma deunacopa. 
talada en fajas á manera de concha, y llena de molduras 
y, follajes de muy alto relieve; acerca de la especie que 
traen ajgunos autores de que el metal do esta pUabantíis- 
maJ. hizo parte del primitivo sepulcro de í). Alvaro de . 
Luna, ya dije lo bastante en las páginas' de Toledo eit la 
Mano, .citadas al hablar de este enterramiento en la cabulla 
¿le Santiago. Réstanos advertir que en ambos muros late- 
rales, hay dos retablos antiguos de madera con una&eaeuiU 
tucias bastante imperfectas^ pero apreciables para, el estut»^ 
cUo da ese arte en el siglo XV á que corréspándeB^fion «01 
Crucifljo entre su Madre y San Juaiv^ wi el lado de la Epis* 
tola(,,y la Virgen adorada j^or dos ÁhgeUs, en ei del Bvan** 
getiori la pintura ó estofado' de estas tallar, y las de los re- 
tablos miamos y de cuatro tablites que preiaenta en* su 
zócalo el de la derecha, la hizo Francisco de Amberes 
en 1507 por unos 182 rs. vn. 

4Xi^uAado al.pogte ó pilar de la fábrica deL teniplo qae 
signe, á la. capilla delJ^tiutiaterior, se.enouantca ua altar 
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eon sá retablo de piedra blunca fileteada de oro, tallado 
todo él á la manera gótica , con tres hornacinas en el 
cuerpo principal y un coronamiento éalado que las sirre 
•de dosel ó guardapolvo.. En esos tres nichos ee ©o^bijan 
Igual número de grupos de escultura en mármol pintado jr 
estofado, 'representando' el del centro á Nuestra Semru 
$entada con el Niño Dios sobre sus rodillas, á cuya imagen 
llaman la Virgen de la antigua ^ porque es cosa no contra- 
dicha que ya se veneró en la antigua Cátedra! goda , y ante 
ella se bendecían las banderas del ejército cuando empren- 
dían los Reyes castellanos alguna expedición contra los 
moros : en las otras dos hornacinas se contienen á la dere-. 
cha 'de la Virgen el Comendador mayor de León en la Or- 
den de Santiago, D. Gutierre de Cárdenas, ofreciendo sü 
hijo á la Señora, y á la izquierda su esposa Doña Teresa- 
Enriquez, haciendo lo mismo con su hija: estos dos seño- 
res fueron los fundadores de este altar á principios del 
siglo' XVI y en H534 le restauró y puso la verja de 'hierro 
que le circunda, el Canónigo obrero D. Baltasar de Haro. 
Por bajo de las estatuas mencionadas, hay tres lindísima» 
tablas en que están pintados el Nacimiento del Salvador, 
San Gregorio Papa, diciendo misa, y la Descensión de Núes-- 
-^ tra Señora á poner la casulla á San Ildefonso. 

GAPILUk DE DOSr A TERESA DE BARO ( VUIAO DEL 
CRISTO DE I.A8 CUCBARA8.) 

En la bóveda siguiente hay una capilla gótica, que titu- • ' 
lan de Doña Teresa de Haro, porque lá ftiodó una señora 
asi llamada, esposa del Mariscal Diego López de Padilla, allá 
en el siglo XV ; y también se la entiende vulgarmente con 
•el nombre de capilla del Ctisto de las Cacharas, porque 
entre su3 muchos y buenos ornatos ostentan varios escudos 
de la fundadora y de sh marido que son blasonados con dos 
lobos y tres padillas ó como cucharones grandes: su entra^ 
da es un arco ^ue forma tres curvas y tiene sus filetes y 
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molduras doradas, con muy graciosa crestería y unáTt)uena 
verja de hierro. Enfrente está el altar, dorado también y de 
^rden dóri^io , en cuyo intercolumnio se coatempla un her- 
moso Orudflp de talla , y á sus lados pintados la yirgeñy 
San Juan, así como en el zócalo la última cena del Salvador 
con s%s discípulos I todos de buena mano. Ottfos cuatro 
lienzos hay dignos de estima, dos á los costados del retablo 
que represeotaa de medio cuerpo el Bcce-honw y la Virgen 
de los Dolores, y dos en los huecos de los muros laterales 
sobre las cajonerías i que figuran la JFlagelacion.de Jesús y 
su Prendimiento en el Huerto de las Olivas. 

TRES CUADROS NOTABLES T PORTADA lUTERJOR 
DE LA PUERTA DE LA PRESENTACIÓN. 

. En las dos bóvedas que faltan para concluir esta largtú- 
sima nave estuvo hasta 1534 la primitiva capilla de Reyes 
nuevos , según queda dicho al hacer la descripción de. la 

• actual,-- ahora están libres, y en los lienzos ó intercolunmios 
*iel muro que vamos recorriendo deben repararse los tres 
cuadros que adornan el primero siguiente á la capilla de las 
Cucharas, que representan de tamaño natural á San Carlos 
Borromeo adorando el cadáver del Redentor, el que está en 
medio con marco de mármoles, y á San Vicente Ferrer y San 
Antonio de Pádua les dos de sus lados; todos tres son de 
mérito, si bien no constan sus autores. Por bajo de estas 
pinturas se ven dos puertas pequeñas que sirven de entra- . 

• da á la escalera privada por donde el Arzobispo baja á la 
Catedral desde su palacio, cruzando la calle que separa 
estos dos edificios por un arco quehabia hecho construir 
á fines del siglo XV el Cardenal Mendoza^ y mejoró 
en 1601 , labrsmdo esta escalera t'ambien» el Sr: Sañdoval. . 

En el último espacio ó entrepaño délos pilares de la nave, 
se abre una puerta que da salida de la Iglesia al claustro, á 
la que llaman de la Presentación, porque en un medallón 
que tiene en la fachada exterior se contempla tallado este 
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misterio, y de cuya portada interior nos vamos á ocupar 
«hora, dejando la de afuera para otro lugar como hemos 
hecha con todas la» demás. Consiste la que es objeto da 
«stas líneas en tin arco magnífico de medio punto, exornado 
con un lindo cuerpo de arquitectura del renacimiento» 
compuesto de dos lindas columnas en parte cubiertas de 
entalles y en lo demás istriadas, y un gracioso cornisa- 
mento en cuyo centro hay una medalla con el busto del 
I%idre Eterno , obra de Pedro Martínez de Castañeda que 
hizo en 1568, como también el escudo de Ifi Catedral tallada 
en la clave.del arco, rematando con flameros y candelabros 
•labrados por Andrés Hernández, habiendo trabajado las 
columnas y frontispicio Juan Manzano y Toribio Rodríguez 
en 1565, todo por supuesto en piedra; y las dos hojas de 
hogal que cierran la entradülas hizo én 1601 Pedro de Mena« 
tallando los cuatro escudos de armas que ostentan en sus 
tableros, Giraldos de Merlo. 

PAPILLA DE SAN4FUAN Ó DE LA TORRE (VULGO DE 

LOS CANÓNIGOS. ) ' 

En eT testero de esta nave, fofmando ángulo con la por- 
tada de la Presentación, y haciendo juego con la capilla 
muzárabe que yavisitamos al otro extremo de este lienza 
occidental del templo , hay otra capilla que por e$tar en el 
, hueco mismo del zócalo de la torre la llaman Capilla de Ic^ 
Torre, y cuya verdadera iadvocacion ee de San Juan porque 
está dedicada al Bautista, siendo también entendida por 
Capilla de los Canónigos ,kQz.vis^ de estar sus tres altareis 
reservados parajque en ellos digan misa rezada los indivi- 
duos del Cabildo. En lo antiguo , hasta fines del siglo XIV^ 
hubb aqni otra<íapilia dedicada á Jesús en su aparición á 
San Pedro cuando se escapaba de Roma huyendo del mar- 
tirio, y por eso' la titulaban la» capilla de- Quó vadis ^ eii 
memoria de lo cual hay encima de su portada un grupa 
con las dos figuras del Salvador y del Principe de los Apóa- 



t^Jl^s» trabajado 09 U&23 por Cristóbal de OlartQ; mas«iian<^ 
do jpor la época citada se labró la capilla de Rejes nuevos 
ep las dos bóvedas ininediatas , fué esta de Jesús destiimd^ 
4 (sacristía de aquella. Luego que en 1534 se quitó de allí lar 
capilla Real, quedó sin uso la que hasta entonces fuerg^ sa 
sacristía, f el Arzobispo D. Juan Tavera la eligió para suk 
enterramiento , haciendo labrai* casi de nueyo toda ella, j 
dedicándola á su patrono San Jttan Bautista ; empero no 
llegó já ponerse en culto hasta algunos años después, ^ieif-» 
dP ya Arzobispo D. Fr. Bartolomé Carranza , po^qu^ él 
Cardenal fundador mudó de propósito enterrándose en la 
^lesia de su Hospital de Afuera, Bl Director <íe esta obt^. 
fué el famoso Alonso de CovaiTubias , bajo de cuyas órde^ 
lies trabajaron esa preciosa fachada plateresca , Jos insig- 
nes escultores Juan de Arévalo , Martin de Ibárra, Leonar* 
do Aleas , Gregorio de Borgoña y otros ocho más de tanta 
ó mayor nombradía (que puede ver el curioso , coa la pun- 
tual designación de las partes que cada uno hizo , y la de- 
tallada descripción de esta lindísima portada y capilla, en- 
las páginas 240 y siguientes del mencionado tomo I de To- 
ledo en la Mano) desde Enero de 1537 en adelante : su méri* 
to es universalmente reconocido, no menos que el del 
Interior de la capilla . así por el precioso artesonado de su 
techumbre como por lo elegante de sus retablos y lo apre* 
ciable de sus esculturas^ pinturas. Consta esta fachada de 
ün grandioso arco redondo , en cuyo centro se destaca ua 
cuerpo de arquitectura con columnas abalaustradas, llena» 
como el friso, basamento y demás , de relieves de esquisita . 
gusto y correctísima ejecución , coronado por un medallón 
con el busto de San Juan , el cual decora la puerta de la 
capilla; á sus lados hay dos tablas de gusto gótico, coa 
seis preciosas estatuas, y arriba un segundo cuerpQ coa 
una hornacina en que se contiene el insinuado grupo de 
Jesu3 y San Pedro, rematando con escudos de las armaa 
imperiales y la9 del Cardenal Tavera y Obrero López de 
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Ayala. BI interior es un cuadrado de SO pies por línea y 30 
de alto . con el pavimento y zócalo de mármoles , y el Xetáio 
de piedra blanca fileteada de negro y oro formando un ar- 
tesonado estalactítico muy vistoso, cuya techumbre es parte 
de la que tuvo la antigua capilla de Reyes Nuevos, y s& 
colocó aquí en 1540 por el escultor Juan Orozco , medianía 
una gratificación de 1.628 rs. 17 mrs. de vn. Los tres altares 
que hay en esta capilla son á cual mks apreciables, todos- 
de madera dorada y i)erteneclentes al género plateresco, • 
hechos en tiempo ya del Sr. Arzobispo Carranza: el de 
frente á la entrada está tallado por Juan Bautista Vázquez! 
en 1560, y tiene un Grucifljo esculpido por Nicolás de Ver- 
gara el tiejo , con la Virgen y San Juan Evangelista pinta- 
dos al claro oscuro por Francisco Comontes; el de li^ 
izquierda también es obra de Vázquez , dorado y estofada 
(como el anterior) por el mismo Comontes, de quien son 
las dos tablas que contiene de San Bartolomé y la Vírgeik 
con el Niño Jesús en brazos; y el de la derecha, cuya talla es- 
de Pedro Martínez Castañeda y el dorado y pintado de Isaac 
de Helle , presenta otras dos tablas de Hernando de Avila», 
en que se contemplan dos pinturas de San Juan Éautista y 
la Adoración de los Reyes. Hay además dos cuadritos á los^ 
lados del primer altar, uno es de Nuestra Señora con el 
Niño en brazos, y el otro del Sagrado Rostro de Jesus'en el 
lienzo de la Verónica : y p*or último se ven arriba á mucha . * 
altura en los tres frentes de Norte , Mediodía y Oriexite» 
unas pinturas colosales, de Luis de Velasco, que antes estu*- 
Tieron en el claustro bajo, y representan el uno á la Virgerír 
de Ghracia con el Niño, coronada por Angeles, y rodeada de 
Saf^ Blas^ San Antonio, Santa Catalina y Santa Inés, y abajo* 
en primer término el Infante D. Fernando el de Antequero^ 
arrodillado ; los óteos dos figuran á los Santos Cosme y 
Damián y San, Felipe y Santiago. En las páginas 247 y d48r 
del precitado tomo I de Toledo en la Mano se dan curioea» 
i^oticias lústóricas á propósito de estos tres cuadros. 
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CAPICLA DE ImA DESCENSIÓN, Ó DE XiA VUCUai 

DE PIEDRA. 

Todavía nos queda que visitar Otra capilla que lleva esta 
advocación y título , la cual se halla arrimada ál segundo 
■ pilar aislado de los que separan las dos naves nlenores, 
frente á la de Doña Teresa de Haro ó Cristo de las Cucha- 
ras. Es tradición que en este sitio venia á caer el altar 
mayor de la antigua Catedral, y consiguientemente que aquí 
.ttivo lugar la. milagrosa Descensión de María Santísima á 
vestir á San Ildefonso la casulla; por lo tanto se visneró 
desde luego este lugar en la iglesiaTíueva , dedicando una 
/Capillitaaquí mismo á aquel recuerdo tan glorioso para es^ta 
Catedral ; mas como con la antigüedad se hállase deterio- 
rada, dispuso el Arzobispo D. Alonso de Fonseca, al trasla- 
dar á otra parte la capilla de Reyes , labrar la que aetuaí- 
mente vemos, y que todavía fué ensanchada, hermoseada 
y circundada de esa elegante verja de hierro, por el Carde- 
nal de Sandoval y Rojas en 1610. Tiene la forma piramidal 
muy semejante á la torre , es toda de mármol blanco file- 
teada de oro, y sus dimensiones son de unos IQ pies porcada 
uno de sus cuatro frentes, con la altura dé la nave. En la 
grada del altar está enterrado el Cardenal Arzobispo Don 
Baltasar Hoscoso y Sandoval, que según el epitafio escrito 
•en una lámina de bronce que remata con su retrato, falle- 
ció en Setiembre de 1665. La mesa altar y el retablo son de 
alabastro con magníficos adornos de bronce forado & fuego, 
y en el segundo se contemplan lindísimas esculturas de Fe- 
lipe de Borgoña, de su hermano Gregorio, de Sebastian Al- 
monacid, y aun de Alonso de Covarrubias, siendo la re- 
presentación del medallón central la Descensión de Nuestra 
Señora^yhvLbíénáose pagado por la mano de obra solamente 
á dichos artistas 10.250 rs. hacia el año 1533. Al costado de 
la Epístola hay una especie de caja de jaspe encarnado, 
dentro -de la cual se encierra un buen trozo de Ici^ piedra ea 
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que se cree puso los pies la Reina del Cielo en aquella noche 
de su milagrosa aparición á San Ildefonso, cuya reliquia se 
toca y besa entrando el dedo por una rejilla de bronce que 
tiene la caja en un lado. Cuatro hermosas columnas de 
ja^pe con adornos de bronce en las basas y. capiteles, sos- 
tienen la bonita bóveda que cubre este recinto (que es una 
verdadera perla); y los otros cuerpos que hay encima, son 
unos arcos góticos del dicho mármol blanco, rodeados de 
pirámides y agujas llenas de dorada crestería y dees tatuitas 
yánteles, hasta remataren una estatua de la Virgen, junto 
á la clave. 

LA sacristía. 

Ya hemos notado . al hacer la reseña de la capilla de 
• Nuestra Señora dpi Sagrario, que se comprenden bajo un 
mismo plano con esta, y formando un solo cuerpo del edifi- 
cio que hizo construir á principios del siglo XVII el Car- 
denal D. Bernardo Sandoval y Rojas, la Sacristía con su 
vestíbulo, el Ochavo ó relicario, y el patio y casa del Teso- 
rero:- ahora vamos á recorrer ligeramente estas diferentes 
piezas, y á* indicar. la multitud de preciosidades que en 
ellas se encierra, remitiendo á los curiosos que apetezcan 
una descripción detallada de las mismas con noticias cir- 
cunstanciadas y datos históricos acerca de las reliquias y 
alhajas, al tomo I de Toledo en la Mano desde la página 5^ 
á la 628 donde hallarán cuajitos pormenores pueda apete- 
cerla más exigente curiosidad. 

Í30 primero que se encuentra al penetrar por la puerta 
de'ia Sacristía, que ya vimos entre. las capillas del Cristo 
^e la Columna y la de la yírgen del Sagrario, es una pieza 
cuadrilonga de 42 pies de larga por 20 de ancha y unos 3S 
de alta , que sirve de vestíbulo al gran salón de la Sacris- 
tía, y por eso la llaman la antesacristía: en su.muro occi- 
dental tiene comunicación con la antécapilla del Sagrario, 
por medio de un arco cerradp con una buena verja de hier- 



ro ; 6Q ^1 septeostrional está la gran puerta de entrada al 
SAlpn de la Sacristía, con bu portada de fina berroqueña 
muy bien trabajada en sus molduras y resguardada por dos 
lu>jas de rico nogal, cuyas dimensiones serán de anos 25 
piésf de alto por 10 de ancho , habiendo labrado esas hojas 
el escultor Toribio González, y su compañero' Juan Fer- 
nandez los cuatro escudos de armas que las adornan; en' el' 
costado oriental se encuentra el paso para el claustrillo^ 
patio j casa del Tesorero ; j en el meridional la entrada 
ordinaria y general que ya conocemos , á cuya izquierdea se 
hallan empotrados en el grueso del muro los restos de 
nueve Arzobispos de los primeros que tuyo Toledo después 
de la reconquista por D. Alonso VI, que habian sido enter- 
rados hacia este sitio ele laiantigua Catedral, y hiego se 
depositaron en la icapiUa de Son Andrés del templo actual 
(que ya se ha dicho estuvo aquí mismo), siendo por últi- 
mo recogidos, donde ahora continúan, al derribarla para 
levantar este departamento .de la iglesia en tiempo del se- 
ñor Sandoval y Rojas. Cinco pinturas de buenos autores 
se ven colocadas en sus paredTes, á saber: á los dos lados 
de la portada del salón grande, la Crucifixión de Si^n Pedro 
y el Martirio de San Andrés , aquel dé Eugenio Cajés y aste 
de Vicente Carducci , por los que se pagaron á cada uno, 
en 1616, 2.667 rs.- y 30 mrs. vn. ; sobre el arco de comunica^ 
clon con la capilla de ^anta Marina , la Huida á Bffiptú^ 
obra de Lúeas Jordán; jen losljenzos de Mediodía y Oriente 
dos cuadros colosales de Francisco Bicci que representan 
la Ammoiacion de Nuestra Señora y el sueno de San José^en 
que el Ángel le reveíala inocencia de su puríaima Bsposa 
enfiestado de preñez. ^ ^ 

Sigúese á este vestíbulo un magnifico salón de 100 pies 
de largo , 3S>de ancho y sobre 50 de alto , con su rico pavi- 
mento de n^ármoles blanco, negro y encarnado, revestido' 
en sus cuatro costados por dos cuerpos de arquiteotura 
d6ricai y cubierto pQr una hermosa bóveda jdsa.qiii» el fe* 
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eando Lúeas Jordán pintó al fresco con indecible maestría. 
Bn los intercolumnios del primer cuerpo bay arcos en que 
seacomodanlujpsascajonerias de maderas finas, alternando 
con buecos entrelargos á manera de alacenas con SU9 
puertas de nogal perfectamente labradas: en el cuerpo 
fi^uiíd» hay hornacinas con elegantes jarrones blancos y 
dorados, y diferentes recuadros en que se ostentan pin- 
tara» del mismo Jordán ó de su manera. Bn el testero de 
fine&te, á la entrada, se ve un soberbio altar de esquisitos 
m&rmoles y bronces; pertenece al óvden corintio . y ostenta 
en su intercolumnio el mejor lienzo que pintó el Greco, que 
hien pudiera pasar por de Ticiano, degrandes dimensiones, 
y representa tfí despojo de sus vestiduras al Salvador^ notán- 
dose entre los soldados romanos que Je rodean , el retrato 
del ihismo autor, quien recibió por este trabajo 6-587 rea- 
les vellón en el aSb de 1587 que le concluyó. (Hasta hace 
tíes ó cuatro meses. hubo sobre la gradilla de este altar una 
prodosa figura en piedra, de San Francisco de Asis, escul- 
tura de. Alonso Cano , y que ahora guardan en una urn« 
dentro de la pieza que llaman de la Gustodia, de que luego* 
vamos á hablar. ) En los dos primeros aróos de los iñuros^ 
laterales hay otros dos altares más pequeños que eF ante^ 
rior, pero de la misma materia, con dos cuadros apreciables, 
el uno es el Prendimiento de Cristo, de D. Francisco Goya, 
y el otro la Oración del Huerto, de D. José Ramos: en los" 
demás arcos de ambos costados, sobre las mencionadas ca- 
jonerías, hay otros lienzos» todos buenos, que son la Apa^ 
ricion de Santa Leocadia á San Ildefonso, el Nadmiento, y 
la Adoración de los Reyes, los tres de Pedro de Or rente; el 
JHhwio wmversaly de los Bassanos; y San Agustvn con los 
ywtdador^is de las órdenes QUe observan su regla, de Juan de 
pantoja: y en clareo último del muro Occidente, se halla el 
lujoso sepulcro de mármoles y alabastro, del Cardenal In^^ 
fanta de Bspaña I>, Luis María, de Borbon que murió en 
MaraD de 182^, y cuy^a estatuar retrato se contempla aift^od!»- 
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llada ante un reclinatorio sobre la urna cineraria; este mo- 
numento fué trabajado en Roma por D. Valeriano Salva- 
tierra. Enlas alacenas de los demás huecos entrelargos se 
guardan parte de las famosas alhajas de esta opulenta 
Iglesia, de que pronto diremos alguna cosa ; y por encima 
de las puertas que las cierran, está, colocado un aposídladOj, 
del Greco, algunos de cuyos cuadros son de mérito superior, 
aunque otros adolecen de sus frecuentes estravaganclas. ' 
Últimamente, además de los nueve lienzos con pasajes 
bíblicos, de Jordán ó copias de originales suyos, que hay en 
el segundo cuerpo , pintó este famoso artista en la bóveda 
la Descensión de Nuestra Señora á poner la casulla á San 
Ildefonso, con admirable complicación de gloria, y se re- 
trató él en el hueco de la última ventana fingida del lienzo 
occidental. 

Por una puerta que hay en el comedio del muro orientaU, 
ó sea el de la derecha según se entra en el salón; se pasa á. 
una pieza cuadrada que titulan el vestuario porque en ellti 
se revisten de los sagrados ornamentos los Prebendado» 
que han de oficiar las misas y otros actos solemnes del 
culto divino ; su bóveda está pintada al fresco en 1671 por 
Claudio Coello y José Donoso, su pavimento es de már- 
moles , y tiene preciosa^cajonerías y costosos espejos lisos 
y con floreros pintados en el cristal : también hay sobre la 
cajonera principal en que se visten los ministros im mag- 
nífico Crucifijo de marfil, de gran tamaño, en cruz de 
ébano , que es una alhaja en su clase. Pero lo principal que 
el curioso y más todavía el aficionado á l£ts artes debe 
reparar en este aposento, es la lindísima colección de pin- 
turas en lienzo, en tabla, y aun en cristal, que cuelga de 
sus cuatro muros: ocupa el centro del testero un gran cua- 
dro apaisado , en que Lúeas Jordán pintó el :BauHsmo de 
Cristo imitando con admirable perfección y completo resul- 
tado al inmortal Rafael de Urbino ; tamUen hay una exac- : 
tisima y bien acabada copia d^l mismo Rafael , \2on la Sacra 
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Familiar y SanJuanito» cosa primorosa; un Crucifijo, <1& 
Ticiano; un retrato de Clemente VII, ^q Wandjk, cuya ver- 
dad excede á toda ponderación: una Circuncisión del Señor j. 
de Francisco Basano^ el joven, y un Nacimiento, defiu pa- 
dre Jacobo; un cartujo^ de medio cuerpo, (que es retrato del 
Cardenal Nicolás Albergato) ; una Samaritana, y otro cua- 
dro de capricho repetido en el Escorial , con la Virgen y el 
. Niño sodre un pedestal rodeados de una multitud de Santos,. 
anibos de Rubens, aunque otros tienen al primero de estoa 
por del caballero de Mengs; un sepulcro de Jesús, de Juan 
BeUino , un San Carlos Borromeo y San Felipe Neri, de Gui- 
do Rheni; un Daoid tocando elurpa, del Güerci'no; un San 
Francisco, del Greco ; y varios citros mas pequeños de au- 
tores que no son conocidos, pero dignos todos" de alternar 
con los anteriores , sin que debamos omitir el recomendar 
seis magníficos lienzos de tres tamaños diferentes con her- 
mosísimos Jloreros debidos al pincel del famoso Mario Fiori,. 
A los pies de esta pieza hay una puerta majestuosa con 
su portada de mármol y sus hojas de rico y bien labrado, 
nogal en que están tallados escudos de arn^as, por la que 
se penetra en otro aposento algo mayor que el anterior, al 
cual llaman el cuarto de la Custodia porque en él se guarda* 
esla incomparable alhaja con otr^s á cual más preciosas, 
de que muy luego vamos hacer mención. También se ofre- 
cen aquí algunas pinturas notables á la vista del inteli- 
gente. Un cuadro pintada por Isaac de Helle en 1568, que 
representa la Aparición de un Santo Apóstol á San Nicolás; ^ 
una'Adoracion de los Reyes, de autor no conocido , pero ní> 
destituida derúérito; una Sacra Familia con dos niños más» 
obra de Gaspar López en 1587; una Santa Inés, de medio 
cuerpo tamaño natural, de Antonio Wandik; dos lienzos { 
colosales^ que figuran el Sueño de Salomón y otro pasaje M-^ 
Mico,{lai, profecía de la destrucción del templo de.Salomon)»^. 
que parecen ser de .Jordán; la Huida á Sgiptoy San\Lúc<j» 
pintando una in^ágen de la^ Virgen, que no se saben sus au- . 
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tofes, mas no desmerecfen de los anteriorfiS; y por ultimen 
ana Asunciorii de I^uesíra Señora, cuadro de tamaño muy 
regular ry producción del célebre C&rlos Marati imitando 
al Albáno. Ahora hay que notar también aquí la primorosa 
escultura ¿<?/ SanrFrancisco.enpieárn,, de Alonso Cano que, 
<;omo se ha insinuado antes , venia hasta hace unos cuatro 
meses ocupando la gradilla del altar gran'de del salón, y' 
actualmente sé guarda en una urn& de cristales que h?iy 
sobre la cajonería larga de este aposento de la Custodia. . 

ZAS AUÍA JAS. 

Ya que estamos en la pieza en que se encierran las máa^ 
ricas y notables de la famosa colección *de preciosidades que 
con el nombre de alhajas atraen la curiosidad de infinidad 
de viajeros de dentro y de fuera del reino, vamos á decir 
de ellas alguna cosa, ó mejor á dar un catálogo de las que 
hay, sus^nombres y sitios en que deben verlas, pue§ en un 
compendio como este no es posible proceder á su descrip- 
ción, ni siquiera tan breve como la hacemos en otras cosas, 
porque la naturaleza de estas no se presta á ello sin inver- 
tir mucho espacio ; así pueá tengo que remitir & mis lecto- 
res á sus propios ojos que no les engañarán, y álos que 
deseen datos históricos acerca de ella^ y pormenores curio- 
sos sobre sus autores, coste, etc. etc. al tantas veces citado 
tomo I dfi Toledo en la Mano desde la página 559 hasta 
la 596. 

La Custodia. Está colocada en un lujoso armario que 
ocupa el testero de este cuarto que por eso le llaman asi, 
descansando aquella incomparable alhaja sobre una magiíí* 
fica peana como de una vara de altura, compuesta^ de cuatro 
Angeles qu« soportan con hombros y manos la meseta en 
que asienta. La mandó hacer en 1515 el Arzobispo D. Fran« 
cisco Jiménez* de Cisnefos al famoso artífice alemán Buri- 
qnd de- Arfó, que la^dió concluida, en 15J24; el Arzobispo Doa 
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Alonso de Fonseca dispuso en 1525, que el* mjsmo Arfe Ja 
«quitasetodo el bronce y hierro que al principio tenia en las 
basas y armaduras, la añadiese otro plinto de sola plata, 
j atornillase todas las piezas para que se pudiera desarmar 
xíuando conviniera., y el Arzobispo D. Gaspar de Quiroga 
la hizo dorar en 1594 po^ Diego de Valdivieso bajo la direc- 
ción del célebre Francisco Merino. Tiene unas tres varas de 
alta, afecta la forma piramidal y pertenece al estilo ojival 
florido con imponderable multitud de adornos, entre los 
cuales se cuentan 260 estatuas de diferentes tamaños; es de 
plata blanca y dorada con peso de lá arrobas y 23 libras» 
que tuvieron de coste con la hechura y dorado 345.049 rea- 
les vellón sin incluir el valor de las piedras finas que tiene 
engastadas: esto se entiende de solo la Custodia exterior 6 
templete en cuyo centro se alza la verdadera Custodia donde 
colocan á S. D. M., pues esta es de oro solamente con gran 
riqueza de esmaltes y piedras "preciosas de todos géneros, 
ijeniendo una arroba con tres libras y media de oro (que fué 
■el primero que trajo de América Cristóbal Colon á la Reina 
Católica, la cual mandó labrar esta alhaja para su Cámara, 
j de ella la compró asi hecha el Cardenal Ci$neros después 
de muerta Doña Isabel, sin que conste el precio que por tal 
preciosidad pagase): tampoco entra en cuenta para el valor 
ni para el peso y dimensiones reseñadas de. la Custodia 
exterior de plata (que fué la trabajada por Enrique de Arfe)» 
la peana sobre que descansa, según va insinuado, y que 
mandó hacera mediados del siglo XVII I el Cardenal Infante 
D. Luis Antonio de Borbon, Arzobispo electo de esta dió- 
cesis aunque lio llegó á consagrarse. 

M vestido y manto de la Virgen del Sagrario. En otros 
<ios armarios allí inmediatos se conservan estas dos singu- 
larísimas piezas, de cuya riqueza no es fácil tener idea sino 
viéndolas: la ^ela en que están cortadas es lama de plata 
muy fuerte, pero absolutamente no se ve nada de ella^ 
porque la cubre toda el alto recamado de oro fino, .que á sa^ 
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V6Z está casi por completo tapado con el espesísimo bor-^ 
dado de aljófar y perlas de que, se hallan cuajadas una y 
'. otra prenda, habiéndose gastado 300 onzas de oro en canu- 
tillo, hojuelas, hilo ñno. y flecOr mas otras 168 onzas deid. en 
piezas vaciadas, cinceladas y esmaltada^, y 256 onzas y 1^ 
adarmes de aljófar p%rael bordado, un increíble número de 
millares de perlas de diferentes y muy notables tamaños, 
con multitud de diamantes y otras piedras preciosas que 
focmap parte de tan lujoso traje; además se encuentran re- 
,partidas por el manto, vestido, mangas y pectoral algunas 
docenas de joyas á cual más ricas en que los diamantes 
entran por miles, los brillantes, nlbies, esmeraldas, topa- 
cios, etc. etc. por centenares, siendo todas estas espléndi- 
dos regalos de Reyes y Reinas, Arzobispos, Prebendados y 
otras personas devotas de Nuestra Señora, entre los que nó 
se ven desairados los que recientemente (el 12 de Junio del 
año de 1858) ha hecho la piedad de S. M. Doña Isabel 'II al 
visitar poi* primera vez á la Virgen del ^agrario, que con- 
sisten en una magníñca pulsera de pro y pedrería y un. 
soberbio alfiler de brillantes, tan ricos en valor material 
como estimables por su hechura.' (En las páginas 573 y si- 
guientes dé Toledo en la, Mam se hace una relación deta- 
llada de las joj^asde la Virgen y del Niño con expresión del 
número de piedras que contiene cada una, valor dado á. 
muchas de ellas y personajes que las dieron.) 

El vertido del Niño, Es de la misma clase de bordado, 
con oro, aljófar , perlas y diamantes , y también se ven 
muchas y muy ricas joyas sembradas por todo él ;, se en- 
cierra en otro escaparate frente al del vestido de la Virgen,, 
y tanto el uno como el otro y su manto fueron heqhos de 
orden del Cardenal Sandoval y Rojas á principios del si- 
glo XVII , bordándolos Felipe Corral ayudado de otros 
ocho oficiales que emplearon cerca de un año en esta obra 
exclusivamejite ; j)ero en 1162 se varió alguñ tanto la dis- 
tribución y colocación de las joyas sueltas, y se forraron xle 
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nuevo, haciendo ligeras composturas en todas tres prendas 
cuyo valor total na está averiguado. • 

La Crtiz dé la inania. Entre otras varias alhajas de me- 
nos importancia que las reseñadas, aunque todas de mérito 
artístico y de valor material, que se guardan en otros 
escaparates y urnas que hay'sobre las cajonerías de este 
aposento, se hace notable una cruz^colosal que colocan so- 
bre el asta de la manga grande que se saca en ciertas pro- 
cesiones solemnísimas ; es de plata dorada , de carácter 
gótico , con un Crucifijo perfectamente cincelado , por 
bajo del cual hay una calavera y dos huesos de oro esmal- 
tados con el mayor acierto : la hizo á principios del si- 
glo XVI un platero de Toledo, llamado Gregorio de Varona. 

Chiion^ del Cardenal Mendoza, Allí mismo » en el otro ex- 
tremó de la cajonería en que están las urnas y escaparate 
del vestido del Niño de la Virgen, se ve una cruz arzobispal 
de plata dorada y forma gótica, colocada sobre una muy 
alta vara, también de pfata, ía cual tiene el mérito de ha- 
ber pertenecido al gran Cardenal de EspañaD. Pedro Gon- 
zález de Mendoza, que la llevó porjbodo el reino como guión 
ó insignia de su Primacía y de que fuese la primera cruz 
que se^enarboló sobre la fortaleza de la Alhambra de Gra- 
nada el dia 2 de Enero de 1492 , cuando se tomó esta ciudad 
á los moros por los &res. Reyes Católicos. 

Cttatro paries del mundo ^ corona y mamilar de la Yirgen^ % ' 
ükndejas y cálices de mérito particular , Mdlia de oro» Kn 
las diez alacenas que hemos advertido existen en los muros 
del salón grande de I» sacristía, se encierran una infinidad . 
de objetos destinados para el culto así en el altar como ^en 
el coro , tal como cálices , cañdeleros , incensarios , navetas, 
cetros, jarrones, etc. etc. , todos de mucho valor intrta- 
seco por BU materia y muchos de ellos de mayor estimaeton 
por su forma ó por otras circunstancias históricas, pero sa 
enumeración seria muy prolija y hasta enfadosa; no pue- 
den sin ¿mbargc pasarse en silencio las que slrveD^'>de 



epígrafe i este párrafo. Llaman ¿as cuatro parces del mundq 
á otro% tantos globos de* plata como de media vara ó algo 

' más de diámetro, en que están grabados Ips mapas de 
Europa, Asia, África y América, teniendo encima unas 
figuras adornadas de pedrería con los emblemas de los 
caracteres más notables de'cada- una de estas regiones, y 
debajo ejemplares de los animales más. comunes en los 
mismos países; fueron regalo de la Reina Doña Mariana de 
Neobourg, esposa de Carlos II. Z« corona deJtiuestra Señora 
del. Sagrario, es alhaja correspondiente á la riqueza del 
vestido y manto de que liemos hablado ; se compone exclu- 

-sivamente dé oro y pedrería preciosa, siendo su forma la 
de las coronas imperiales, y costó en total, como está 

• ahora, 404.113 rs. 27 mrs. vn. Habiahecho el cerco ó diadema 
y los florones Hernando de Carrion en 1556, y en 1574 la 
añadió el imperial Alejo de Montoya, enriqueciéndola con 
esmaltes muy primorosos en el interior , y con lindísimas 

• estatuitas y otras figuras $bberbiameate cinceladas y con 
■ UA excesivo número de piedras. preciosas de mérito singu- 
lar por su gran tamañ9 (especialmente la esmeralda tor- 
neada que la sirve de globo de remate de su cúspide), en el 
exterior ..X¿^5 manillas ó. pulseras, dignas compañeras de la 
corona, son obra del famoso platero Julián Honrado, de fin 
del siglo XVI; también son de oro con cincelados y esmaltes 
.de muchísimo mérito, y lleva engastadas de la manera más 
delicada una sorprendente cantidad de piedras preciosaAe 

¿ gran tamaño; su coste en junto fué el de 1^.789 rs. vn. Hay 
además en esas alacenas con las otras insinuadas piezas» 
varias bandejas y salvillas grandes' y pequeñas, de plata 
con cinceladuras y entalles de notable ejecución, en que se 

-. presentan de muy ¿Ito relieve algunos cuadros históricos 

• como el Robo de las Sabinas, la G-uerra de las Amazonas, etc. 
Asimismo se guardan allí diferentes cálices de oro coa 
pedrería fina y esmaltes de gran estima; la espada de Don 
Alonsa VI, los pocos restos, que en 1815 sepodi^on encou- 
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trar en una bóveda de la derruida iglQsia de Capuchinos, 
de los Reyes godos Wamba y Recésrinto, cruces y mil otros 
objetos á cuaimas preciosos artística é históricamente 
considerados. En fin se enseña aquí también un ejemplar 
dé la BihHa (que llaman de oro porque tiene en cada cara 
ocho miniaturas sobre láminas de oro puro) escrita en per- 
gamino con letra del siglo XII , y dividida en tres gruesos 
volúmenes, representando cada miniatula el -pasjaje del 
antiguo testamento á que hace relación el versículo de la 
Sagrada Escritura, que hay á su lado: fué regalo de San 
Luis, Obispo de Tofoea, y el mérite de sus esmaites y bri- 
llantez de los colores es imponderable atendida la época en 
que se hi ciñieron. 

- Todavía debe hacerse aquí especial mención de otra al- 
haja que §i no del gran valor material ni del relevante mé- 
rito artístico que las referidas *e¿ sin embargo una precio- 
sidad en su género; se encuentra en el camarín de la Virgen 
del Sagrario, al cual se sube por una escalera de piedra que 
hay á la entrada de la verja que comunica el salón de la sa- 
cristía con elbestíbulo del Relicario ú Ochavo. Es ese cama- 
rín una piececita de.34 á 36 pies de larga por unos 9 de 
ancha, pintada al fresco poF Ricci ó por Carreño hacia 1654, 
en cuyo centro , debajo de una cupulita que se forma en la 
bóveda, se ve un gran escaparate de maderas finas y cristal, 
aislado sobre un 'dito zócalo der mármol , conteniéndose • 
dentro de él ui^boníto altar con su tabernáculo de dos pies 
de alto y más de uno dediámetr/), cobijando una estatua de 
Nuestra Señora con el Niño; hace á las cuatro caras este 
altar, y en cadaírente tiene suá'candeleroscomo de media 
vara de altos , y además un servicio completo, compuesto 
de Custodia, cáliz, vinajeras, campanilla, sacras, etc. y una 
lámpara lindísima, todo de tamaño casi ordinario, y todo 
de riquísimo y trasparente ámbar amarillo y de elegante 
forma. Adornan también estápiezalSgramdes Cobres en que 
Pedro del Pó, llamado ^ÍPalermitam, pintó varios asuntos 
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de la virta de la Virgen, y alguno alusivo á Santa Leocadia 
y Sanlldeí'onso; y un lienzo que hay enfrente de la entrada, 
con Nuestra Señora y su Divino Hijo, parece de muy buena 
mano, aunque por tener cristal delante y estar á mala lu2 
• no se puede j uzgar bien. 

RCUGARXO ( VOIiG ARIUGNTS EL « OCHAVO. » ) 

' Por la insinuada verja , que se encuentra á la mitad del 
muro occidental del salón de la sacristía» se penetra enima 
pieza cuadrilonga de 36 pies por 8 ó 9 de ancho y 24 de alta 
su bóveda ^toda ella, incluso el techo , revestida de raárT- 
moles, como vimos la capilla. del Sagrario, á la que sirve 
de trascapilla y de atrio ó vestíbulo á la de las reliquias ú 
Ochavo (llamado asi porque su planta es octógona.) Pásase 
á-este desde su pórtico x)or un arco de grandes dimensiones, 
asimismo revestido de márnloles del propio moífo que lo 
está también el relicario, con lo& capiteles y basas de laa 
pilastras , y otros ornatos de bronce dqrado. Se proyectó y • 
comenzó á constriúr hacia 1594 cuando la citada capilla del 
Sagrario, sacristía etc. (como tenemos dicho enotro*sitio). 
por Nicolás de Vergara el moao , le continuó Juan Bautista 
Monegro , todavía alcanzó á dirigir su fábrica algún tiempo 
Jorge Manuel Theutocópuli , y vino á concluirla Felipe Lá- 
zaro Goiti en 1663 porque se llevó lentamente la obra ;' el 
' revestimento de mármoles, le hizo Bartolomé. Zumbigo, 
los bronces son trabajo del platero romano Alejandro. Bfa- 
cho, y los frescos de su media naranja de iFmnciscO Ricci 
y Juan Carreño, si bien retocó los que hay en los recuadros. 
de ehcima de las ochavas,* D. Mariano paella en 1778: 
consta de dos cuerpos de orden compuesto, que se al^u 
sobre un zócalo muy alto , y le cubre una gallarda cúpula. 
Bu las ochavas del primer cuerpo , convenientemente sub- 
divididas en nichos de diferentes formas y dimensiones, 
están colocadas las sagradas reliquias en cajas ó . arcas 
grandes y pequeñas de plata, nácar y otras materias pre- 
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<ciQsas, y en custodias, crujces, estatuas, bustos,, vasos de di- 
versas figuras y relicarios de variedad de hechuras y por lo 
general de plata dorada y algunos de oro con buena pedre- , 
ría : el o^tálogo de ellos no e^ para un compendio , basta 
•decir aquí que hay hasta 116 relicarios de todas clases, y 357 
r.eliquias en elloa contenidas; entre las arcas grandes de 
plata sola, mencionaremos únicamente la que servia para 
'encerrar al Señor en el monumento, la que encierra el 
cuerpo de San Eugenio, y la que conj:ieiie el de Santa. Leo- 
cadia, la primera de las cuales pesa cuatro arrobas, ocho 
, libras y ocho onzas, la segunda tiene de peso cinco arrobas . 
i¿éno3 diez onzas, y la tercera sube á cuatro arrobas , ocho 
libras y doceonzas; todas tres hechas por Francisco Merino 
,• á fines del sigjo XVJ y con primorosos bajo relieves en que 
se figuran pasajes alusivos á la pasión y muerte del Reden- 
tor, y á las vidas y martirios de San Eugenio y de Santa. 
Leocadia, cuyos pormenores, con detalladas descripciones 
<le otros muchos relicarios , cruces y estatuas de plata y 
oro , acompañadas de curiosas noticias históricas, pueden 
vexse eji el tomo I de Toledq, en la Mano desde la página596 
hasta la 617. 

GASÜ dsl tbsorbro. 

Róstanos hablar de este último departamento de la sa- 
cristía, pajpa dejar completa esta ligera reseña de lo que bajo 
tinos miamos muros exteriores y con sujeción á un sólo 
plano se contiene en ese cuerpo de edificio levantado á prin-^ 
cipios del siglo XVII. Ocupa la parte más oriental de él ua, 
p^atio con galerías cubiertas en dos de sus frentes , y varias", 
salas y habitaciones en primero y segundo piso, al cual s&. 
da, el nombre de patio, claustrillo y casa del Tesorero, por-, 
que para vivienda de este Digniflad fué construido, Modér-' 
ñámente sirvieron algunas dQ esas piezas para oficinas de 
administración de. rentas y fincas de la Iglesia, y ahora, quk 
ya no posee ningunas, apenas tienen uso; en el pisp alto 3»^ . 
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conserva el Archivo de la Catedral, entre. cuyos preciosísi- 
mos documentos se cuentan sobre 2.000 escritos en árabe^ 
Lo que hay de notable en esta última sección de laSacristía^ 
€s la sala del piso bajo que titulan *la cuadra de las ropas ^* 
compuesta de dos piezas, en que colocados en sendos arm.a- 
ríos se guardan infinidad de ornamentos de todos colores y 
de diferente riqueza en telas y bordado^, según para las fes- 
tividades en que SQ usan, habiéndolos de un mérito muy 
superior por el valor de su materia y por el arte con que 
están tejidos ó recamados. Su enumeración sería muy pro- 
lija, y la descripción délos más estimables demasiado emba- 
razosa; solo nos permitiremos recomendar los regalados 
por los Cardenales Arzobispos Mendoza, Cisnerós, Fonseca, 
Silíceo, Conde de Te va y otros. También se custodian ^qiii 
los frontales más ricos del altar mayor y del coro, coma 
igualmente las naangas de la cruz de la' Catedral para las 
procesiones, alfombras, sillas para los pontificales etc. ete.. 

SÜLÜ CAI>ITÜLAR. 

Cuando visitamos la capilla muzárabe se indicó que 
•liasta que la fundó el Sr. Arzobispo Cisnerós estuvo en 
aquel sitio otra capilla de Corpus- Christi y dentro de ella 
celebraba el Cabildo sus juntas ó sesiones , pero que en 
dicha época, y con el objeto de construir allí la Muzárabe, 
la compró aquel insigne Prelado , é hizo levantar además 
una nueva Sala Capitular que es de la qtie ahora vamos á 
ocuparnos. Agregóse, pues, entonces al extremo meridio- 
nal del ábside de la iglesia un cuerpo de edificio rectangu- 
lar, todo él de piedra, inventado y dirigido por los famosos 
arquitectos del Arzobispo y de la Catedral , Pedro Gumiel 
j Enrique de Egas , comenzándose la obra en 1504 y con- 
cluyéndose del todo, en 15i2: es un extenso parélelógramo 
en cuyo piso bajo están cómotla y desahogadamente* colo- 
cadas las oficinas de la Obra y Fábrica (á las que se des- 
ciende por una escalera que hay á la derecha de la portada 
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de la antesala,. de cabildos junto al sepulcro de Cebrian y si» 
mujer, (de que ya dimos noticl^l al mencionar la antigua 
capilla de Santa Isabel que hubo en este mismo sitio); y 
en el principal , que está al nivel del pavimento de la igle- 
sia, se halla la Sala Capitular con su atrio ó antesala de- 
lante. Tiene esta una linda portada gótica con follajes y 
junquillos dorados , pirámides crestadas y demás orna- 
mentación propia de ese género de arquitectura, habién- 
dola trabajado el escultor Antonio Gutiérrez por los dise- 
ños y bajo las órdenes de maestre Diego Copin , el cual 
liizo»en 1510 las estatuas de la Virgen^ San Juan BoaHge^ 
lista y Santiago el mayor que la adornan, y algunos año» 
después el escudo de armas del Sr. Arzobispo Fonseca que 
liay sobre la clave del arco ; (ierran este unas hojas de 
iiogal , granadino y otra3 maderas finas, -perfectamente 
trabajadas , y da paso á una pieza de medianas dimensio- 
nes cuyo pavimento es de mármoles , su techumbre un 
lindísimo artesonado de madera pintada y dorada, obra de 
Francisco de Lara , que carga sobre un friso plateresco del 
mejor gusto, habiendo pintado este, cniSo el techo y los 
muros en 1511 Diego López. Luis de'Medina y Alfonso Sán- 
chez, bajo la dirección* de Juan de Borgoña; la obra de 
carpintería del artbsonado y toda esta pintura costó 3732^ 
reales con 17 inaravedíses vell8n. En los costados Norte y 
Mediodía están colocadas dos cajonerías ó armarios de 
esquisita madera y de gusto plateresco, cubiertos de enta- 
lles , mascaronep y.mil otros caprichosos relieves , que 
^hacen de ellos dos verdaderas joyas artísticas; el de la iz- 
quierda según se entra, le trabajó un excelente escultor 
^^lei llamado Gregorio Pardo, digno contemporáneo de Alonsa 
con- Berruguete y de Felipe de Borgoña, principiándole en 1549 
y dándole concluido en 1551 , habiéndosele pagado por su 
trabajo 19.671 r-s. 8 mrs. vn. ; el del otro lado es más moder- 
no, y le hizo en 1780 Gregorio LÍpez Durango á imitación 
del otro de enfrente, pero es algo inferior en su ejecuciom 
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por encima de estos armarios, que caai cubren toda la pin- ' 
t^ira al fresco de los n?.uros* hay nueve lienzo^ apaisados y 
muy lindos en que el pintor representó con buen dibujo, 
brillante colorido y feliz composición varios grupos de 
niños entreteniéndose en diversos juegos de su edad: cinco 
de ellos son de D. Antonio González, y los otros cuatro de 
D. Andrés de la Calleja. / 

J^n el muro oriental está la puerta para el salón en que 
fie celebran los cabildos, la cual presenta una portada pu- 
ramente árabe, compuesta de tres grandes tablas de almo- 
cárabe perfectamente dorado , semejando un delicadísimo 
encajede hilodeoro, rodeadas de un friso de la misma clase, . 
y. coronítda la de encima de la entrada por un cuerpecito de 
arquitectura del propio género» sobre el cual se contemplan 
€iscudos del Car/ienal Cisneros y del Obrero López de Ayala.- 
ideó esta lin'dísima portada Maestre Pablo, y la ejecutó en 
estuco durísimo el escultor Bernardino Bonifacio en *1510; 
este mismo labró también laa dos hojas de puerta, de nogal 
con relieves dorados y entalles al, estilo plateresco, que 
cierran esta segunda entrada. La Sala Capitular es un cua- 
drilongo de gran capacidad y majestuosa altura, en que todo 
respira suntuosidad y grandeza ; ti^ne por pavimento una 
taraceado Jicos mármoles de colores quaforma un mosaico 
de bonito dibujó, y su techumbre consiste en un soberbio 
artesonado de madera dorada y pintadadcazul y encarnado, 
que en su género nada es inferiora los mejores de los Alca- 
zares de Granada y de Sevilla; le comenizó el célebre Diego 
I^opez de Arenas, autor de los más fámoSos artesonadoB 
que hay en esta última capital de Andalucía, y habieado ' 
muerto sin acabarle le remató Francisco de Lara en 1508» 
encargándose de la pintura y dorado, como también de la de 
s\L riquísimo friso , los mencionados Luis de Medina y Al- 
fonso Sánchez que la concluyeron en 1510 por 4.483 rs. vn-, y 
tallando Bernardino Bonifacio los escudos de la Catedral y 
del CardenaLCisneros que hay en el friso. Juan deBorgonJ» 
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piBitó al fréseoslos trece cuadros que adornazi los morosa ; y 
representan, en el del testero el Descendimiento de la-Cruz», 
el Depósito del Sagrado Cadáver en el. regazo de María San-. 
tí9ima, la, Resurrección del Señor; en el muro de la entrada. 

* el Juicio final con los bienaventurados 'que se salvan á un^. 
lado, y los infelices que son condenados al otro; en los otros . 
dos muros laterales están la Concepción de Nuestra Señora^ 
su Natividad Aa Presentación^ la Anunciación, la Visitación^ 

• la Circuncisión^ el Tránsito de la Virgen, Ja Asunción y la 
JDeseemion aponer la casulla á.San Ildefonso: tdimhi&a piptó 
la sé^ie de retratos de los 8*2 Arzobispos que se cuentan ea . 
el catálogo de esta Santa Iglesia desde San Eugenio I h^sta, 
el Sr. Jiménez de Cisneros que lo era en 1511 que :s^abó . 
Bprgoñaest^ obra, debiendo advertir que todos^estos^os 
«jecuto á su capriclüo. pues no pueden ser xetratos más 
que si acaso los del Sr. González de Mendoza y del Sr. Cis- 
neros á quienes pudo couocer, habiéndole valido todas estas 
pioturas 9.133 rs, 8 mrs. vn. Por bajo de ellas está, to4p al- 
rededor de la sala, la sillería de nogal en que se sientan los 
Sres. Capitulares, teniendo en el centro otra más alta y ri- 
camente tallada y perfilada de oro, para cuando el Prelado 
asiste á presidir el Cabildo'; esta sillería, la hizo en 1512 el 
repetido Francisco de Lara, y la del Arzobispo maestro. 
Copin de Holanda en J514; y en ios respaldos de estoa asien- 
tos se van continuaildo los retratos ya verdaderos , y en 
lienzos al óleo, de los Prelados sucesores de dicho Carde- 
nal Cisneros, habiendo hasta ahora 21 desde -D. Guillermo 

*Croy hasta el Sr. Inguanzo inclu^ve, pues todavía no ha sido 
colocado el del último Arzobispo Sr. Bonel y Orbe, muerto 
en el año próxinio pasado (1857); entre estos los hay del 
mismo Borgoña, de Frafiícisco Comontes, de Luis Carbajal, 
áe Luis de Velaseo, de' su hijo Cristóbal, de Trisjban, de 
Francisco de Aguirre, de Ricci, de Goya'y el último de 
nuestro contemporáneo D. Vicente López. Los nombres de 
nueptros Arzobispos., con algunas noticias biográfloas de 
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ellos , y la minuciosa descripción de todos los objetos que 
se encierran en la Sala Capitular y en el ante-Cabildo, 
puede el curioso que lo desee verlo en la obra que vamos 
compendiando, desde la págfna 628 á la 645 y desde la 807 á 
la 853 del tomo I, como puede encontrar lo que üay de nota- 
' ble en l£^ oficinas de la Obra y Fábrica , desde la 6-Í5 hasta 
la 649. 

SZTERXOR DE LA CATEDRAL. 

Ya que hemos visto, aunque á la ligera, lo más notable 
que debe visitar el curioso en el interior de la Iglesia Cate- 
dral de Toledo , justo es que echemos una rápida ojeada 
por su exterior, en cuya voz comprendemos las fachadas 
de sus ocho puertas principales, los claustros alto y bajo 
con los objéto&r más dignos de atención que en ellos se en- 
cierran, y la esbelta torre que se gallardea en su portada 
principal ó de Occidente. El Templo primado forma por si 
solo una extensa manzana, pero no tiene la hermosa vista 
que disfrutan otras catedrales, porque además de estsir 
situada en terreno bastante bajo respecto de varias de las 
calles que la rodean , son estas estrechas por lo general y 
el caserío inmediato ahoga el edificio no dejándole un lejos 
que abarque su conjunto sino permitiéndola ver única- 
mente á trechos. 

Za fachada del Perdón es la principal, cae al Occidente 
que es el extremo de les ntfves ó pies de la iglesia, y hace 
frente á una mediana plazuela que titulan del Ayunta- 
miento , porque en ella se encuentran las Casas Consisto- 
riales y también el Palacio arzobispal: tiene á su izquierda» 
según se mira, la torre de que más tarde hablaremos, á la 
derecha la capilla Muzárabe con su elegante cúpula de pie- 
dra berroqueña y de la blanca de la Rosa llena de molduras- 
y crestería gótica, y de una á otra (que forman dos pabe- 
Uooes ó cuerpos salientes) corre una bonita verja de hierro 
sostezflda por pilastras con jarrones , formando una lonja 
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muy capaz, á Ja que dan salida las tres grandes puertas 
que existen en este frontis, llamadas del Perdón, la cen- 
tral . de los EscriHnos la de la derecha y de la Torre la de 
la izquierda. Consta e»ta grandiosa portada de tres arcos 
i3e piedra blanca de la empleada en el interior del templo, 
de arquitectura gótica con la ornamentación correspon- 
diente á su género, de junquillos, arquitos, columnillas 
de mármol y follajes, teniendo en los costados del grueso 
de los muros sus repisas corridas , sobre las que hay esta- 
tuas, y formándose sus archlvoltas con una colección infi- 
nita de ángeles cubiertos por calados doseletes , cabecitaa 
de Santos y Reyes etc. ; sobre cada una de las puertas se 
ofrecen á la vista bajos relieves que llenan el medio punto 
de los arcos de entrada , representando en la del centro la 
Descensión de la Virgen á poner la cásulif^ á San Ilde- 
fonso , en la de la derecha el Juicio final , y en la inmediata 
á la torre unos estrellones con «aras y cabecitas en medio: 
el áegundo cuerpo de iafachadale componen dos arquerías 
góticas con estatuas de Santos en cada arquito, en las dos 
secciones laterales, y en la central otro trozo de arquitec- 
tura de carácter ojival, con una representación de la últi-. 
ma Cena en qué se ven alrededor de la mesa el Salvador. y 
los doce Apóstoles , de piedra blanca y tamaño mayor del 
natural ; el tercer cuerpo presenta en esta sección central 
un grandísimo arco partido en dos por un pilar , que da ^ 
paso á la luz' para que ilumine la magnifica claraboya ó 
rosetón de que hablamos al describir el interior de es|a 
puerta al folio 39, el cual se ve á la espalda de ésta aber- 
tura gemela , y le corona una barandilla de piedra calada 
al estilo gótico , en medio de la que se contempla una esta- 
tua colosaj de la religión; en ambos costados coasiste este 
cuerpo tercero en unas galerías modernas grecoTonianas 
y de orden jónico, que no se ;|ivienen con el género de ar- 
quitectura del resto de la fachada, y fueron construidas al 
restaurarse esta en 1787, por el arquitecto P, Eugenio Du- 
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rango , terminando con el indicado antepaoho calado que 

'corre todo el frontis. Ck>menzóse á labrar esta portada (que 
tiene todavía 60 estatuas bien consetvadas y de mérito re- 
látigo á las épocas deque proceden) en 1418,, y hubo de con» 

♦cluirse á mediados de aquel siglo, siendo su director el 
Maestre Alvar González.- quien apetezca más detallada des- 
cripción y noticias curiosas acerca de esta fachada princi- 
pal, las encontrará muy minuciosas eñ las páginas 2:^ y 
siguientTes del tomo I de Toledo en la Mano. 

En 6l costado meridonal de la Iglesia se encuentran las . 

* floá* fachadas exteriores coíreépondiéntes á las puertas Ua- 
' jnadas Llana y de los Leones. La primera de estas es .pre- 
' cisainente la última que se ha construido, pues la hicieron 
' en el año de 1800 bajo la direcciotit del arquitecto D. Igna- 
cio Haáili, en sustitución de la antigua que había en e^ie 
mismo sitio con el nombre de * puerta de los Barretones,* y 

• ahora la dicen Lldi^ia portfUe^es la únicaque sale al nivel de 
la callé siú escalón ninguno. Su arquitectura es greco-ro- 
mana de orden jónico, con dos columnas y dos pilastras 
colosales que sostienen un sencillo cornisamento triangular^ 

- siendo todo dé fina piedra berroqueña y la ornamentación 
de basas, capiteles y dentellones de la cornisa, de la blanéa 

' de la Rosa: tiene su verja de hierro , labrada en 1805 por 

Antonio Rojo, cerrajero del Rey. 

Lafachadú, de los Leoms es sumamente graciosa y apre- 

dable, y.en la que los inteligentes se embelesan por largo 
^ rato admirando sus innumerables bellezas. Se construyó 
' por los años de 1460 bajo los planos y dirección del maestro 

mayor de la Iglesia, Anequin Egas, y siendo su aparejador 

Alonso Fernandez' de Llena: trabajaron toda la preciosa 
' orutunentacion que obtenía, el imaginero Juan Alemán coa 
' otros varios entalladores de merecida fama, y fué restaa- 

- ']fada su parte alta á fines del siglo pasado por el mencio- 
'QttdóIX^Bugenlo üñlrango. Tiene al frente un enverjado de 

- hierro sosteiüdo por seis groesais y altas xsolumnas de ana 
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sola pieza de marmoí blanco , sobre cada una de las cuales 
hay sentado un León de regular tamaño y de la propia 
materia , sosteniendo un escudo de armas , de donde le ha 

• venido á esta fachada el nombre de puerta de4os Leones. 
Consiste en un arco magniñco, de gusto gótico puro, cuyote 
costados, fondo y archivoltas se hallan cuajados de uiia 
infinita variedad de adornos y resaltos tallados en la misma 
piedra blanca de que se compone toda esta obra, entre Ws 
cuales sobresalen varias estatuas de cuerpo entero coloca- 
das en lindas repisas y cubiertas por gallardos doseletes» 
algunas de las cuales tapa el cancel de madera. que res- 
guarda las preciosas hojas déla puerta de que ya hicimos 
mención al folio 49: sobre el fondo del arco, jque forma una 
bóveda cruzada por aristas , se contempla un grupo de es- 
cultura figurando la Asunción de Nuestra Señora, obra mo- 
derna de D. Mariano Salvatierra con que se sustituyó la 
antigua representación de este misterio que debia estar ya 
muy deteri§ráda cuando fué restaurada esta imponderable 
{ portada. Por' encima del arco, y en los des piiarones de 
berroqueña que le sirven de marco , hay once medallones 
con bustos Ce muy alto relieve y varias otras estatuas de 
cuerpo entero , rematando en un fíonton moderno que co- 
rona una estatua jigantesca de San Agustín, ácuya espalda 
se nota el rosetón calado que hay sobre él órgano. En fin» 
todo aqiy es bellísimo , pero no cabe en un compendia su 
detallada descripción y otros datos históricos que encon- 
trará quien los apetezca , en el tan repetidamente citado 
tomp I páginas 295 y siguientes. 

' En el otro' extremo del crucero del templo , que cae al 
Norte, hay la puerta que titulan del Meló] por estar sobre 
ella colocado el de esta Santa Iglesia , y da salida á la calle 

.(Jue llaman de la Chapinería, cuya portada también «s dig- 
na de la atención de los curiosos por su no escasa mérU¡a 

' relativamente al tiempo en que fué construida, que^*%e 
ren[K)nta áios principios del siglo XV ó acasd á los últixúlos 
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años del XIV^ si bien fué restaurada en parte k fines del 
pasado por el repetido Durango que hizo aquí lo que en las 
<lel Perdón y de los Leones, poniendo un coronamiento 
^eco-roní^no á los cuerpos góticos de la primitiva fábrica. 
Consta -también de un arco gótico de grandes dimensiones . 
j de piedra blanca, cuajado de relieves eusus costados, 
fondo y arojiivoltas, pero de durísimo diseño, incorrecto 
dibujo, imperfecta ejecución ycomposicion muy ruda si se 
los compara con los de la puerta de Leones, y sin embargo 
dignos de estudio^ para la historia del. arte, atendida la 
época de su construcción; hay asimismo varias estatuas 
menos malas que lo demás , aunque inferiores á las de la 
otra portada ^\xb acabamos de. visitar, y en su mayor parte 
tapadas como aquellas, por el cancel de madera que tienen 
. por delante las puertas. Por encima del arco se nota él resto 
«de la fachada que se restauró en el último tercio del siglo 
próximo pasado , cuya materia «s berroqueña de grano 
jnuy ñno y su ai'quitectura greco-romana, 'ostentando en 
«u centro la esfera exterior del. reloj que oftipa un apo- 
sento labrado sobre el grueso del arco de abajo , y á sus 
lados la acompañan dos ventanas decoradas, rematando 
en una sencilla cornisa que está dominada por una buena 
estatua de Santa Leocadia, tras de la cual se descubre la 
<ilaraboya de lindísimos calados que hace juego con la que 
en. el otro lado del crucero vimos por pima del órgano de 
Leones. De ambos costados de esta fachada se destacan dos- 
cuerpos de edificio que son : el de la derecha la capilla de 
San Pedro, y el de la izquierda la de la Vírgpen del Sagrario 
y el Ochavo» y del uno al otro corre una buena vetja de 
hierro trabajada al estilo gótico en 1482 por un maestro 
Paulo, quedando de la parte adentro un atrio bastante 
capaz y embaldosado de mármoles blancos y negros. Del 
costado izquierdo, según se va á entrar en la Iglesia, ar- 
. ranea una hermosa torre cuadrada y muy alta, labrada de 
piedra blanca hacia el aüo de 14^ por Alvar Gómez , y res- 
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taurada también y añadida con un remate ó chapitel d^ 
gusto moderno, cuando Durañgo reformó esta irortada; en 
esa torre estuvieron siempre y est&n ahora las dos campanas 
grandes con que el reloj suena las horas y los cuartos para 
gobierno del público. La explicación de los asuntos repre'r 
sentados en los bajo relieves del arco de entrada y demás 
pormenores de esta portada, se encuentran en las p4gi* 
lias 467 y siguientes de Toledo en la Mano. 

Réstanos hablar de las otras dos puertas que hay en esjte 
mismo costado Norte de la Catedral, cuyas portadas inte- 
riores vimos ya en nuestro paseo por el ámbito d^ la Iglesia» 
y digimos que ambas dan salida para el claustro; la primera 
fie titula de Santa Catalina y la segunda de la Prasentaclon, 
y ahora nos toca examinarlas por fuera, como hemQsheoho 
€on todas las demás; 

Zapatada de Santa Catalina es acaso la más antigua de 
las de este templo, pues se labró á fines del siglo XIV: cob- 
siste en un arco grande de arquitectura ojival, lleno de fo- 
llajes y entalles góticos, perfectamente dorados y exorna- 
dos con colamnillas de pizarra negra: divide la entrada en 
dos una columna de mármol que tiene por capitel un bajo 
relieve representando el acto de sepultar los Angeles. el 
cadáver de Santa Catalina; sobre estsrcolumn^ descansa 
una eflgiéde dicha Santa; esculpida en piedra peroift&tada 
y estofada como otras dos estatuas de la m|sma>clas§, algo 
mayores que esta, (j[ue se vén á los dos. extremos de la far 
chada. En el medio punto sobre el dintel de la puerta hay' 
un lienzo de mucho mérito que representa la Anujíciaeio^ 
4e Nuestra Señora pintado expresamente para este sitio 
en 1584, por Luis de Velasco. . . 

La portada dé la Presentación j,&a^nú\s^\ii2L\9, más luida» 

yaque no sea la más grandiosa de cuantas tiene la Catedral; 

está labrada de piedra blanca, al gusto piaterescb, cndüdo 

este género se hallaba en su mc^or auge, por loal eitadoa 

artistas-Pedro Martínez de Castañeda, Juan Bautista ya£^ 

8 
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j^éz, Toribio Rodríguez, Juan Manzano j Andr^ Hernan^^ 
dez» qae la comenzaron en 1565 y no vino k terminarse del 
todo hasta fines de aquel siglo de oro de las artes. Consta 
de \m arco de 40 pies de alto por '90 de ancho, encerrado en 
\m elegantísimo cuerpo de arquitectura plateresca, com-» 
puesto de pilastras, friso , cornisamento y remate triangu^ 
lar, todo cuajado de los más esquisitos y caprichosos relie* 
.yes desde el pavimento hs^ta la cúspide, y decorado con 
Tarias estatuas inmejorables y medallones con escudos y 
otros juguetes, contemplándose en el centro sobre la davé 
del arco «1 óvalo en que está jurado de medio relieve el 
Misterio de la Presentación de Jiuestra Señora, de donde h% 
tomado str nombre cHta puerta. Descender á explicar los 
iletalles de tan complicada y bellísima obra, no es propio 
del objeto con que se escribe este compendio, ya lo hice en 
las páginas 659 y tres siguientes del tomo I de Toledo en la 
Mano, donde encontrará quien lo áesee pormenores y notl* 
cífts curiosas que aquí no caben. 

C&ÁUÓTRO BAJO. 

« 

Precisamente nos encontramos en él cuando admiramos 
las bellezas de la portada de la Presentación, por la que, 
eomo también por la de Santa Catalina, se sale desdé ^ 
interior de la Iglesia; pero tiene su entrada propia de Im 
calle por una puerta que llaman del Mollete porque se 
acostumbraba en lo antiguo á dar limosna de pan.á los 
pobres, sn piezas que aquí nombran molletes y en otras 
partes panecillos, y se repartía ese socorro en esta puerta^ 
la cual tiene una f^chadita gótica, dp piedra, coustruidaá 
principios del siglo XV y adornada con ramtge tallado» 
columnas y demás accesorios (lo aquel género de arquitec- 
tora siempre rico en detalles. 

< Ba el local que ocupa este claustro tenían los mercade- 
res Judíos un mercado que titulaban Alcana , hasta los 
jtiempos del Arzobispo D. Pedro Tenorio que deseando aJe- 
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jftf de las puertas de su Iglesia aquel sitio de contratación 
seleeompri^ y dispuso levantar estos magníficos pórticos 
con la capilla de San Blas que está en un ángulo ; encargó 
los planos y dirección de la obra al arquitecto de la Cate- 
dral Rodrigo Alfonso', y en 14 de Agosto de 1389 colocó el 
inismo Prelado la primera piedra. Bs todo de berroqueña y 
de piedra blanca igual á la empleada en la construcción del 
templo, c[e arquitectura gótica, y tiene cada una de sus 
cuatro galerías 186 pies de larga, 27 de ancUa y 60 de alta, 
sien4o su pavimento de finísima sillería: en el espacio cua* 
. ^T&áo de 190 pies por linea que dejan en el centro, hay ui|l 
bonito jardín, al cual corresponden hermosas y muy fuer* 
tes verjas de hierro en cada uno de los cinco arcos que com* 
prenden en su respectivo frente dichas galerías. Antigua* 
.mente hubo en ellas varios altares y retabloi^ de fundado*' 
nes particulares ( que el curioso puede ver con un^ 
minuciosa descripción de cuanto encierra este claustro, y. 
noticias histói^as' acerca de lo mismo , en el tomo I d^ 
Toledo ^ la Mam desde la página 649 hasta la 678), y pin- 
turas de la escuela anterior al siglo XVI ; pero se quitaron 
en la segunda mitad del ;próximo pasado , pintando en su 
lugar vari8s frescos los célebres D. Francisco Bayeu y Dcwi 
Mariano Maella, no habiendo podido acabar su mitad est^ 
último porque la humedad de los muros (en gran part^ 
más bajos que la calle) destruyó al poco tiempo uno de lofí^ 
dos cuadros que llevaba hechos y dio á sospechar que la 
mismo acontecería con los demás. Bayeu pidió once cua^ 
dros que, principiando por el que hay en la portada interior; 
de la puerta del Mollete y siguiendo siempre la derecha^ 
representan: el primero, el Mapto y Martirio del Santa 
Nim déla Ghmrdia: el segundo , la I^risiofL de Sun Eulogio^ 
AraoUspo electo de Toledo: el tercero, la Predicación de. So» 
B'itgenio á lo9 toledawx»: el cuarto, $u Martirio^ el quinto. 
Id Jtííf elación fue San Dionisio hace al enfermo Árcoldo^ df^ 
lacaistenda del cadmer de San íugenio en el lago donde It^ 
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arrojaron sus verdugos^ el sexto, la Entrada^ ie sus reliqmas 
en Toledo el año de 1565 acompañando él Rey D. Felipe li y . 
otras personas Raales, Obispos etc.: el sétimo, la Caridad 
de Santa Casilda (natural de Toledo é hija de su Re}»^ moro 
Álmenón) para con los cristianos cautivos en las mazmor- 
ras del í)alacio: el octavo, el Milagro obrado eon la misma 
Santa de convertirse en rosas los panecillos que llevaba en 
su halda al sorprenderla su padre para castigar tan buena 
acción: el noveno, l(jí Muerte de la misma Virgen toledana en 
tíl desierto cercano á^riblesca donde seretirá á hacer .vida 
penitente* eldiez, los Santos Arzobispos de Toledo San Ilde- 
fonso y pan Julián; y once, San Rindió, Prelado taMiénto- 
ledano, repartiendo limosna á los pobres: el único que ha 
quedado de los dos que pintó Maella es el que sigue al úl- 
timo de Bayeu , y representa á Santa Leocadia conducida . 
ante su juez que la ordena sacrificar á Júpiter, y ella se niega 
con dignidad á obedecerle. En los huecos que faltan por 
pintar y estaban ya preparados paradlo, ha^ varios lienzos 
Calgunos de ellos muy estropeados también por la intempe- 
rie) que son copias hechas por Cobrado y por Castillo, con 
excelentes condiciones y mucho acierto y maestría, de ori- 
ginales de Lúeas Jordán; representa el primero dé los pocos 
que allí han continuado, el Triunfo de José f en Egipto: el 
segundo, la Cueva de Bngaddi en que se escondió David, y 
de la cual sale huyendo Saúl: el tercero apenas conserva 
rastto del asunto que tuvo pintado, que era la Presentado» 
de víveres qut la prudente Abigail hizo á David para que 
refrescasen sus tropas: el cuarto , el famoso y sabido Jmpio 
de Salor/ion entre las dos madres que disputaban ser el hijo 
de cadaunaelnilo vivo; y quinto la Visita déla Reina SabÁ 
al Rey Salomón. Deben notarse además en el claustro ó ga- 
lería meridional las antiquísimas esculturas y demás adornos 
en relieve que decoran los respaldos tíe la escalera de bajada 
del Arzobispo, y de las capillas del Cristo de las Cucharas 
j de la pila bautismal: las primeras consisten en 10 meda-* 
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Has de alto relieve en que qojx la dureza, Incorrección y ridi- 
culas actitudes y demás deíectos.que hemos notado en las d^ 
encima de la portada exterior de la puerta del Reloj» se 
figuran (mirando de izquierda á derecha) la Anunciación de 
Nuestra Señora, la Visitación, el Nacimiento, la Aparición 
del An^fel á noticiársele á los pastorea, la Adoración -de estos 
al Niño Dios, la Presentación de los Meyes Magos á Herodes 
en Jerusalen, la Adoración de los mismos al Salvador en 
JBelen, la Circuncisión, la Éegollacion de los Inocentes y la 
Huida á Egipto: Ibs demás ornatos mencionados son de QVt 
rácter gótíQo; con escudos de armas, columnas de Inármol, 
pirámides crestadas etc. Finalmente debe repararse una 
columna que existe circundada de una verja de fiierro Hacía 
la mitad de la galería oriental, arrimada al muro de la iz- 
quierda ó sea i. la parte del jardin; forma parte de esta co- 
lumna una piedra cilindrica de mármol blanco, en que con 
caraetére^latinosdel siglo VI se lee la fecha de la consagren 
don de esta Iglesia Catedral á la Yirgenlfarlaen 12 déAlrril 
. del año 587, primero del reinado de Recaredo. Este precioso 
documento histórico fué hallado en una excavación practi- 
. cada «1 1591, y se mandó colocar aquí poniéndola un pedeSr 
tal en cuyo frente se grabó la misma inscripción en letra 
más moderna para que pueda leerse mejor. 

SALA CAPITULAR OB VERANO T BIBLIOTECA. . 

Frente ppr frente á esta columna de la Consagración de 
la Catedral, se ve una puerta grande con su portada gótica 
de piedra, la cual da paso á dos piezas bastante capaces 
que son l2k antesala y Sala capitular que usaba el Cabildo 
para sus reuniones en tiempo de calor , que solo hace 
unos 25 año* que ha dejado de celebrar aqui : la primera es 
un aposento • cuadrado , de arquitectura* gótica , que 
hacia 1484 hizo labrar el Arzobispo. D. Pedro González de 
Mendoza para cátedra en que durante el coro daba leccio- 
nes de gramática li^tina un preceptor asalariado por el 
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cabildo , y después del oficio divino hacia explicaciones 4e 
Sagrada escritura el Canónigo Lectora! todos los dias no ! 

festivos ; en su muro izquierdo se abre otra puerta gótica . 

oon los resaltos y follajes tallados en la piedra y dorados, \ 

que comunica con un salón de bastante extensión que 
mandó construir el Cardenal Jiménez de Cisneros a fines 
del siglo XV para Sala de Cabildos en éí verano, y en el ! 

^al ejstableció provisionalmente & los Capellanes muz&- I 

tabes mientras se arreglaba la actual capilla, como digí- !, 

inos á su tiempo : hoy no cfónserva esa sala de su primitivo | 

carácte/ más que la mencionada portada, pue? fué refor- | 

snada al gusto moderno en 1644, en cuyo* año pintó Fran- ] 

cisco de Ag'íiirre el escudo de armas de la Catedral que se 
ostenta sobre la silla de. nogal que hay en ei testero para 
6uando el Prelado queria presidir los Cabildos, y labró el 
escultor Francisco Sánchez con el platero Francisco Salinas 
la preciosa y elegantísima mesa de mosaico de joaderas fi- 
nas , jaspes y bronces que está colocada al pié de la misma. 
Toda la tirantez de estas dos piezas (que es de 8D pies de 
largo por 26 de ancho), la ocupa encima el Saloñ de la 
'Biblioteca, al que se sube por una cómoda escalera que 
tiene su entrada en él testero meridional de la antesala 
Capitular , ó sea éi la derecha de la puerta que sale al ^ 
claustro. Ya habia labrado una pieza para librería, aqui 
mismo, hacia 1380 el Arzobispo D. Pedro Tenorio, que 
regaló & la Catedral su numerosa y selectísima colección de 
códices , y la habia.mejorado á fines del siglo XV el Carde- 
nal Mendoza; mas su sucesor Jiménez de Cisneros la eons* 
truyó de nuevo más amplia y más adornada con buetios 
estantes de nogal, mesas, etc., y por último él Sr. Loren- 
•zana la reformó á la moderna hace unos 60 años, colocando 
magníficos armarios de nogal, con puertas de cristales, 
que forman un cuerpo d^ arquitectura jónica, con una ele- 
gante* coronación deacroterias y festones ondulantes dora- 
dos, todo de mucho gusto y de majestuoso aspecto. Pc^o 
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lo más efiendal y taha notable de esla Biblioteca , es el 
respetable número de manuscritos (pnes loa libros impre*- 
«os son pocos) que constituye su mérito y riqueza, cont&n** 
dose k centenares los códices preciosos ora por su antigüe* 
dad ora por la belleza de su escritura y por las inapreciables • 
miniatTiras /viñetas y letras de adorno que contienen mu- 
diosdé tílos; los hay de los siglos Vllf , IX. X, XI, XII^ XIII, 
XIV, XV y XVI; los hay con pinturas y escritura de los céle- 
bres Alejo Jiménez; Gonzalo de Córdoba, Alonso Vázquez, 
Bemardino Calderón, Francisco Villadiego, Francisco Boi- 
trago, Diego de. Arroyo, Francisco Comentes, Alonso do 
Córdoba, Juan Brocario, Pedro Obregon, Juan Martínez de 
los Corraled, Alonso Mor ata, Miguel Bguia, Juan de Salazar^ 
Antonio María Antononcíos, Franciscc^ Grigioto y otros, j 
los hay en lámiíjas de plomo , en hojas de pahna, en papiro 
antigno> en pizarra y en t^ablitas diinás; en ñn es una curio** 
sisima y abundante colección de preciosidades artísticas y 
literarias; de mucho vllor material y de mayor estimación 
todüvía parala literatura por la clase de obras que^n ella 
se encierran, pues est&n ejemplares de todo lo mejor que se 
•escritnó en lo antiguo, asi en Ciencias eclesiásticas, conko en 
Derecho ciyil, Medicina, Filosofía, Matemáticas, Humanida- 
des, Literatura, Historia, Geografía, Astrologia, etc. etc.Bn 
vel tomo I de SToledo en /« Mano desde la página 6Sl hasta 
la 68d encontrará el que las desee noticias más drcunsltan-' 
•tíadas de esta preeiosisínóa Biblioteca. 

CAPILLA DE SAN BLAS. 

Bn e^ ángulo que forman loe plaustros 6 galerías de 
Orienta con Norte, y precisamente en el hueco ó espado en 
^ue ya digimod estar pintados por Bajeu los Arzobispos de 
Toledo San Ildefonso y San Julián, se ve una preciosa por^ 
tada gótica coa los resaltos de las archivoltas del arco, ca* 
^teieí^ de la& columnas y otros adornos, que la^mbellecen» 
¿oradosi y con el misterio déla Asunci^ de NuestraSeiora. 
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representado ep figuras poco menores del natural sobre lú 
cl¿v^ déla puerta; estada paso á la capilla de San £laá, fun- 
dación del Sr. d! Pedro Tenorioi el Arzobispo que yasabe^ 
mos ñizo construir el claustro bajo. Tainbien ea.gófeica la 

• espilla» y consiste en uncuadrado-^de 40 pies por linea con 00* 
de altura, cuya bóveda y la parte más altado suamurosestá 
pintada al fresco , por el estilo de las fachadas que dejamos 
ya vistas en las capillas de San Pedro y de Muzárabes » re- 
presentando varios pasajes de la vida de Jesucristo • tiene 
tres altares con siete tablas muy apreciables del pintor á& 
Cámara de Felipe II, Blas de Prado, á saber: cinco ene! 
altar mayor que representan á" San Slas, vestido de Obispo 
y rodeado de otros muchos Santos jklo^ cuatro Evangelistas^ 
y una en cada cual de los colaterales, que Son de San Anto^ 
nió AbadyáQ. la Puriflcadonó Virgen de la, Candelaria; hay 
además en la primera hornacina del retablo principal una. 
estatua áe Nuestra /Sf(?«í?^a tallada en piedra y pintada luego-, 
con la particularidad de que la coftna que tiene puesta es^ 
labrac^ en la piedra misma déla imagen: también &a el 
muro frontero á los altares debe repararse un lienzo grande 
de Jordán 6 de su manera, en que está pintado David lu-r 
€hando con un oso. Junto á este cuadre está colocado el mag- 
níAco candelabro en que durante el tiempo de ResurrobcioB 
iiastá la Ascensión, luce el CiHo Pascual en el. presbiterio 

« -de la Catedral: es de maderas pintadas imitando mármoles- 
y dorados bronces, tiene de ocho á nueve varas de alturct, 
y le embellecen varias estatuas Je Angeles mancebos y niños, 
y diferentes medallones con bajos relieves dorados, todo» 
alusivos al misterio que representa esa luz en el tiempo d& 
Pascua; es en ñn una pieza muy elegante y grandiosa, obra 
del escultor D. Mariano Salvatierra en 1^. La detallada 
descripción de este candilero y del otro que titulan el Tene^ 
^lavio porque le usan para las luces que van apagando en 
las Tinieblas de los tres dias de Semana Santa, asi coma 
otras noticias históricas y curiosos pormenores acerca da 
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esta capilla, se contienen en las páginas 688 y siguientes de 
Toledo en la Mano^ aquí solo se puede añadir á lo dicho, qué 
en el pavimento* se levantan dos sepulcros de m&rmol 
blanco, cuyas urnas son sostenidas Jior leones, y tienen en- 
cima estatuas yacentes vestidas de pontifical; pertenece el 
de la derecha al fundador D. Pedro Tenorio, que, según dice 
su epitafio tallado en el borde superior de la urna , muri6 
en 18 de Mayo de 1399, y el otro (que no tiene inscripción 
ninguna) corresponde á su capellán y luego Obispo de Pía- 
i«encia D. Vicente Arias de Balboa. 

CLAUSTRO ALTO. 

Bnclma del que acabamos de recorrer hay otro claustro 
de las dimensiones que este en longitud, pero bastante 
más angosto y mucho más bajo de techo. Le mandó edificar 
el Sr. Arzobispo Cisneros, según dicen, para obligar á loa 
Canópigos á vivir en él , ó por lo ménoS á los que debian 
celebrar los Oficios divinos en la respectiva semana'qur les 
tocase de turno ; mas no llegó á tener efecto , y el claustro 
se concluyó mezquinamente sin duda por el cambio de 
objQto ; tiene su antepecho y barandilla de hierro que cae 
al jardín, y todo alrededor varios salones y aposentos que 
Uamán Claverías^ sobre las cuales hay habitaciones cómó-^ 
das para algunos dependientes de la Catedral ; enciérranse 
en esas cía verlas diferentes objetos y útiles para el servicio 
de la Iglesia, entre los cualjBS se encuentra gran parte del 
famo^ monumento de Semana Santa, de que con este 
motivo vamos á dar una ligerisima noticia aquí, remitiendo 
¿ los que deseen más detalles á la minuciosa descripcioB 
qt^e hice del mismo en un párrafo especial que ocupa desde 
el folio 704 al 717 del tomo I de Toledo en H Mano. Se ^ub^ 
al clárustro hito desde el bajo por una grandiosa escalera, 
que lleva el nombre de D. Pedro Tenorio, acaso por estar-, 
pegada á la capilla de San Blas fundada por' este Prelado» 
pues no presumimos que sea obra del tiempo de este señor 
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«Inadel Cardenal Jiménez de Gisneros, por las razones que 
iiablando de ella se estamparon en el citado tomo, pági* 
lias ^ y 699, 7 tiene subida además 'por otra escalera 
':labrada en terreno del Palado Arzobispal frente á)& puerta 
idel Mollete, lácual desemboca en el arco que atraviesa la 
ealle desde dicho Falacia á 1» Catedral , siendo esta subida 
Ul coman j ordinariamente usada , . pues la escalera de 
Tenorio se ñalla siempre cerrada excepto cuando por ella 
Imjan los efectos del Jl/(9^«eme^o. 

Hizose el Monumento de Remana Santa de orden del Car- 
denal Arzobispo D. Luis María de Borbon en reemplazo de 
otro que habia de trasparentes pratados en 1668 por los 
«rtisrtas Francisco Ricci y Juan Qarreño , y se estrenó en 
Marzo de 1801. Se arma en las últimas bóvedas de la nave 
mayor, detrás del coro hacia la puerta delPerdon, ocupan- 
do una extensión de 114 pies de larga, 45 de ancha y sobre 80 
^ alta, Uegand(fsin embargo el pabellón que cubre el 
tabemácQlo hasta el ^echo mismo de la Iglesia. Le trazó y 
dirigió 8U construcción el arquitecto déla Catedral, Don 
Igiiacio Háam; és de madera pintada imitando jaspes, y 
^dorada en los sitios convenientes, y presenta- ana. sola 
f {Mohada sumamente majestuosa y sencilla, pues está redu* 
<$ida á una escalinata de 30 gradas^ que co][fduceáunsobeT- 
t>k> tabernáculo en cuyo centro se coloca el Área ó Sagra- 
tio; 17 estatuas, convenientemente distribuidas y todas de 
tnadera con pintura blanca ñna imitando alabastro, ador* 
Han esta máquina, y la decoran un costosísimo pabellón de 
Béda encarnada bordado de estrellas de oro ñno del diáníe- 
tro de txísh cuarta cada una, que son en número de 293, con 
muchos otros adornos del mismo metal (y mid^ 9^ varas 
de sarga doble d^ sedaj, y una n^iy ri<^ colgadura de 
terciopelo carmesí de lo mejor que se tejía eñ las célebres 
fábricas de esta ciudad, galoneada de oro fino, en la que 
entraron más de 1.200 varas de esta costosa tela y sobre 000 
onzas de oro en la galonadura y ñecos : en fin es casi invor 



róSimít' el excesivo coste de 80.000 dxitos que sin émbar^ 
ist mtirtieron en esta obra que solo se luce dos dias en el 
áfio. Las esculturas son de D. Joaquín Arali, D. Antonio 
Tolch y D. Mariano Sa^vatierta; las tallas del tabernáculo 
^ D. Narciso Aldebó y t). José Kipon. y el resto.de los 
trabs^os en madera de D. Eugenio Alemán; últimamente 
diremos que le alumbra una etm colosal que de susp^de 
.en el aire á bastante altura con 2%luces deaceite con réber- 
beros que la hacen parecer de fuego por los fefiejos que 
Hacen los mecheros de bomba, y sobre 400 de cera en cirios 
gruesos qu^ se colocfanen candelerosiguiales sobre los esca- 
lones de la gradería. 

En una de las salas mayores de hks clttverías se encierran 
ios renombrados CHffantofíes y la Tarasca^ entretenimfento 
de las gejites sencillas y de los nifios en los fesrtejos públi<- 
üos, y que son unas figuras íe pasta sobre velador, con Ves- 
tidos antiguos dé seda, de 8 á 9 vai%s de altas^ que se hlcie- 
Ton en Barcelona el siglo pasado, y que iban antes en líC pro- 
cesión del y:;orpus, hasta que lo prohibió el Sr. Loretf^ana 
^or la^ irreverencias que causaban en las gentes sus i'ididti- 
los gestos y las Contorsiones de una muñeca qtte llaman 
Aná-bolena^colocdLÚdien la espalda de un monstruosodragon 
que titulan la Tarasca, £n esta sala de los gigantes* y 0n la 
que la precede, así como en los inurós de la escalera de Te- 
norio, hay unos cuantos lienzos dé grandes dimensiones; y 
que aun á la mala*luz que tienen no parece dedpreciaMes» 
y representan escenas campestres, eaceriafi etc. 

RELOJ T TÓRRB PRIftCSPAL. 

Vqtí una pequeña puerta que hay á la izquierda en la 
primera sala antes de la de los gigantones, se pasaalcuatto 
en que está el rel^ de la Catedral, que es una pieceeita 
modernamente labrada con mucho lujo sobre la faehada de 
la Iglesia que lleva el nombre, por esta misma círounstan- 
«ia, de puerta del Reloj. Ya le habia en este templo por el 



año de 1^1, hecho por un platero toledano llamado Gonr 
zalo Pérez, y le su^ituyeron unos 50 años después con otro 
mejor qujshlzoun religioso nomhrado Fr. Pedro hacia 1425» 
el cual fué reemplazado á su vez con otro qué. construyó 
en 1586 un artífice de Medina del Campo que se llamaba Juan 
Jalón; mas también cedió su lugar por el año de 1792 al que 
hay actualmente, fabricado por el relojero de Carlos IV 
D. Manuel Gutiérrez, á quien se pagaron 410.000 rs. por él, 
<íuya enorme suma unida á otros 37.412 rs. que importaron 
las gratiñcaolones y ayudas de costa, más 230.339 rs. 23 ma- 
ravedís que se invirtieron en la construcción del aposento • . 
en que está colocado, su escalera, aumento de alzada en la 
torre coipitigua y obra de su nuevo chapitel , fundición de 
campanas etc., hacen subir el coste total del reloj y sus ac- 
cesorios á la excesiva cantidad de 727.751 rs. 23 mrs. Es de 
hierro bruñido como plata y de bronce perfectaAente do- 
jado, formando como un templete en que hay repartidas 
.varias estatuas, y no hay duda que es pieza^digna de la Ca- 
tedral, pero seguramente costó muy caro y no correspojide 
ni al dese^lbolso que el Cabildo hizo, ni al lujo conque le 
colocaron, ni á lo que en el dia se hace por mucho menos 
dinero. 

La tóireprincipal.enqne están la famosa campana gran-^ 
do y las demás de que usa la Iglesia Primada, es lo único 
q^eal viajero falta recorrer para completar su rápi/la visita 
á la Catedral de Toledo. Es esta torre de solidísima cons- 
trucción combinada con la esbeltez ygallardia de lamanera 
más acertada, pues pareciendo una pirámide de filigrana 
por la delicadeza de sus calados , es sin embargo una mole ' 
fuertíshna de piedra bjerroqueña. Dirigieron su fábrica pri- 
mero el maestre Rodrigo Alfonso y después el maestre Alvar 
Gómez ó González, y duró, con algunas interrupciones que 
es natural ocurrieran, desde hacia el año de 1380 hasta el 
de 1440. Consta de tres cuerpos de arquitectura puramente 
gótica, el primero es cuadrado de 40piés por linea cteniendo 
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lO de espesor cada muro) y. 174 de alto, está adornado (fon 
júnqtfillos. arquitos y fajas resaltados, y decorado con ven- 
tallas , estatuas, camafeos y escudos; el segundo octógono, 
de 70 pies de alto -por 30 de diáinetro, y es calado é. la ma-^ 
néra gótica, rodeándole pirámides crestadas y airosas' tor- 
recillas ; y el tercero afecta la forma piramidal ccto planta 
' octógona también, tiene GO pies de altd por 20 de diámetro 
en su base, disminuyendo insensiblemente hasta rematar 
en unos dos pies , lleva por adorno tres círculoá- ó coronas 
de rayos qúela ciñen á iguales distancias ó alturas y le dan 
una visualidad muy agradable, y sale de su cúspide un espi- 
gón de hierro sumamente grueso que remata en unacruz 
colosal, teniendo otros 22 pies este barren en que van en- 
• sártados cuatro enormes globos de cobre y una gigantesca 

j veleta; de modo que la altura t&tal de la torré, desde la calle 

has^Ei la punta de la cruz, es de 326 pies castellanos: los dos 
primeros cuerpos son de fina y bien trabajada berrbiqtueña 
con algunos de sus ornatos de marinóla pizarra y piedra 
blanca de la rosa, y el tercero es de madera escogida y su- 
mamente gruesa, hierro, plomo y pizarra, formañdcí un 
todo elegante y grandioso. Doce son las campanas que hay 
en esta torre, entre las que sé cuéntala fa.moB2íCanipmá 
gorda, que ocupa el centro del hueco del primer cuerpo en 
^^ su última sección; la fundió en 1753 D. Alejandro GargoUo 
por mandado del Arzobispo Cardeníil Infante de España 
D. Luis Antonio 4eBorbon, tiene 35 pies de'circiyiferencia, 
12 muy cumplidos de alta, su grueso no baja de un pió. y su 
peso es de 1543 arrobas; estádedicada á San Eugenio , y se 
encuentra desgraciada con una raja en la cara que mira al 
Norte, porque desde sus principios se cascó por haberla 
. puesto un badajo del mismo metal; que allí se ve en el suelo 
amarrado con unas cadtenas. Al mismo piso en que está la 
cam'pana grande*hay otras ocho de mucho calibre también, 
pues la que menos pesa unas 200 arrobas, colocadas en las 
ventanas ó arcos enrejados que tienen los cuatro muros. 



--15»- 
d09«n cada frente: en el hueco del segundo euerpo sahaUao! 
colgadas una sobre otra, dos mueho mayores que las de^ 
abajo excepto la grande, y encima de ellas una máquina 
cüindrica de madera chapada de Merro^con una porción de 
*ximo& del mismo metal que al hacer rodar sobre su eje el 
cilindro, por mediqdeuna cigüeña que tiSne á un extrenxo, 
golpean en las chapas sucesiva y precipitadamente vena»* 
dando el somdo de una carraca; llámanla la Matraca^ y 
vtasoí de ella para tocar á los oficios divinos desde el Gloria 
de la misa en el Jueves Santo hasta el mismo himno en la 
del sábado, en que como es sabido no se tocau las campa* 
naa; y como es grande y se encuentra colocada á tan impo^ 
n«kte altura, se oy& perfectamente en toda la ciudad. Últi- 
notamente se ve la duodécima campana puesta en una fuerte 
armadura de hierro por fuera del antepecho calado de pie- 
dra en que remata ese segundo cuerpo ; es pequeña y !§ ti* 
t\ñ2iXieloimbmillo óelesqvilon^ sirviendo parallamar a los 
Prebendados al coro, después que han tocado con las ptras 
campanas las señales y «n la forpoa que corresponde según 
la mayor ó menor solemnidad del día. Quien desee una 'des- 
cripción completado la torre, nombres de las campanas etc.» » 
vea lá obra citada, página 728 y siguientes. 
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MOMEÍÍTOS MÁS PmCMlES 

QUE HAY FUERA DE LA CATEDRAL 



Al emprender nuestro paseo por^qledo para señalar i^ 
los .viajeros los monumentos más notables que en su rápida 
excursión á esta ciudad deben visitar después de la Cate-» 
dral, cómo más dignos de la atención de la generalidad de 
los curiosos , y hacerles una ligerísima indicación de su 
Iiistoria y (^ los objetos de mérito noás preferente que en 
cada uno de 'ellos se encierran, vapaosi á seguir el misnnor 
orden con que ios colocarlos en el tomo II de la íbü citada 
obra de Toledo en la Mano^ esto es , dando lugar primero á 
los que fueron oonventos de religiosos , luego á los que l^ 
son de monjas, después á las iglesias parroquiales, á coih 
tinuacion á 1^ ermitas , tpas de estas á los hesipitales 7 
demás Establecimientos de' Beneficencia, en seguida á loi9 
de Instrucción pública, y por último á otros edi^cios ya d# 
uso común, ya con destino especial, ya de dominio y ^^Qrt 
vechamiento particular.: no se gradué, por consiguicuVi 
la' mayor ó menor importancia y mérito de ellos por Ifi 
colocación que en este librito se les ha dada, y tóngaso 
preséntenlo dicho en la advertencia preliminar ; á saber» 
que nada se encontrara aquí ni de los edíflQios (religiosos 
ó profanos , públicos ó privados , y más ó menos antiguos) 
qué hubo y ya no existen, ni de otros varios que« si aui| 
están de pié , nó merecen mención especial en un compen^* 
dio que exije de suyo la posible ^economía de tiempo y dQ 
papel , máxime cuando tienen cabida en él otros mona*» 
mentos del mismo género y de preferente mérito, y no e^ 
posible, que en pocas horas ni aun en unos cuantos días 
puedan los viajeros abarcarlo todo en nna poblaeíon tmir 
rica en esta clase de construcciones,; además de que el 



curiQso que se quiera detener á examinar más despacio k 
Toledo, casi tiene necesidad absoluta de proporcionarse la 
obra^ue vamos compendiando , donde encontrará todo lo 
que aquí no cabe, Bajo este supuesto , y el de que tampoco 
haremos sino tocíir muy por encirha la parte histórica de 
los monumentos de que hablemos i y reseñar superficial- 
mente lo más notable que contienen , inauguramos este 
extracto del segundo tomo dé Toledo en la Mano, con el 
famoso monasterio de 

SAN JUAN DE LOS REYES. 

Este célebre edificio de renombre europeo y bien mere- 
cido, pertenece al estilo gótico florido, y presenta en su 
conjunto el aspecto más suntuoso y magnífico, asíc»mo 
en sus detalles la más perfecta y acabada ejecución. Le 
mandaron levantar los Reyes Católicos en 1476 en acción 
de gracias por haber triunfado , en la famosa batalla de 
Toro, del Rey de Portugal quejón poderoso ejército sos- 
tenia los pretendidos derechos de Doña Juana « la Beltra- 
neja* á la corona de Castilla: su intento, según dicen los 
escritores contemporáneos, fué erigir allí una Colegiata y 4 
labrar en ella su enterramiento; pero algunas dificultades 
"que Se suscitaron con respecto á ló primero, y la fundación 
de la capilla Real en Granada después de conquistada ejsta 
ciudad, hicieron dejar sin efecto uno y otro pensamiento, 
pues desde que surgieron obstáculos para la erección de 
Colegiata determinaron dar esta iglesia y claustros á los 
religiosos de San Francisco (que hablan fundado convento 
el año de 1230 extramuros de Toledo, y habitaban entonces 
el de monjas de la Concepción) , y desde que se apoderaron 
de la capital del reino musulmán resolvieron sepultarse 
allí. El arquitecto que formó los planos y dirigió la obra 
del templo y claustros principales alto y bajo , fué el que 
luego lo vino á ser también de la Catedral, Juan €h&dk^ 
quien seguramente dejó en este famoso monumento unat 
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prueba bien honrosa de sus conocimientos en la profesión y 
-de su. refluido gusto; todo el edificio es de piedra, berro- 
<iueña en el exterior y blanca como la de la Catedral en el 
interior, ostentando por doquiera la más abundante al par 
que elegantisii^a ornamentación. Forma la iglesia un ex- 
tenso cuadrilongo, por el «cterior, algo redondeado por su 
extremo oriental ó ábside, y su planta interior es de cruz 
latina con la cabecera semicircular; sobre 200 pies do largo 
por T¿ de ancho y más de 80 de alto son sus dimensiones, 
presentando el crucero, en cuyo centro hay una' graciosísima 
-eúpula octógona, el aspecto más grandioso y agradable que 
«e puede imaginar. Por defuera se ven tallados en la piedra 
Junquillos, atqiütos, antepechos calados, pirámides cresta* 
<las, inscripciones etc., yyarias estatuas de Reyes de armas 
colocadas en góticas repisas y cobijadas^ por gallardos guar- 
dapolvos: vénse asimismo pendientes de sus muros multi- 
tud de cadenas .de otros tantos cautivos rescatados en la 
conquista de Granada. 

La portada que hay ahora (pues la prindpal y primitiva 
estuvo á los pies del templo) , cae hacia la mitad de su cosn 
tado Norte , y no correspotítíe á la delicadeza y p;irez& de 
•estilo que se admira en el resto del edificio; la trazó y co- 
menzó á labrar por los años de 1530 ó después el célebre 
Alonso deCovarrubias, que siguió todavía en ella el género 
fótico á que el templo pertenece, si bien haría alguna va- 
xiacionen los detalles que 'tuviese cierto sabor á lo plate- 
resco, que era su estilo favorito; mas como no se concluyó 
por entonces, y vino á terminarse entrado ya el siglo XVII 
en que apenas quedaba quien trabajase á la manera gótica» 
sufrieron esenciales modificaciones los planos y proyectos 
<le Cóvarrubias, y resultó esa fachada semi-gótica y semi 
■del renacimiento que no obstante no poderse diBCir que es 
fea ni despreciable, seguramente no es adecuada al todo del 
edificio: consta de un arco grande entre cuatro columnas» 

coronándole pirámides crestadas, y adornándole en los inr- 

s 9 
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teneolamnies y arc^vcdta seis estatuas de Ssaítosd^iOi^rée^ 
seiÁfica. así eomo sobre 1^ clave otra eñgie del yíplar 4e l^ 
Iglesia. San Juan JSvar^geiista , un gran escudo de^irmj»^ 
reades. Ja empresa y las iíjieiales de los Reyes CatóUcQs.F. Y, 
y por remate unacfuz ^nciUa, y dos especies de guerreroíJ 
romanos á los extremos,.todod%la -insinuada piefdra b^ro* 
queSa. El interior constaxle uaa sola nave con las dám^e^*^ 
filones arriba indicadas/ si. bien la anclaura (que en él pru- 
pefjO m la estampada) se red-uecá. 48 pies en eü cuerpo de ^ 
igltisia, porqueabsor-veenSOlascapillas, ó sean 15 i cada lado 
que es el fondo de ellasi al pi^so que la altura crece tarnbieA 
ei^ elcruic.erb, eleyándQseelfOii;aborrio de una.ma(iieira so?'-, 
prendante. Kütrar jqx^ u,na descü^ripclon deMlada de i^ íqS^ 
^tas beljlezas que j^iay 'q)ue;^dmir ar en éste soberbio tanpl^w 
ser jya ts^er que repetir aquí lo qjbxC'en el tomo .11 de Toiei^ 
eft la Mem pued^ encontrar eLcUlrío^o que lo desee, -d/os^ei 
}a págil^a Jt6 Iia8^ala45, enq^é seliabla d§tenid.apg^i\te d)^* 
esta iglesia y de los claustros que la están uóidos; ^ólp dij^ 
^los'pn general, que el incendio que sufrió este monasterio 
el año de 1809, devpró el precios© retablo mayor y sus col^r 
4ierales, que eran 4^ gusto gótioo pu^o con excelentes pía* 
Jt^uras que ^iábamuclip el inteligente J). Antonio Poi^z «u 
^ tomo ^4e su viaje artisticp por (Bsi^Qa» lávica sillería te 
a^ OQ«ro, que era de -jaogal tallado, el graadiosoér^nQ, Iñfi^ 
vidrieras de biPiUaint^s colora, y otras oosas na ménossíot^* 
■bles que ei^beUecian este magnifico t<»mplo; yqu^«a«i«li% 
«stéin sustitui,4U>s el ¡altar may;or. por on pequeio X^í^mvtk^ 
isUo y^radjBriade madera pinítada ii]pátandO'i^ár4a.¿lfis y^^ 
;urquiteetuira gürecorronuma, con un liento grande, en I^gnr 
jÉte" retablo, ;represent«?ido á^^/)^ jf(2r^ en elacto^de piartir 
BU capaeoi|elFíObire, obi^de Ascasp saéirito^jecuiAda por ua 
tel Simón yicenti9» ios oolaftedral^es por otros retiabl^ots ^reeor 
romanos* y <de inadeca dQrada i^ue co^ti^en esouUusras j 
pintareis bast^^e ftpi;eci]able^^aa siU^ria por u^osisff^^ib 
-y .tios^ps banQos.de.ptnp/el Árga^opor un m^s^ra(b)e ^^^ü^^ 



^ — ISl — 

y lus^idrierjEispor tabíquies ordinarios, queeierran la mayor 
part^de las ventanas, y porbastidores con Tidrios comoneB 
en los pooes ¿ueeos conservados para dar luz.- los que mila* 
grosamenteno perecieron, fueron los retratos 4e los Reyes 
fundadores, qne estallan colocados en las dos hornacinas 

* que se hacen á los lados del retablo principal , los cuales ee 

• . eneuentran ahora en el Museo nacional de la Trinidad en 

Madrid desde la esLolaustr ación. La capilla mayor es semi* 
circular y está adornada al estilo gótico, conservando aun 
las dos ventanas que la alumbran las pintadas vidrieras 
que las pusieron en su principió: el crucero es lonoiás iñe^ 
gante y majestuoso que se puede concebir/ ostentando tal 
multitud de entalles y labores en la piedra, y tan singiitlar < 
maestría en la ejecución de cada cosa, que ;ao admite iMti^'* 
deracioñ, ycon espeei^Iidlid las4os tribunas que ee íbrman ' 
hacia el comedio de la altura de los pilares que tiene ársii 
entrada: es indecible la prpligidad yiel esmeró con que est^ 
trabi^ada ^sa riquísima ornamentaron que cubre maté*» - 
rialmente los costados y fréütés de este inoomparable cru-^ 
cero, sin que falta tampoco mu^ho ornato dé buena taUa» '• 
en lapropáa piedra; por todo el resto de la iglesia, alredto-^ 
dor de la cual, y también por losjmuros del crucero y ábsile ' 
ó capilla mayor, corren dos inscripciones, latina y casto* 
llana, alusivas é. los.Sres. Beyes Católicos sus fundad^yres» ' 
que copiamos «n las páginas 31 y 34 del tomo y (^ bra arriba 
citadas : el coro es sumamente espacioso , y descansa sobre 
una bóveda muy plana y fuertísima, pintada al fresco y 
llenfi do adornos dorados. Réstanos advertir que para ]^pe- 
servar este inapreeSoble monumento de su total ruina en ^ 
la époea que atravesamos, se trasladó á estia igiesia la-pat^*^ 
/oq^ia de San Msrtip que anteiet^estaba allá inmediata; y se^^ 
alh^¿ lo mejor que se pudo con los mencionados altares*: 
traádps; ^ ma^rar^ del axtinguidi convento de QansmMñi 
D.G^cal8oa dOi'esta. ciudad» y el San Mariáiixtelf lienzo qius 
sirve dd fiHsiMo, d^oliro eontonto qtue habia^nls Pifebht': 
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de MoBtialban (aunque por equivocación dij« en el. Toledo eñ 
lu Mano que era de Cedillo), y los colaterales, del derruido 
monasterio de San Miguel de los Angeles ; y se colocaron 
también á los lados del presbiterio dos lindísimas escultu- 
ras procedentes de dichos Carmelitas, que representan & 
San Elias y San Jiían Bautista. A lá entrada de la.iglesia se. 
ve otra contigua con elljEi, pero de más moderna arquitec- 
tura que ya participa de churrigueresca, la cual se levantó 
I)or la Orden d^ Terceros de San Francisco para sus ejer- 
cicios en el siglo XVII, y se halla completamente aban* 
donada hace ya más de 20 años. ■ - 

: El claustro principal de San Junan de los Reyes , corres- 
ponde en magni0cencia á la iglesia: forma un cuadrado 
de. 80 pies por linea con la anchura y ele vacien con venien- 
tes, y le cubren 24 bóvedas cruzadas por aristas á la ma- 
nera gótica, á cuyo género de arquitectura pertenece, 
hallándose cubiertos sus álceteos pilares de follaje, anima- 
iilloa y mil otros caprichos tallados en la misma piedra de 
<iue se tjompone todo el edificio y los adornan, también' 
h;ácia la mitad de su altura lindísimas estatuas, de támaSo 
casi natural , colocadas sobre graciosas repisas y cobijadas 
I)of gallardos doseletes. Hay asimismo en su friso una 
inscripción en letra gótica, que repite los nombres y ala- 
bAQzaá de los católicos Monarcas sus fundadores , y en el 
espacio que dejan en medio las cuatro galerías , existe ua 
bonito jardín al que dan vistas las rasgadas ventanas del 
claustro',' labradas con calados ornatos de piedra y de muy 
elegante gusto. En el referido incendio producido por las 
tropas francesas en 1809 sufrió considerablemente todo 
este cláustrí), y lá galeiía occidental se vino á tierra por 
completo ; es sin embargo de esperar que logremos verle 
restaurado, pues la Comisión provincial de Monumentos 
históricos y artísticos ha levantado ya los muros y tejado 
de la 4sragía arruinada , y tiene recogidos á fuerza de in- 
menso trabajo casi todos los fragmentos de su ornamen- 
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tacion, sacados de entre los escombros- de un qorralott 
inmediato, faltando solo que ó la inagotable muniflcencia 
de S. M. la Reina (que asi lo ofreció cuando se digna visi- 
tar este edificio en 13 de Junio del corriente año 185S), ó la 
celosa mano del Gobierno, proporcionen los recursos nece» 
sarios para emprender la obra de restauración de las 
cuatro galerías, que con la de la iglesia está presupuestada 
en unos 600.000 rs. vn. Kn el ángulo Norte con Oriente, 
está la grandiosa escalera que conduce al claustro alto * y 
á la entrada de ella, sobre la derecha hay un largo salón 
gótico con una bellisima portada del mismo género , que 
era la sacristía digna de tal templo : la citada escalera per- 
tenece al estilo plateresco y la trazó y dirigió el tantas ver 
ees nombrado Alonso degCoyarrubias ; la planta de su caja 
es cuadrada, de unos 15 pies por bai^da, y toda inclusa ía 
cúpula ó media naranja que la cubre, de fina piedrs^ blanca, 
en la que están tallados varios est;udos de las armas de los 
Reyes Católicos y de su nieto Carlos V en cuyo tiempo se 
hizo,, y unos angelones que sostienen las pechinas en forma . 
de conchas sobre las cuales* se funda la cúpula adornada de 
florones esculpidos en la propia piedra. Desembarca* esta 
magnífica escalera en el claustro altó , que cae 'sobre el ya 
descflto y tiene sus mismas dimensiones en largo y ancho, 
pero es más bajo de techo ; por la parte que ihira al jardín 
presenta gallardos arcos góticos con balaustradas dé la 
misma piedra, y' entre las habitaciones que corren á lá 
larga de su galería oriental, se enseña la que fué celda del 
insigne Cardenal D. Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, 
primer novicio que tomó el hábito en este convento. Hoy 
se aprovedian estos aposentos , con los dos claustros altó 
y bajo, escalera y antigua sacristía, para Museo de pintura 
y escultura de la provincia, del cual más adelante haremóis 
artículo especial. 

Hubo además otros juegos de claustros con primero y 
segundo piso, al Mediodía y Poniente de estos principales» 
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eonoei^dose todavía» por algunos^reeiduos que presentan 
en un ángulo , qae fueron tambi'ea grandiosos y adotnadoi» 
al gusto plateresco con molduras de piedra y de eatude 
prolijameivte labradas , como lo estaba todo el resto del 
célebre monasterio ; pero quedó reducido á escombros- en 
el citado incendio» en que perecieron asimismo les precio^ 
80s códices y escogidos ejemplares de su librería, regalos 
costosísimos de los régioi» fundadores , como la coleccioa 
lujosa de libfos de eoro , pinturas etc. etc. que allí había. 
Poír última » se ceaaseTvan- a^m sobre la puerta pi-incipai 
del convento una cruz colosal y las estatuas de la Yvtfúik j 
Sm Juan á sus lados» perfeetamente trabajadas en piedra» 
y de un mérito muy recomendal^e^ habiendo fundada 
presunción de que estas éstátuas^on disimulados retratos 
de los Reyes Católicos. - . * . 

Sata era la advocación del extenso y magnifico con* 
TSDto de Padres Domrinicos de esta ciudad , en -el que ahora 
están colocados varios establécimientoB de 'Beneficencia 
ítíP^ después diremos. Yenian yá los religiosos de Santo 
Domingo habitando un convento extramuros de Toledo 
desd^ 1*290 en un sitio que llaman la huerta de San Pablo 
Üonde todavía se notan restos de su antigua fábrica; .mas 
en U07 se subieron al que en jas casa» de Doña Guiomár de 
Meneses, mujer del adelantado D. Alonso'Tenorio de Silvs^ 
construyeron de menor capacidad y más seneillo ediñelo» 
el eual renovaron casi por completo y ensancharon mu- 
chísimo y con mejores fábricas que el actual , dejáiatctole 
tal coma haMa el día se qonserva en pié» á &nes del si* 
glo XVI. En estos últimos ^años» suprimida la común!'- 
dad dominicana» ha servido un poco tiempo de cuartel» 
algunos años de Museo provincial, y desde. Id46i acá se 
hallan establecidos eii él la Inclusa» Casa de miseriootdia 
6 asilo de pobres,, y otros departamentos d'e la Beneficencia 



ftfói^iáclai;^^ Pepteneee este 'vaste edifldo' 4 la avquilieotYtta 
9re(9o^romana^ y aanque. todo él epa cómodo, <5a|)az y 
Hasttt lujoso r l(y más notables y quei se conser va todavía sin 
^eBñgupar OOQ las diferentes variaeioaes que el local ha 
tenido (|«Lefsufri)r i^ara acomodarle á sus variados destinod,, 
«» 1* iglesia y el patia que titulaban el&ustro reaí con sus- 
^^A^ttltas y baja. Tiene la iglesia una linda portada dé 
piedra ñna» en que se ve un gran arco entre dos columnas 
y do9' pilastras que sostienen su proporcionado cerntsa-* 
mentOr sobre éi cual se alza un gracioso ático que remata 
<3on vm i^ien tallado escudo de las armas Keales; entre cada 
€olUQUiu y pilastra bay una bellísima estatua poco menor 
del natural, denuármol blanco, atribuidas á arrugúete (de 
^uien soá) sin duda dignas) ó á alguno de sus mejores disci* 
polos ,.y"representaM la.^é y la Císridad; en ei ático ó se- 
• gundo cuerpo hay otra algo mayor y de la misma clase de 
piedra,, que figura al titular del convento San Pedro 'mSxrtir» 
«bra también de mérito. EX templo es hermoso y grande^ 
^e orden ddrico, con tres anchurosas naves y un magniftcd 
«rueeca soljre el qu)e 8e> levanta la cúpula de notable elevan 
.ciojíi; y gallardía. De los muchos y buenos; retablos con apre<> 
oiabies pinturas del padre Juan Bautista Maino, de Tristan 
y de otros buenos autores, que hubo en él y en el claustro 
<Ie ln< procesiones que leestá contiguo^ s61o existe el altar 
mayor, pero sin sus £amósos lienzos del Malno^Cque hoy se ' 
Ten en el Museo de la Trinidad en Madrid) , y unos fréseos 
^^ mismo autor que apenas se distinguen debajo del eoro:» 
€U<du).7etabloes; grandioso, de madera dorado, arquitectura 
dóriocyjénica en el primero y segun4o cuerpo, bastantey 
muy regalar talla y relieves, y nc^ malas estatuas de Santos 
de,)a Ocdeiü de Predicadores; ealos pilares, colaterales & 
estoaltar» se han colocado modernamente otros dos^retabli* 
tm de madei^ imitando mármoles, cada uno de loe duales 
<)ontieiae-un Henzo de p^vy buena mano,, aunque no sabemos 
tequien aea&rVi^esentando^elni&aá Sofv Jfit^iéj^^tt^ 
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á San ÁrnbroBio., asimismo se trajo coulos estaMecimientoa 
de Beneficencia otro altar que pusieron en la capillita cola- 
teral del Bvangelio, el cual tiene otro lienzo grande y de na 
escaso mérito en que se contempla el martirio del SantO' 
Apóstol patrón de España; todos tres vinieron dé la iglesia 
del hospital de Santiago de los Caballeros que también s& 
incorporó con los demás departamentos benéficos trasla* 
dados aqui en 1846. Varios son los sepulcros notables que 
encierra esta iglesia , ora por su antigüedad, ora por *el re- 
nombre histórico de los personajes á quienes pertenecen» 
ora por su mérito artístico ó por otras causas.- en primer 
lugar se ven á ambos costados del presbiterio, eir Achos 
abiertos en el muro y pintados al fresco por el Maino, las 
urnas cinerarias en piedra blanca, de los Condes de Cifuen- 
tes, que ayudaron á costear la obra det convento ;'en la ca- 
pilla dp la derecha, en que hay un altar churrigueresco cojk * 
la imagen <muy venerada en Toledo) de Nuestra Señora 
del Rosarior, se hallan empotrados én el muro déla Epístola 
los del poeta Garcilaso de la Vega y de su valiente pa^re, 
del mismo nombre , 'cuyas dos estatuas de mármol, arpia- 
das á la antigua y arrodilladas hacia el altar, no carecen de 
mérito; en la otra capilla que hace juego con esta al extremo 
opuesto del crucero, se ve tambkn arrodillada la estatua 
sepulcral del célebre Prior de Santillana D. Pedro Soto Ca- 
jneno, que murió en 1583, y en el centro del pavimento de 
la misma han colocado estos años otro enterramiento traído- 
.del citado hospital de Santiago, que titulaban el sepulcro de^ 
la Malograda y^ la urna y estatua yacente de Doña María 
de Orozco, madre de Doña Catalina Figueroa y Orozco. que 
casó con el primer Marqués de Santillana D. Iñigo López, 
de Mendoza, y su madre fué apellidada la Malograda, por* 
que siendo muy hermosa murió á los 21 años, en elprimero- 
<le su matrinfonio con el maestre de Santiago D. Lorenzc^ 
Buarezde Figueroa, en 1389; los dos testeros del crucera 
«ofrecen á la vista del curioso otros dos sepulcros notables» 



: 
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de ricos mármoles y perfectamente trabajados comotambiea 
1^ cuatro estatuas que cojitieíien, los cuales fueron traido» 
e8tos«4Íltimos años del derruido convento de Carmelita» 
Calzados, y pertenecen, «1 del lado del Evangelio al primer 
Conde de Fuensalida D. Pedro Lope2 de Ayala, que falleci6 
en 1444 ,< y á su esposa Doña Elvira de Castañeda, j el de 
e.nfrente al cuarto Conde del mismo titulo, viznieto del an- 
terior y de su mismo nombre y apellidos , muerto en 1599, 
y á su mujer Doña Magdalena de Cárdenas; en el cuerpo de 
la iglesia, nave lateral del Evangelio, hay otro elegantísima 
monumeifto sepulcral del género plateresco más delicado- 
y rico en ornamentación, traído aquí (aunque algo mutilado 
y no con entero acierto colocado ) hace unos 1^ años del 
arruinado monasterio de Agustinos Calzados , el cual cor- 
responde á D. Diego de Mendoza, Conde de Melito, y'á stt 
mujer DoQa Ana de la Cerda, que fueron muy nombrados 
* en el siglo XYl: esto en cuanto á los sepulcros que tienen 
algún carácter monumental; pero hay además enterri^- 
mientos con solo sus lápidas é inscripciones que ofrecen 
algún interés histórico , y qu^ pueden ver los curiosos, con 
la minuciosa descripción de los que quedan reseñados y de 
la iglesia y convento en general, en el citado tomo II de 
Toledo en la Mano desde la página 57 á la 70. Bl coro es 
también grandioso, con una sillería alta y baja, de rico 
nogal y arquitectura dórica, que contiene 55 excelentes me* 
dallones de Santos en medio relieve, por el estilo de la de I9 
Catedral aunque muy inferiores en mérito: también la sa-^ 
cristía es pieza suntuosa, exornada con dos cuerpos de ar> 
quitectura y solada de mármoles, en laque hay una magni- 
fica mesa de talla dorada muy bien hecha con un soberbio 
tablero de jaspes de colores, y un altar de no mu^ buen 
gusto con otro Crucifijo de tamaño natural ó mayor, que 
está labrado de una sola raíz de hinojo como el qUe ya 
Timos en la capilla muzárabe de la Catedral, con el cual 
vino de América el año 1590. 



Él dl&ustyt) Real qu^ digimos ser uno de los departa-* 
i&etitoB que se conservan todavía eomo estaba en tiempo 
^e lipB' religiosos, es un ciiadro de más de 100 pies por eos^ 
t^o, teniendo tres órdenes de galerías abiertas^en todos 
«iDafr^ ladod las cuales seeomponen de arcos 7 columnas 
iocüo de. piedra de sillería , con biilaustradafi de la misma 
matieria en lo? dos pisos altos .- en este patio se contempla 
^útin., sirvíendo en un pozo que recojo las aguas llovedizas^ 
tta precioso brocal de miármol blanco, que se labró ei afio 
^1043 para otra cisterna que había en la Catedral aáti* 
gna, entonces mezquita mayor de^ los mososf segmi^ la 
¿Iften conservada inscrlpeioií áurabe que se lee á su rededor, 
j que-aeg-un ía versión li«cha de ella al (sastellano poc el 
«üteMkla orientalista !>/ Pascual de Gayangos, da ínuclia 
luz para entender bien la sucesión de reyezuek)» moros en 
Toledo y para apreciar la impoiitancia monumental de U 
Catedral en aquella época, por lo cual la insertamos, en. la- 
jiagina 70 del tomo arriba cilado para satisfacción de Ids 
«ariosos'. . 

2UL TainiDAD (HOT PAintOQUlA DE SAN MÁRG08. >' 

Fué el convento de Trinitarios calzados el primeroi de 
•^v^fones que se erigió intramuros de Toledo después da -la 
vieconqui»ta de está ciudad ; á fines del siglo XII exlsitia en 
tttte mismo sitio un hospital que dirigía un religiosa lUt- 
mado Pr. Elias, que luego hacia «1 año 1220 le convirtió en 
ii»)ñasterio de Padres de la Santísima Trinidad para la 
redención de cautivos, recibiendo los auxilios pecuniarios 
-de un caballero Pantera, señor del lugar de Cabanas rá 
inrincipios del siglo XVIl se reedificó y ensanchó por disp<»:- 
«icion d»l religioso Fr. José de Segovi^i, Secretarlo del 
Beato Simón de Rojas, j arruinada una buena parte de él 
en la época de. los^ franceses , está a|xlicado desde la ex- 
claustración k cuartel de Infantería- lo que ha (Juedado en 
pié de su extensa y bien labrada. fábrica. La i^esiá, qiie 
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: iñflgnífica y áe dirqn^bectum moderna , fa^ destíníada 
IMtr» templo áe que carecía la parrc^ída muzérahe de ^aif^ 
JSTéroos: esta había sido fundada a]]& en la é^oca ^oda por 
4atia Ptíncegfl Real llamada Blesila, en 6d4, y como fvté una 
Ú9 fóa deis qixe Io& mOTos dejaren 4 dispoeicien de lo» cris^ 
tianod toledano» y en que estos continuaron practicando 
cíu-culto católico durante la domtnacfon de aquellos', tomé 
^ dictado de muzárabe que llevaban también los fíeles 
entonees, y quedó con otras cinco compañeras de Sétnta 
/¡Mtéf, Sanf» JSulalia, S«m Lfioéts, San Sebastian y San Tor- 
ésutUOj (lesfeinada x>ara los descendientes de Sus antiguos 
feDgteseSr siguiéndose en ^lae el rito gn^ieo: teediücado 
su prímitiyo teu^lo ea e^Ios máis modernos» sufrió un 
incendio éi principios del presente que le arruinó jcomple- 
tamente, consumiendo las llamas excelentes retablos y 
famosas, pinturas del Padre ÜíáSno y de otros buenos auto- 
vesir desde entonces «ttduyjo de prestado aquella parroquisr 
lldad,. hasta que hecha la exdlsmstradon de los regulares 
e» instaló deñni ticamente la p«t*h)quia de San Marcos ^n 
este? grandioso templo de la Trinidad. Su arquitectura es 
gre^co^tomftna y de 6rdea dórico, al que pertenece tamlÁen 
8u lisda portada der sillería, sobra cuyo cornisamento se 
«onteo^plan en homa<$¡nas laterales dos apreciableS' está^ 
toas ele los fundadores de la- Orden Trinitaria, S¿ín Juan^ de 
Masta y San Félios de Valois, obra dSel escultor Mannel Pc- 
)peír&, y en un ático que se al^a en el centro, un grupo de 
•do» cautivos libertados de sfus cadenas por un ángel que 
vo^a sobre ellos. Acabóse la iglesia en 1628^, consta de tres 
'HATes muy eapaces, claras y majestuosas, con* una saber* 
bia y altísima cúpula ea el crucero. BI altar mayor , con su 
ta2)enriiculo y gradería es de finos jaspes y bronces, ol>ra 
moderna y de mucho gusto que ejecutó en 178d Juan.Ma'- 
smel If anzano , y el rstabkv es de madera imitando aquellos 
materiales , con columnas colosales , ostentando ^en sa 
«entra nncuadro degraniáeS' dimensiones qtte> representa 
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la Santísima Trinidad; no está falta de mérito esta pintarst 
debida al pincel del notable artista del siglo precedente, 
D. Antonio Este ve: hay algunos otros lienzos muy apre- 
ciables en la capilla colateral de la Epístola» que figuran k 
San Pedro yá San Juan Bautista, de autor desconocido, 
f*» Crucifijo en* el segundo cuerpo del altar de la ConceJ)- 
cion, un San José^ frente al pulpito, del mencionado fis- 
teve, un San Cristóbal, dcL Antonio Pablo Biaz, pn la caji- 
lla de Jesús, y uTia Venida del Mspíritu Santo, en la s$icris- 
tia, que sin duda pertenece al Greco. Los demás buenos 
cuadros que cita Ponz como existentes en esta iglesia y 
que en la página 188 del tomó II de Toledo en la Manomeji' 
ciono yo también, han desaparecido años hace. 

mORJAS VB SANTO DOnUNGO El. ANTIGUÓ. 

El monasterio de Santo Domingo de Silos (vulgo el 
antiguo) es de monjas Bernardas, aunque en su principio 
fueron Benitas: le fundó á fines del siglo XI D. Alonso VI 
en el mismo sitio que ahora ocupa, si bien debe é^tar pos- 
teriormente renovado el edificio todo ; la iglesia y coro 
fueron construidos de nueva fábrica desde 1576 á 1582, á 
expensas de Doña María de Silva, dama portuguesa que 
vino á Toledo con la Emperatriz Doña Isabel esposa de 
Carlos V, y de su testamentario el Dean de esta* Catedral» 
D. Diego de Castilla, hallándose este sepultado en el cos- 
tado derecho del presbiterio, y la Doña María en medio del 
pavimento del crucero debajo de la media naranja. Hizo los 
planos y dirigió la obra como arquitecto el célebre Domi- 
nioo Greco, y el mismo es autor de las excelentes pinturas 
y apreciables esculturas que hay en el altar mayor y sus 
. dos colaterales : es indudablemente uno de los mejores 
templos de arquitectura moderna que existen en Toledo , y 
consta de una sola nave con un magnífico crucero y su 
media naranja también grandiosa; adórnale un cuerpo 
colosal de orden jónico con pilastras que asientan sobre us 
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zócalo general de fina berroqueña (dé cuya materia es 
también el pavimento) y sostienen el correspondiente cor- 
nisamento por cima del cual voltea la bóveda, siendo todo 
de una gallardía y solidez admirables. Los tres insinuados 
altares son de madera dorada y orden corintio, cuyas tallas 
fueron trabajadas por Juan Bautista Monegro , y las escul- 
turas y pinturas por el Greco, según queda dicho: los del 
retablo principal representan la, Asunción de Nuestra Señora 
(pero pste es una copia hecha pocos años h& por el pintor 
de Cámara D. José Aparicio, del precioso cuadro del Greco 
<iue üabia en su lugar, y se vendió al Infante D. Sebastian), 
el yacimiento ó la Bpt/anía, San Pablo, San Juan Bautista j, 
<ie cuerpo entero^ y San Benito j San Bernardo, en bustos; 
ei liento del colateral de la Epístola, es de la Resurrección 
del Seño^, y el del Evangelio de la Natividad, y hay además 
variaa estatuas sumamente aprsclables. En el altar de los 
pies de la na^e se contempla otro cuadro grande , de la 
Anunciación, que se tiene por de Carducho , y en otro casi 
frente á este hay cuatro pinturitas de Santos que se creen 
deTristán. ~ ^ 

SAN CyalililiaiTJB. 



También es de monjas Bernardas, y le fundó en el si- 
glo XirD. Alonso VII el Emperador, le amplió D . Alonso VIII 
y le dotó con pjngües rentas D. Alonso X; ha debido sufrir 
reistaaraciónes posteriores, y la más moderna ocurrió 
en 1795, en que de orden del Cardenal de Lorenzana prin- 
cipalmente se restauró y adornó la iglesia con pinturas al- 
fresco, tribunas regias para las señoras Infantas hermanas 
del Cardenal de Boxbon. que se educaban aquí, altar mayol^ 
y tabernáculo de mármoles etc. etc. La portada de este 
templo es un lindísimo ejemplar de la arquitectura plate- 
resca, trabajada en piedra blanca con infinitos relieveá y 
«apridios. estatuas, medallones con bajo relieves, óande-' 
labros y otros bellísimos ornatos, por alguno délos famosos ^ 



i^tí$4}asi^ la-e6(Hiel|k de Borrug-uete; .fift la seg^aüda mftaS 
del sjglo XYI. £1 iP/e]l^1>lo m^jor tamiíiáea es ^ e^ta épcv^A» 
y pseseiQ^a yarips meda^lpsie? ^u qi^9 ide reiIisYe e^tánfig^cft*' 
dos 4ifereQ|;e3 ipi^terioe d$ Zn vi^a del Salvador y otr:a3 es<r 
Qolltf^ras de/^antos, dig9%9s t(KLa^ de recomendación, r^jmn?* 
tidps ej^ los tres cuerpos de arquiteoíiiLra jónica, corioíiia y 
coippaesta, acal}aQdo en mi calvario de gvm tamaño, iipt 
el jeouro (Jel Evangelio, jua4o á éate^Itar ^ay ua aepiiljQr^: 
de niñp» co» urijía y estó^tiita jyaceiSHe, que contiene las CQÚir 
:9as ^ í-ofante©. Feraan.do, hijo idelEmperador P. AliPíoeo. 
fum^pr de este convento, según la insorípeiop latina cffi^ 
ti^Q j vá .copiadiia. con sqi itrc^diiccio^ en la página 119 A^ 
ciJta4.o tOítto II de !PqI$^ en la Jtfií^é?^ doi>de jtóinvliiea ©n^ 
contrará^eLeurioso más múQUCÁPsas ^iei,^^de e^te yd^ Lo9 
d^9)Á3 Gonvei^tos que aquí ^e omiten. 

LAS CARMCLITAS. 

,^;:i fundación dp 1^ wsifiaa .Santa ^res^; rCl actu^i^dl* 
^Áo.se construyó entrado ya^el ¡ságjlp XVH y no e^li» cf^-r 
fluido bajo el grandioso plan' que le comenzarojgi > jOpgx>9. 
puede notarse reparándole por la parte que da vista á la 
Vega: su iglesia es pequeña pero muy linda, y estuvo alha- 
jada con^uchj^ y l)jüieD¿k3pjUitursk$ <;lu^ no ss^mos 4onde 
X>a^a^ ahora ; quedan ^in embarj^o el gran cuadro ^1 
r.etÍL^)lo principa , que representa .á ^g,n Jo$é coíi^l J^éj^^re 
^£^m y S,m ÁgvsHn y.^Smta Terem:, ñrmado por Ai]^ppip 
PQfie^a .ei^. 1^10, y lo^ dos lienzos de los. colaterales^ ,Q.Wi««l 
]^WS 4^H vi^Qf 4^ la Saipfa fu^da^^ora y wi J^esus €m h 
críf,^,(jif(^^tas^ todas tr.Q$ m|iy irecomen4al>l€^ ppr s|üis \m^ 
na^ (jotes artísUc^ai. ,. 

LAS CAF0áBÉaiA8. 

. arteramente fupdafOQ, a eiLpensas de u^» señora lli^ 
xxva4aj[;)o^aPetro,nil9rya^Qí» en un^. casa que 1^ ^pr^^g^á 
p$u:a cpf^yen^A j^nl^o ^ ^»,^ Bartolofo^é, en 1^; luego p^«9^ 



roB 4 otra en .el Pozo Amargo; altgunos años despcKCtjS las 
trasladó el Cardenal D. Pascual de Aragón á otras juato k 
Santa l^^eoeadia, y por último labró á su costa el actual con» 
yento c(m su lindísima iglesia, desde 1666 á 1673, gastondo 
más de cíih^o millones de reales, y adornándole eon mocha» 
preciosidades artísticas,' ya que por respetar la pol>reia éai 
liUsUtttto eapucl^ino se abstuvo de emplear para nada lo» 
^Hítales y las piedras de valor material superior, lias 40» 
portadas (^e tiene la iglesia al Mediodía yPooiente sonde 
bien trabajada sitteria, tenieíado además Ja primeraiuoja re» 
eomeadable estatua de H JPítrism^ Qoncepjcion en mármol 
blanco, de taipaño natural, obradel cétóbre Manuel Pereiiül» 
que hizo también los dos escudos de armas del flundadon» 
que tiei^^las dos. 

'S^ t^^k) es pequeño, de arquitectura greeo-r-oBc^nd^ 
en forma de cruz latinaron su cúpula en el cruqeiro: el alteif 
may^r yj^u retablo son de riquísimos mármolj^ yb^pni^ 
doraao á fuego, jpero de un nróritto miij recfUMx^i^ egi 
cuanto á su ejecución , que estuvo 4 ci^rgo, PQfflip ta^i^ 
la construcción de la iglesia y convento, del ajrquitecto fj^ 
la Catedral, Bartolomé Zumbigo, excepto los adpri^ps^ 
btronce, ^ue los trabajó el afamado Virgilio Faneli, y á ex-r 
cepcion también del primoroso tabernáculo de jaspc^ d§^ 
$iciUa(qMe,sonuna especie de ágata), elcualfué elaboradi^. 
en Bomia de orden del Cardenal: contémplanse adj&poás fufk 
el r^ablo dos bellísimas ^estatuas en piedra, de S^ JPrann 
CWQ j i^^in^a Olaraj y una pipiura, no muy gr(KD4e pero ^ 
jnuGho np^rito, del ^cce-homo. En los colaterales se^uardaí^ 
1^ cu^P9s de Santos, cuyos nombres (cou una i^ultit^ud d^ 
noticias y detalles de esta iglesia y. convento que se omiten 
en este compendio) hemos puesto en las páginas desde 
la 123 á la 130 del tomo JÍ á^ Toledo rn la Jfano, y las gran- 
dee {)ku^rta3.que oierj:^^! estos relioaries.qjiíe ^rven de r^^ta- 
blos, est^Q l>intatl?ks por Francisco Ricci, y presentan 49 
o\^i(fiQ ^}GX9 y esjt)at.ura,natural áiSf^^e» Gt^irudis y Sfi^fi 



3n^esaen el colateral déla Epístola, yá San PascualJíailon 
j Santa María Sgipeiaca el del Evangelio. 

Hay adfímás en el cuerpo de la nave otros dos lienzos 
grandesv atribuidos á Jacinto Brandi ú otro de su buena 
-escRela y no inferior mérito , qué representan k- Santa Ufa- 
ría Magdalena de Pazzis y á San Fernando con San Herme- 
Megildo, A la derecha del altar mayor se abre una capilla 
en cuyo, altar se contempla un magnífico G^ucifljo en 
madera, tamaño natural, que se supone ser d%l insigne 
escultor Alejandro Algardi ; perteneció esta joya artística 
«1 Condestable Colonna, quien le regaló en Italia al Duque 
4e Segorbe D.Pedro Antonio de Aragón, hermano del 
Cardenal D. Pascual, y aquel le donó á este convento de 
fundación de su hermano ; y asimismo deben .gj^irarse 
4os grupitos de bronce, que también est&n sobre ese altar» 
figurando el uno á Jesús con la crm acuestas , y el otro al 
mismo Redentor muerto sobre las rodillas de su Santísima 
Madres ambos de muy relevante mérito. La sacristía es 
también lindísima, y está pintada al fresco por el citado 
Bicci, de quien existen igualmente pinturas en los cláus- 
>tros alto y, bajo del interior del convento, alusivas á las 
Tidas de San Francisco y de Santa Clara: aseguran* por 
último los que han tenido ocasión, muy rara y muy difícil, 
de penetrar alguna vez en ía clausura, que en la bóveda 
«que sirve de enterramiento á las monjas, y en la que se 
hallan sepultados humildemente en etsuelo el fundador y 
su sobrino D. José Ponce de León (más el Arzobispo Car- 
denal de Toledo Sr. Conde de Teba) hay otro riquísimo 
altar dé'm&rmoles con una gran pintura del Santo Entier^ 
ro, que dicen ser del Ticiano. 

SANTA FÉ. 

" '' rista casa conventual de religiosas Comendadoras de 
Santiago, ocupa él terreno que era on lo antiguo la sección 
^ parte meridional y occidental del Pretorio ó Plació da 
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100^ Reyet ^odos» y que luego en la épocft*irabe Uamama 
^ lo$ Paíaúi€9 da 6^í^íííhm» que también fueron morada reai 
^ O. Al<Kiso VI y de su hija y nieto después de la reeon- 
guíala; D. Alonao VIH di6 esta porción de aquellos exten* 
«os aleátzares á los Caballeros deCalatrava, quienes eóri- 
gieros aquí un priorato de su Orden con la adrocacion ó 
titulo de Santa Fé, porque habla allí desde los tiempos dtt 
D; Alonso VI una capilla dedleada áesta Santa Virgen muy 
veberada tn Francia y cuyo nombro y devoeioa importad 
ron H Reina Do&a Constanza y el Arzobispo D. Bernardo 
con los demás monjes ft*aneeses que entonos vinieron k 
iToledo: también destinaron aquellosr rMiotbs Menajreéji 
una piarte, la más occid^nta!, de esta sección de su datado 
para Casa de moneda , que en efecto i?e batió y acufió nqjoá 
liasta que la trasladaron á otro edmcto junto á San Niedláa 
los Reyes Católicos á ftnes del siglo XV. En esta époea tro* 
carón estos setteres 4 los Caballeros Calatravos el priortMxi 
de 6anla Vé por la Sinagoga del Tránsito, y labraron sobra 
«tt ái^ y la de la Casa de moneda, este mohasterio eo^Ia 
misma advocación , para colocar en él las Comendadoras 
^e Santiago ^ue habian traido de Santa Eulüeimiade Cosso* 
líos y provisionalmente instalaron con las monjas de San 
Pedffo de las Dueñas (que estaban en la parte cutral del 
dleho l>aiaoio) y por no avenirse con ellas trasladaron i lá 
antigua ermita de Santa Hilaria de Alfleens en 1904 se aéalbd 
de construir el convento y se vinieron & habitarle Sas San* 
tiagttistas, (lúe desde ent(»¿ces no le han abandonado. Regtt* 
larmome eít^oeria aquel edificio algunas belletas arquit^e* 
tónicas, atendida la época favorable & las artes en que fué 
levantado, p«ro én restanraoUmes y obras dóspitestas emi 
poetetievidad han desaparecido las hii«ilaade la fábrieaprl* 
mitivü; salvo a%un fragmento que todaviaae IrasliMe, oc«M 
él ábítida de «na vieja capilla ^«e aparooe etftr^ agregiuloii 
4€ obra moderna en ^ primer patio ele. Es éapaeiilimii» 
aleiB^o y otaiod» «rtamoiMUiterio: I» iglesia egtfi bien il6iá«¿ 

10 
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jada, pero no ofrece cosa de particular en cuanto 4 artes» á 
excepción de dos ó tres lienzos niedianos que representan al 
Santo patrofí de España matando moros, iina Virgen c9H el 
Niño en brazos y un San Miguel: pero son sin comparaeiOB 
más dignos de que los reparen los curiosos otros caantos 
que hay ^n el claustro bajo del primer patio, entre los que 
descuellan dos) tablas de excelente escuela italiana con.»» 
Vrucijljo y la Calle de la Amargura, un Bcce-Homo deJrdíTino 
Morales , y wn San Francisco y un San Pedro que también 
pudieran ser suyos» cuyas pinturas pueden verse siif mucha 
dificultad, pues no observan rigurosa clausura estas reli- 
giosas. Guardan las Sras. Comendadoras como reliquia muy 
estimable, «en sií capilla de la.Virgende Belén, el cuei^po in> 
corrupto déla lufanta Doña Sancha Alonso, hija de D. Alón* 
só IX, Rey de León, y hermana de padre de San Fernando» 
cuyo expediente de canonización está concluido perfecta- 
mente hace muchos años, la cual fué monja Santiaguista 
en Santa Bufemia de GozoUos; y además hay allí otro niño 
hijo de San Fernando sepultado en esa capilla cerca de 
. 8tt tia. * ' 

CONVENTO DE mAIXRi: DE DIOS. 

Fundado en 1482 por dos hijas de D. Alonso de Silva» 
Conde de Cifuentes, llamadas Doña Leonor y Dona Marías 
hacia el año de 1836 fué suprimido por no rean,ir ap, comu*- 
nidád.(que era de reügiosas Dominicas) el número de 1^ 
que exigían las disposiciones vigentes, y trasladaron lai» 
que había al inmediato de la misma Orden que titndan de 
Jesús Mariat mas con posterioridad al Concordato de l^l 
ha sido rehabilitada esta comunidad, volviéndose las reli* 
giosas^ue quedabainá su antigua cas|i, de la cual nohalHia 
ja en pié más: qué la iglesia., el coro y una pequeíaa parte^ 
del monaste^rio, que de limosnas recompusieron yhliik 
repoblado. Lo notable eut esta jglesia, provista- ahora, de^, 
«Ijbaces yi piutuí^ traídas de otfos psuattoe-, y de niogua 
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mérito • es el flrtedonado que eabre la nave, que es de 
madera -y perfectamente trabajado , y más todavía él que 
sirve de tecHumbre al presbiterio, que está dorado y üenh 
un méritQ muy especial entre los níejores de su clase. . 

SANTO DOBUNQO SL RCAL. 

» 

Dicha así porque en él han sido sepultadas algunas per- 
sonas reales, y fué también religiosa y priora una hija'del 
Bey D. Pedro el Cruel; es derla Orden de Santo Domingo, 
le fundó en 1364 Doña Inés García de Meneses , y pooo des- 
pués le acrecentó y aumentó sus rentas Dofi'a Teresa de 
Toledo y Ayala, quien con una hija que tuvo de dicho Uey 
B. Pedro I , llamada Doña María de Castilla , tomó el velo 
y fueron ^mba? sucesivamente prioras .* están enterradlas:' 
en él, y también otros dos hijos del mismo D. Pedro, que 
fueron* D. 'lancho y D. Diego, tenidos en Doña Isabela 
nodriza de su primogénito el Príncipe D. Alonso. Ks con-^ 
vento muy grande y alegre, aunque nro está edificado baja 
un plan ünifoTme: la iglesia tfs más moderna , y hay en 
ella algunas pinturas regulares y esculturas muy aprecia* 
bles en los retablos antiguos y en otros enterramientos dQ. 
personas potables que encierran sus capillas. • 

SANTA CXARA. 

También lleva este convento, que es dé religiosas Fran^ 
ciscas > el cognomento de ^eal porque fjieron monjas eii él 
dos hijas jiaturales de D. Enrique II, llamadas Doña Inés 
y Doña- Isabel, las cuales están sepultadas en el coro# 
como igualmente el X^^uque de Arjona D. Fadrique de Cas^ 
tilla, Cmáe de Trastamara, descendiente de uno de looi 
liermanos bastardos del Rey D. Pedro. Habla sido fundada 
éstaeotnunidad á mediados del' siglo XlII-enia Vega baja 
hacia Santa Susana, con la advocación de-Saa-Damian dtf 
Asid, y por l0s años de iSTliaís -trasladó dantro deToledj» 
& sus propias casas (donde ahora es el monasterio) Dontt 
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María Mielendez. Leí iglesia oontiene r^^los muy reeo* 
meudables, asi dei renaoim£eato 6omt> 4e>arqmt60tw% 
greeo^f omaaa, coa pioturas j rhli^ym de mucbo xAórito; 
per^ es notable espeeialoieute el altar maymr Que osteiDibm 
cuadros excelentes del Greco y de Trtótan: también enri- 
quece este teiAplo un árte$«iiado*rabe de esxiuísito trabajo 
y reñobaKlo gusto» y no faltan eáterramie^Dto3 irosos con 
^pulituras dignas de repararle por los aMonado». . 

SANTA tSABfil. Dfi I.Q8 Remes. 

Tian^o porque el ediScio qii6 sirve de cenvestto á e^a cd* 
munidadFrancldcana era elfiaiaoio de los St^eis. d«Casarrur 
^oS^yAtroyomoUnosjaaeendieates delRey eaitóMcoO. ?er^ 
mMo V pgr su madre, de quien ki berectó^aqíAel Mosmfca 
y le cedió í)ara la funlaeicm de este xnonastefio.» <;uant^ 
petni^^ el D. F^rtmMo y mi esposa nuis^tra Kemn I>ona 
Isabel I .ayiddaTOft mu.«lio con sus cfieaidaa limosnas y 
solieititodo por cá las bulas, pontitieias a^esariaa para la 
erección del mismo y par* que se quedase eooío ig^eaia' 
si]<ya la -^uxtigua paf roquia de San Anfiolin , y Unaimeata 
porque miel coro está, sepultada ^a Eein&de Portugal Doña 
Isabel , mujer ded Bey p. Manaeiy primera hija iq^e tayie» 
ron los Reyes Católicos , se ha lUmado á esta casa Santa 
Isabel de los Reyes. FQtídóle Doña María Suarez de Toledo» 
14}B €el Sr, de Píáto, ala que sobren<mil»oairon Bót liaría 
la Pobre ; y á pesantde las vacaciones qiue es xfigabtr^htay^ . 
seftfido'rt aoitigno j^aJLacioiniTaaGOmodaTlA'lsa^aBtiao da 
«raveittov dicen qaeeocserTmmacbos y saüy tíeasjí^afimtn- 
%esde mipiimitivamagniñeencia, ecn sakxiKes arabas, '«rite* 
soñados* arcos de piiertast etc^ete. La Hgtosit partistpía 
fi^taiiyLwi deleariíjetdréra^beieacl.af tds^amdo ytirtrosrenATM 
49laiii(Te,perol»capiliailiayoresgófcica: tietDaretahlosnfttijr 
bneaos, d^n ^pecxidídad «1 mayor^ labrada ea 187at; >iiii 
^a «"baüidan las (tollas, rtidtVtfs :y eseotUifaa "k ^ml 
Jorafik 
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. múm9AM IMB Ul COliCSBMIOlf . 

Fiifid6 éste monasterio, el primero que se ha conocido 
de Coneepcionietas , una dama "portuguesa llajnada DoSa 
Beatriz de Silta que sirvió á la Reina Católica, eú IWIt; y 
hal^iendo estado algunos años juntas en un local con' las 
íwenedictinas de San Pedro de las Dueñas , sé bajaron - 
ea 1501 <y tomaron las unas y las otras el velo y hábito dé 
lE Concepción francisca) al convento que habian dejado 
vacante los religiosos observantes que pasaron á poblar el 
de San Juan de los •Reyes , que está en la p*«fte itiás baja y 
oriental de los palacios de Galiana que heitíós ttié'ñcionádo 
al iiablar del monasterio de Santa Fé; asi es que se conser* 
Van en el interior grandes salones árabes , artesonados y 
otros evidentes residuos de la suntuosidad de aquella ctei 
Real. La iglesia , que es bastante húmeda y oscura , tiene 
sin embfeirgo mucha capacidad y cinco buenos retablos coh 
el mayor , sumamente apreciables por las pintaras y escuí^ 
turas que los adornan , todas de indisputable mérito como 
otras pinturitas que hay en unos relicarios á los costados 
dfel presbiterio. A la entrada, en el muro dé la izquierda 
está etílgado un monstruo q«ue el vulgo llama lagarto, 
contando mil consejas absurdas acerca de su vida y muerte," 
y que es un caimán. que sin duda ofreció algún viajero , 
feotno exvoto por haberse visto acaso eñ peligro de ser • 
devorado por ese temible anfibio ; y frente á esta notabi*!!- 
dad, se ve una pequeña puerta que ahora sirve de entirada 
fe^una magnifica capilla , por desgracia ruinosa , que lla- 
man áé Santa Q,tdteria ,^ fundada á mediados del siglo XV^ 
pot un éaballero nombrado Diego García de Amusco, e¿ 
la qué hoy no quedan más que unos cuantos sepulcros 
góticos tcomo lo es la capilla) y platerescos, medio arrui- 
nados también como aquella. .' . ' 
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SAN JUAN D8 LA PSNIXSHGUL 

Débese la fundación de este convenio de monjas Francis- 
cas al eminente Cardenal D. Fr. Francisco Jiménez de Gis- 
neros en 1514» la cual fué ampliada poc^ después por su 
compañero de hábito y familiar Fr. Francisco Ruiz, que 
luego fué Obispo dé Avila. Abundan en el interior de él 
los artesonados, corredores y salones trabes que formaban 
parte de las principales casas 'de los caballeros Pantojaa 
que el Cardenal compró para erigir esta comunidad reli- 
giosa: la iglesia es una de las más dignas de ser visitada 
por los curiosos, pues encierra objetos de nauy especial 
valor artístico. Ella presenta una mezcla singular de Tos 
géneros de arquitectura gótica, árabe, del renacimiento» 
y aun greco- romana, sin que esa amalgama parezca im-. 
propia y repugnante por la habilidad con que están com- 
binadas tan diversas partes: la portada es gótica pura» 
como las ventanas de la capilla mayor, mientras que el 
artesonado *del cuerpo de la nave y las pechinas del cru- 
cero son árabes, la cúpula de este, la verja de la capilla y 
la tribuna^ de los pies de la iglesia del renacimiento y pla- 
teresca, y Slgunós altares y, otros accesorios greco-roma- 
üos. Seis retablos contiene dignos todos de atención por 
su arquitectura de diversos géneros, pero todos buenos 
por sus pinturas y .sus esculturas á cua^l mejof es. Pero lo 
que hay todavía más notable es el soberbio monumento 
sepulcral del fundador de la capilla y de varias capellanías 
en ella, el citado Obispo de Avila Fr. Francisco Ruiz, cuyo 
epitafio está por inscripción en el friso de la misma, y nos 
revela que murió en Octubre de 1528; es aquel enterra- 
miento de mármol blanco y en forma de un altar con su 
retablo , que ocupa un gran espacio del presbiterio al lado 
del Evangelio, y además del bulto ó figura del Obispo 
yacente sobre su urna cineraria, contiene otras diez ó doce 
estatuas enteras , y diferentes bustos , medallones coa 
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r^eyea, angelitos y demás ornatos análogos, todo de un 
mérito, muy superlpr, y cuya minuciosa descripción con 
otras muchas noticias históricas y detallados pprmenores 
relativos á la iglesia, convento y> Colegio de Doncellas que 
le estuvo unido, encontrará el curioso en la. página 155 y 
cinco siguientes del tomo II de Toledo en la Manoi 

SAN PiUSLO. 

Vamos á terminar la indicación de los conventos de 
monjas más notables que Jiay en Toledo, eon este que es 
de religiosas Gerónimas y fué fundado en el siglo XIV por 
Hua virtuosa señora llamada Doña María Garcia deToledo, 
que falleció ea 14a4 después de haber vivido bastantes 
anos en compañía de otras varias mujeres piadosas en su 
auevd fundación. 

Bl monasterio no ofrece un conjunto uniforme , porque 
solo es un agregado de casas particulares que le hacen ám> 
pUo,sanoy de alegres vistas; pero la iglesia , que es de ar« 
quiteetura -gótica y fabricada ya en el siglo XVI, encierra 
objetps inuy dignos de que no pasen ^desapercibidos^ de loa 
inteligentes y de los curiosos. Cinco retablos contiene» 
todos sumamente apreciables, unos en su género plateros* 
eo con tablas y relieves del estilo. antiguo, y otros del gre*- 
eo-romano con pinturas aobresaüentefi que desde, luego se 
.pueden atribuir á alguno de los mejores Profesores que^ 
brillaban en aquella época feliz para las nol^s artes; y 
aunque todas las que ostentan el altar mayor y sus dos 
Colaterales son excelentes, no pueden menos de^ recomen- 
darse especialmente las dos principales de estos últin[iois, 
que representan ¿« Sacra Familia y la Oamtmion de la Vír^ 
(^ per mmo de San Juan, Todo el costado del Bvangelio 
en el presbiterio le-ocupa un lujoso sepulcro de mármol 
^negro y blanco, de arquitectura romana, en que están 
ehcerrsídas (según la inscripción latina que contiene) las. 
cenizas del Cardenal Arzoí^o de Sevilla, D. Fernandos 



KíSo de~€r«ifiv»ra, <tue era natural de Toledo, obluira Át»» 
Q»xsQ» y Digoidades «clesiástieas y civiles ,^murió en. 1€0GI 
«a SeyiUisir y sus parientes le traaladaron á eat^ oapül$^ 
que w panteón de sa familia* 

PÁniicifíuiASL 

Antes de entrar jt hablar en detall de algunas iglesias par» 
foquiales que más principralmente merecen ser visitadas por 
}tí§ viajeros, 'par(^ce conveniente decir algo en general dcr 
todas ellas; 26 han sido las parroi^aias ¿e Toledo desd^e 
tiempos muy remotos hasta hace unos 18 años que se re*' 
dujerqn á consecuencia de las reformas introducidas por lai^ 
nuevas instituciones políticas, y administrativas del pai$; 
• las seis eran muzárabes, que ya se hadicho en otras oeasio» 
Bes fueron llamadas asi por haberlas conservado abiertas al 
oulto católico los cristianos que Incitaban en esta ciudad 
datante la dominación de los árabes, en virtud de lo cual e». 
permitió continuar en ellas el rito antiguo gótico que - 
también se dice muzárabe, y las 20 iresitantes se denominan; 
latinas porque erigidas después de la reconquista por Hoík 
Alonso VI se rigieron desde luego por el rito ú oEcio latina 
ó romano. Aquellas venian y^ fundadas desde la época déla* 
monarquía goda pof este orden: Sanéor Justa en el ano 554 
reinando Atanagildo; Santa JSúlaiia en 559 bajo* el mismo. 
TeiQ.9iáo ;, San Sebastian, ^neOl reinando Liuva; SanMéro<^ 
6n63<l¿baJo el reinado de^isenando; San Lúeas en 641 reír 
nando Chindasvinto; y San Torcuata en 700 6 70i bajo. el 
imperio de Bglca* Estas seis se redujeron á dos enr la indi** 
eada reforma de 1841, que don Santa Justa y San Méteos, 
habiéndose iocorporadoen la primera las de San Lúeas y 
San Sebastian, y eala segunda las de Santa ÍCulaliay Sa& 
Torcuato. 

I^aa otras íM se fundaron casi todas con alguna más quo 
Ao ha llegado á nuestros tiempos» en los primeros ailo» 
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después de la expulsión de los árabes, por el Rey D. Alon- 
so VI y el Arzobispo I>. Bemando mediante la Autoridad 
poBtiflcia. que interpuso el Nuneio ó Ljsgado de la Santa 
Se^e el Cardenal Ricardo» Abad de San Yictor de Marsella; 
áiéronlas todo el'terfítorio de la ciudad, dejando ¿ laa seit» 
muzárabes sin demarcación local » mas eon.el privilegio do 
que continuaran siendo feligreses; suyos respectiyamento 
los que ya lo venían antes' y al tiempo de la reoojiquistat 
donde quiera que tuviesen su domicilio dentro ó fuera» 
cerca ó lejos d« Toledo en cualquier pueblo» villa ó ciudad 
en quje habitaran , cuya condición había de perpetuarse, j 
en efecto se ha perpetuado y subsiste todavía, en súb hijoa 
mayores y descendientes de estos en igual forma t todos 
' los demás pobladores de Toledo entonces y después quedat 

^ ron feligreses de «las parroquias latinas en cuya demarcaí'" 
eion vivían. Tam,bien alcanzó á estas la~ reducción adot« 
dada por medida general en toda la Península, y aolo^Mr 
cuentan hoy nueve parroquias matrices, que son.- SanAn-^ 
drés^ San Jítan Bautista, San Jváto p I^ástar, Smsta Leoca^. 
dia^ la Magdalena, S<m Martin, Sun Nicolás, Soji Pedro j 
Sántiaga; á las que se han agriado como filiales ó ayudas- 
de parroquia algunas de las once suprimidas > y otras ds 
estas continúan abiertas en clase de ermitas únicamente. 
Con e^tos ligeros antecedentes histéricos qu^ puede ampUar 
q<uien los apetezca más extensos can- los que, así enigener 
ral como en particular de cada una délas iglesias parro* 
quiales existentes y suprimidas, comprenden los úQ&psi* 
meros capítulos de ia sección segunda tomo II de Toledo.^- 
lor Maim desde la página 167 hasta la 259» vamos á dar s^t 
guna noticia individual de lo más notable que puede encoQf 
trar eí curioso en unos cuantos templos de esta clase,, omir 
tiendo el mencionar la mayor parte de ell(]í^:.por n<e <haoeriios> 

. internUnables, según tenemos con repsticion advertido. \ 
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SAN ANDRÉ9. 

* Una de las erl^das desde los primeros'años de la re- 
conquista: se cree que había sido mezquita en tiempo dé los 
moros , pero de Cualquier manera su edifício debió ser de 
arquitectura árabe según las muestras que quedaron de 
este género en las bóvedas y muros de dos capillitas igua- 
les que hay á, los extremos de ambas naves menores junto 
al crucero; el resto de las tres naves dé que consta el cuerpo 
de iglesia ha sido restaurado modernamente al estilo grecio- 
romano. El crucero ó capilla mayor es verdaderamente 
magnífica, remedando mucho al de San Juan de los Reyes,' 
aunque más pequeña y menos cargada de ornatos; perte- 
nece al género gótico florido, es toda de piedra tanto inte- 
rior como exteriormente, y la fundó y ediacó á fines del ^ 
siglo XV, dotando varias capellanías y dejando rentas para 
sostener en ella el culto -diariamente, el señor de Mora y de 
Layos,D. Francisco de Rajas, Embajador de los Reyes Cató- 
*licos en Roma etc., para panteón de sus padres y parientes 
^ue en «fecto están allí sepultados.* tiene tres altai^es de es- 
tilo antiguo , con muy lindas tablas en que están pintados 
ios doce Apóstoles y varios misterios de la vida del Salva- 
dor^ de la Virgen, dignas todas de figurar entre las mejo- 
res de principios del siglo XVI; y en los costados del cru- 
t5ero hay cuatro hornacinas góticas que contienen otres 
tantos sepulcros muy recomendables, en que yacen los 
padres del fundador y otros individuos de su familia. Entre 
las pinturas de mérito que también bsteutan los demás re- 
tablos de la iglesia, hay una buena copia del cuadro de 
Bayeu que representa el Martirio áe\ Santo Niño de la Cfuar* 
rft« (natural de esta parroquia), por Bernabé Gal vez, quien 
asimismo firma olro cuadro existente en el altar de Santa 
Cecilia y Santa Affueda, que revela muy recomendables 
dotes en este artista contemporáneo nuestro; pero es incoxn* 
parablemente mejor otrQ que se contempla en un altar 
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debajo de la tribuna representando un Calvario y doi retro- 
4os en el extremo iniferior del liei;Lzo. firmado por el célebre • 
plntor^enoVés Alejandro Semini: en la capilla de la Virgen 
do 4a Paz lAj dos del Greco, que son : San Francisco y San 
Pedro de^ Alcántara, y en. la sacristía una Adoración de los 
Beyes que suscribe AntonioVandepe re, una excelente copia 
de Guido Rheni figurando d Lot á quien sus hijas procuran 
embriagar , y un oratorio antiguo con una representación 
del Calvarlo, y dos Santos en las portezuelas que le cierran; 

^ SAN JUAN BAUTISTA. 

Turo esta antigua parroquia otro templo que ahora es 
el espacio Uamado Plazuela de los Postes; mas hallándose 
ruinoso á mediados del últfmo siglo, y desocupado ó sinr 
ébjeto el grandioso que & principios del propio siglo :¿VIII 
hablan labrado para su casa profissa los Padres de la com*' 
pañia que acababa de extinguir en España. el Br. Doñ 
Carlos III, se*trasladó la parroquialidad á esta iglesia, der- 
ribando la ruinosa con cuyo solar se formó dicha plazuela. 
Es la actual parroquia de San Juan una'de las^ mejores y 
más capaces iglesias que hay en Toledo, aunque se resiente 
algún tanto dala época de decadencia en que se construyó, 
pues ib muy recargado de s^us ornatos que hacen bastante 
pesada BU arquitectura y el no mejor gusto que presidió en 
esa misma ornamentación, revelan. cuan arraigado estaba 
el churriguerismo por entonces, á pesar de que se conocen 
los laudables esfuerzos que el arquitecto hizo para apar- 
tarse de aquel sistema dominante y acercarse en lo posible 
á la escuela clásica de que participa mucho. Tiene una por- 
tada suntuosa, toda de sillería con tres puertas, colunmas, 
pilastras, estatuas , bajos relieves, escalinata y dos torres 
iguales á sus costados: el interior es magnifico, dé orden 
corintio, con pilastras apareadas sobre un zócalo genei'al 
de berroqueña , cornisamento y bóveda , todo de mucha 
solidez, estatuas grandes en los intercolumnios, balconea 
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y tribanias sobre lú& arcos de las capillas qtie forman las' 
dos úavés laterales» \m gran crucero y eñ su centro una ficv 
berbia media naranja; £1 altar mayor con su gradería j 
tabernáculo es de madera pintada y dorada imitando miar* 
moles y bronces, y el retabla es figurado de los líiismoB mar 
leriales y pintado al fresco en él testero del presbiterio con 
un cuadro colosal que representa kBanlldefoMO reóMendo 
d(f t)M7U)s de l^ Vírgem la celestial cáíulla. En los muchos y 
costosos retablos ,qae eneierra esta iglesia hay poco r^co* 
mendable, pues todo es churrigueresco ; solo deben repa- 
rarse los- tres lienzos que ostenta el colateral del lado déla 
Kpktola (que era el altai^ principal de la antigua parroquia 
destruida) pintados por Alonso del Arco, el mayor de los 
cuales representa el Bautismo *de Cristo por htun> Juan^ y los 
dos pequeños á Stm Pedro j 8án Pablo; algunas otras pin** 
turas de mediano mérito bay colgadas en los muros y pila- 
res del crucero y de las naves, entre las que solo indicare- 
moa los cnitro JÚoctorés de la Iglesia que e^án k ambod 
lados de los altares colaterales, vlti Bcce-homOj un San /auoí 
bautista con el Bi^a^ffelista^ del Qreeó, y un Sm QtróniíHú 
en la antesacristia de Id manera del pspañoleto. 

SAN OUSTO T PASTPIL 

Fundada por la épocli que hemos dicho como la mayoría 
de las otras diez y nueye, debia hallarse ya^ninosa áprin» 
cipiosdelsiglo XIV en qué la reedificó ásu costa«l señor de 
Qrgéiz, D. Gonzalo Ruiz de Toledo, conocido generalmente 
$or el; Conde de Orgáz^ de quien hablaretíios exprofesa 
cuando lleguemos á la parroquia de Santo Tomé; mas nada 
noa qaeda ya del edificio leyantado á expensas de este pia- 
doso cabaUero , pues las tres naves y presbiterio de que 
consta la iglesiase construyeron hace 125 afios nuevamente 
y las cuatro ó cinco capillas antiguas que se conservan en la 
banda del Mediodía, aunque por sil cár&cter gótico revelan 
Tüiy anteriores k está résteuracton del templo, daUoi 



— 157— 

de época mas moderna que la del señor de Órgáz, y se conoce 
que fueron edificándose sucesivamente por los fundadores 
de 9II113 que perteíaioeian á familias particulares. Como Igle^ 
sia no of roce cpsa que llame la atención « pues está reducidt 
k ti«a navBS pequeñas separadas por eolomaas de piedra y 
amos, peorteneoiendo, sa moderna arqiBtectara al árdea 
dérioo: tiene, empero» algunos lienzos digaos út que 
s<q^aren eñ ellos los aficionados. Bl del retablo mayor «quo 
representa la Áparúnon de los dos Santos Niiíos tiitUaroí áá 
la parro^ia al Árzobüpo de Toledo Ásturio, está fifmado 
por Gregorio Ferro : los dos de los páés (\& la iglesia presen* 
tando el Martirio de a^tesy la Cruoiflmtm de S^n Acacio p. 
eom^aneros^ son de ADtomii&Pizarro ; el que figura la Apa^ 
fieien deJems resudiado^Á sus discípulos en elcastUío de 
MmmMj qne est& al comedio de la nave pequefia de la 8pl»^ 
tola , «s obra y muy estimable de Mateo Gilarte; y átro 
tieiiflo que hay entrante en la otra nave, que pareee repre^ 
aanftar el Tránsito do Ban Jos¿» as atribuye al Greco. Tscm* 
yktíá. en la aaecistia Isay dos objetos notables» qA son Mü 
aarteaonade irabe^e su tecbo » y ua peqtiefio C(riuH0Jo ^pM 
díepn líiB prenda del Papa San Pió V. Por último «a la «e^ 
giiiida oapilla de la. nave meridional, hay un altar lindí^ 
simo con la Virgen det Pilar, y én él no pueáéo pasaír 
deaapardlndas cu»tro sobresaüentes tablas «con StmÁoéciú^ 
Bm Juaw fimtista, San &eránémo ^ Santa eáalina; la * 
oapülita inmediaba^ fundaácm del celebro arquitecto ^pk% 
hizo la Joya inapreciable de la iglesia y icoa/vanto de Saa 
Jitim de los Beyes (^seguo la inscripción g^tSto qn* se lee 
^a s« frise), tifilhe en uno de los tableros de sa votablito 
dorado un retratQile caballero orrodifllado anteí^laimAgett 
de Vseatra.&enooi^, «lieusA as de poesumir rey^esente' la 
figura vévdadera del inmortal Juan Güas* cotmo iUadador 
de la eapllte; también seiooliimbffaien lo alto dct^la^bduida • 
«tro oaiadro gnmde que fiáirepe bnenuxosa é la pecáüq^ 
q«8^alli híay^ y es tu^XkUv^i^iak lo que 8epttiede}u«gar. ..¡^ 
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8AN mOUEL. 

Tiene el aditamento de •elUlio» el titulo de estaantiqui- 
8lmai)arroqaia, porque ocupa uno de los puntos ipás ele* 
vados de la ciudad, junto al Alcázar ; su fundación ea con^* 
temporánea de las primeras latinas, y su construcción fué 
puramente árabe como manifiestan todavía las tres naves 
de que consta el cuerpo de iglesia, asi como los arteso» 
nados 4e sus techos, no menos que el claustro que está 
pegado á ella por su costado meridional, y su esbelta y 
elevadisima torre , si bien la añadieron en tiempos más 
modernos el presbiterio y crucero con media naranja de 
arquitectura greco-romana. Parece indudable que la pose«^ 
yeron los caballeros Templarios ó al menos se utilizaron de 
ella para.sus altos religiosos en el tiempo que habitaron el 
antiguo. monasterio de San Servando, hoy castillo de San 
Cervantes á la salida del puente de Alcántara, pues ^e sabe 
que dentro de Toledo tenian casa hospedería, que es cosa 
conveni8a haberlo sido una grande (partida ahora en dife* 
rentes pequeñas para morada de vecinos pobres) que hay 
contigua á esta ¡larroquia, la cual por varios puntos que 
no han destruido ni tapado los tabiques y modifieacioiDes 
hechas para aplicarla á otro&usoS; descubre aun rastros 
de arabescos, inscripciones árabes y latinas en letra gó- 
tica, alfarjes cuya matizada pintura no ha desaparecido del 
todo, cruces encarnadas, escudos de armas, etc., yCQina 
toda casa de comunidad , máxime en aquellos siglos , no 
podía dejar de tener unida una iglesia ó capilla (ora propia 
ora pública) ea que practicar los actos religiosos de suins- 
titttto^i y en todo ese barrio no eüdsten huellas, de haber 
habido nunica otro templo grande ni ipequeño que esta par- 
roquial deSan Miguel, y el de la colegial de Santa Leocadia 
edificado con posterioridad á la instalseion aquí de los Tent^ 
placiosy conotro objeto muy distintp y conocido,! no puedo 
menos de encontrarse v^erúsimil y fundada la opinüoniaiitert 
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dicha; añádase á esto que en su torre se halla todavía una 
campana en que está grabada la cruz ó hábito del Templé 
con la fecha de 1210, y que hay un claustro procesional 
adherido á la parroquia, cuandano le conocemos en nin^ 
guna otra de su clase, y no quedará duda de que en efecto 
. sirvió á aquellos valientes y desgraciados religiosos, siendo, 
•indisputable que ese claustro existia ya en su tiempo, pues 
una inscripción contenida en su muro oriental, señala la 
fecha de 1194. Aparte de este interés histórico , OTreee tam* 
bien ]la iglesia de San Miguel el Alto^lgunos objetos artia- 
ticos de importancia que merecen la atención de los afício^ 
nados : en el altar colateral del Evangelio hay dos tablas 
bastante reculares ^ j en otro T.etB\Ao an San Sebastian ÓA 
muy buena escultura como wt Crucifijo en lá sacristía; eir 
los postes de la nave de enmedio, ya próximos al crucero; 
dos lienzo^ grandes pintados á competencia por Eugeniír 
Cajés y Pedro de Oriente , aquel de la Adoración de loB 
Ee¡;es y este el Nacimiento del Salvador; en los testeros 
del.crueero, o¿re> Nacimientos una Sa^ra Familia, q}xo etf 
la que hubo en el convento ae Capuchinos , pintada poif 
Juan de Toledo; en la nave del centro dos cuadritos d«i 
Francisco Camilo representando i^d^^^'^^t^ lamda deSanti^ 
Leocadia; debajo de la tribuna otro liento de Nuestra S^-^ 
ñora co» el Niño DioSf- firmado por Francisco de Toledo , y^ 
otros varios apreeiables también aunque de autores des-^ 
conocidos. . ' > 

Parece indudable que fué mezquita en tiempo de loar 
moros, pues en su atrio y aun dentro de la iglesia habiüi 
insecipoiones árabes que se quitaron en 157^ y que no etit 
posible que se hubiesen permitido poner en un temiplo erisH 
tiana donde sin- eftibar^ se conservaron, porque igftora^wr 
sin duda sucontdnido hasta que el Gobernador del Arzobl^^ 
padQ D.^-Sancho-Busto de Villegas las mandó tradUPiE en l9t 



'época tne&cíonftdft (cuya ínter prétíaoion eneoiktrcir&<iuíen la 
ú^^i con otras viariaiB lápidas ó epitafios *de anti^uoemter^ 
í«asnientos siunamente curiosos; y detilles bastante d0teni«« 
^osy sotldas históricas algo extensas acerca de esta inoL'* 
portante }gle8ia> e& éí toíno II d« Toledo m la Mmo d^esd^ 
la página ^8 hasta la 033); también se infiere de nm de 

; Mas Inssrtpciones, que aquella mezquita debió ser tma de 
las qne, cojiforme á las capitulaciones bajo que áe entregó 
lactudad ¿lú, Alonso VI, quedaron' á los moros parael^djer • 
deio d^ 1^ prácticas» de su secta; empero algunos años 
éespiíes hubo de erigirse en iglesia. parroquial latina con lá 
adToeación de San Eomanr mártir, y no mucho más tarde 
láreedificóel célebre D. Bstébande Ulan (cuya ñgura vimoB 

« jia en la Catedral pintada sobre la entrada á la capilla dd 
San lid^onso) que tenia su casa allí enfrente donde ahora 
titulan la Casa 4e Mesa^ y se honraban ya sus pi^ogenitores 
^on el cognomiento de Sttneto Mom«$m, Deesta^reediücaeioo 
data la magnifica torré árabe que tiene á su cabecera, y ea 
la que una noche del yerano^de 1166 epcerráron el D^ Bsté^ 
bau y sus parciales al niño Rey D. Alonso viii^ habiéndole 
4mstraído ocultamente de la villa de Maqueda donde la 
«riaban los secuaces del liando de los Ostros, y al día sl« 
guíente le proclatiMiron mayor de edad desde lo alto de aaa 
tentanas en que amaneció o()locado el pendón de Castilla. 
Gomo por oonsecoenola de la reconstrucción del templa 
<que debió durar algunos años) ó porqüese profanase enla 
ocasión citada es lo cierto que 4 principios del siglo XIII no 
«e ejercía el culto en 'ésta iglesia, hubieron de habilitarle 
Boevameqte* y ^ domingo 22 de Junio de 1B21 liEi consagró 
^ Arzobi8|yo D. Rodrigo Jimefiez de Rada, s^im dice la 
laLSertpción que existe sobre la puerta déla parroquia por 
la pdorte interior. Por lo dc^aiáastiafrqaiteótu^a fué y es ao<* 
tai^meate arád^igat aunqueostáa bien cubiertos sus «rteso» 
nado» con cieloa casos y desSgiaradoá ntuchos do los prtmi* 
«iVos* omntoa oim que contalHiii sm toea ¿arrias qjM es^Axk 
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divididas por columnas puramente árabes (cuyos capiteles 
.pertenecen á la arquitectura latina de la apoca goda) y por 
mrcos de herradura. La capilla mayor pertenece al gpénero 
plateresco, consistiendo su ornamentación en cuatro arcos» 
dos abiertos y dos figurados, que en unión de otras tantas 
pechinas qu^se forman en los ángulos sostienen la cúpula, 
dividida en casetones muy graciosos, y las pilastras que 
sustentan los arcos rematan en grandes cariátides. El reta-- 
blo mayor es del mismo estilo del renacimiento, lleno de 
V estatuas* y medallones de medio relieve que representan 
Santos y pasajes de la Pasión y Muerte del Redentor y otros 
Misterios de la Virgen María, todo muy bien trabajado y 
digno de la mayor recomendación; no lo es menos otro re- 
tablo aptiguo que hay en la capilla colateral de la Epístola* 
con nueve tablas en que están pintadas con excelente colo- 
rido, correcto dibujo y gallarda composición, la Anuncia^ 
don, el Nacimiento, la Epifanía, la Huida á Egipto Tía Cena^ 
€l DescendimientB de lev Cruz, San Miguel y otros dos Santos 
más. Otros altares hay también en el cuerpo de la iglesia 
que no deben pasar desapercibidos del curioso que la visi- 
ta, aunque pertenecen ya al estilo moderno: por último» 
abundan aquí los enterramientos de fechas muy remotas, 
muchas de las cuales alcanzan al siglo XIII desde su pri* 
meVa mitad, y cuyos epitafios son notables por la extrava» 
g:ant¿. versificación latina en que están escritos. 

flAN SALVADOR Y SU CAPILLA DE SANTA CATALINA* 

La erección de esta parroquia es un poco más moderñi^ 
que la de la .generalidad db las otras, pues se 'sabe que en 
el reinado de D. Alonso Vil era aun mezquita , como e» 
regular que lo viniese siendo desde la época en que manda-^ 
ban los sarracenos y se les dejase con otras al tiempo de 1& 
reconquista para su falso cuito; pero aconteció que yenda 
•de paseo una tarde la Reina Doña Berenguda , se levantó 
•de repeante taá desecha tempestad de trueuos, granizo jí 
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agua, que tUTO qtteacojerse con su comitiva á este teikipia 
mahometatK). que estaba al paso en el propio sitio que es 
ahornóla iglesia, y^tal vez hizo voto la añigida sepora ó» 
establecer alli el culto católico; lo cierto es que formó em- 
peño con su esposo el Emperador , y la mezquita fué tro- 
cada en iglesia parroquial del Salvador en memoria de que 
en tal dia (que es el de la Epifanía) fué coronado el D. Alón- 
60 Vil en León, y colocaron una .estatua de Doña Berea- 
guela sobre la puerta principal del templo. Este ha sufrido 
después diferentes restauraciones, y por ultimó se quémd 
enteramente el año de 1822, habiendo sido reediñcado luego 
con pobreza* y sin que contenga en su pequeña y sencilla 
iglesia cosas que merezcan mención especial, excepto I» 
magnifica capilla de Santa CíUalina^ patronato de los Coa<» 
des de Cedillo, que está á la cabtcerí^ de la nave lateral da 
la Epístola, la cual hace que sea visitada esta parroquia 
por toda persona curiosa. Es una verdadera joya esta capi- 
lla, fundada á fines del siglo XV pcfr D. Fernando Alvares 
^de Toledo , Secretario de los Beyes Católicos, según la ins- 
cripción que en caracteres germanos y dorados sobre faja 
azul recorre los cuatro frentes á manera de friso : toda la 
fábrica interior y esiterior es de piedra y de arquitectura 
gótica, muy capaz, alta y dará. Sepárala de la iglesia una 
buena verja de hierro trabajada al estilo plateresco, y en 
el muro de enf;*ente se halla el altar, gótico también y 
contemporáneo de la fundación, con cinco imágenes de 
talla en los nichos del centro, que son: Santa Catalina^ le^ 
Virgen^ y «« Crucifijo con \Maria Santísima y Sait Juan á 
IU8 lados , apreoiables esculturas atendida la época en qu& 
fie hicieron y la armonía que forman con el todo del reta-** 
blo ; tiene este además 12 excelentes tablas de la manera 
antigua, pero ostentando ya los adelantos que á principioa 
del siglo XVI cpmenzaban á elevar el arte á su mayor altti<- 
ra; representan á San Pedro, San Juan Svangelista, Sait 
Jmtn Bajista, San Judas fadeo, la líncatínadon, el Naci^ 
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miente, la Jffpi/ania, la Huida á Bgipto, el Prendimiento 
é^é Cristo ^8u Vapulación , el Descendimiento de la Cruz y la 
Sesttrreeeion. Hace cuatro años que el actual Conde de 
Gedillo , sugeto de buen gusto y no común instrucción , ha 
tenido la laudable idea de hacer colocar en el muro meri- 
flional otro magnifico retablo que estuvo en la inmediata 
iglesia, ahora destruida, de San Miguel de los Angeles, y 
del cual era también patrono , enriqueciendo grandemente 
con él su ya apreciabilisima capilla de Santa Catalina : ed 
xnayor este retablo que el anteriormente reseñado^ y d^ 
más mérito aun, asi en las pinturas como en la escultura y 
talla; pertenece al género plateresco, y con esto está dicho 
que abundan por todo él las tallas y relieves dorados de 
esmerada ejecución y variados dibujos ; ostenta en las hor- 
nacinas del centro estatuas de nuestra Señora y del Cruci* 
Jícado^ y se contemplan nada menos que 45 tablasf 99 
grandes y 15 más pequeñas, en que hay pintados diferen- 
.tes misterips de la Redención, y varios Santos y Santas^ de 
un efecto sorprendente porque parecen acabadas de haeer, 
y de cualidades artísticas tan recomendables que no pueden 
dejar de atribuirse á alguno de los mejores profesores del 
siglo XVI. 

Pero lo que todavía avalora más esta capilla, es el pre« 
ciosisimo oratorio que se abre en el muro Norte, y que es 
eomo una rica perla engastada en un anillo de oro puro» 
Bs un hueco cuadrado , como de siete ú ocho pies por linea 
y poco más de elevación, cerrado con su elegante verja dé 
hierro lujosamente trabajada y dorada, cuyo techo es un 
artesonado árabe de lo más fino y menudo que se labró en 
su género, y tan ricamente dorado que puede decirse con 
propiedad una ascua de oro: hay en sus muros tres lápidaar 
de blanco mármol que señalan los enterramientos de pon 
Juan de Luna, Canónigo de Toledo, que murió en I9dé,' dé 
B. Juan Alvarez de Toledo, Maestrescuelas de esta Cate«^ 
dral, que flAlleció en 1546, y de su sucesor en la láisma 
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dignidad. D. Berüardino Ulan de Alear éiz, muerto en 1505. 
Estos dos últimos fueron los fundadores de este lindísimo 
oratorio y se encuentran retratados en hábito- de iglesia en 
el cuadro del retablo que ahora vamos á reseñar ; se 
encuentra dicho retablo en el muro oriental , no es muy 
grande pero es una alhaja de lo más precioso que existe de 
su género en Toledo.* su estilo es plateresco y su materia 
madera dorada , constando de un tallado zócalo en que hay 
tres pinturitas al claro oscuro, de San Miguel, Santa Inés 
y Santa Catalina, y dos medias columnas cubiertas de gra- 
ciosísimos entalles que reciben e^ cornisamento no menos 
enriquecido de relieves perfectísimamente ejecutados; pero 
lo principal que. debe repararse en este altar, es lasoberbia 
tabla que se contempla en su intercolumnio, representando 
la escena del Calvario con una verdad en las expresiones, 
\xn^ corrección en el dibujo , una brillantez en el colorida, 
una suavidad y^armonia en la entonación y un acierto en 
los accesorios , que á no'ad vertiese un poco de violencia en 
la curvatura de las piernas del Crucificado , podria pdsar 
por obra del principe de la pintura, pero de toQos modos 
es seguro que la trabajó alguno de los mejores maestros 
de la escuela florentina. 

PARROQUIA DE 8A1VTIAO0. 

La debió crear D. Alonso VI, <;on el Legado Ricardo y el 
Arzobispo D. Bernardo, al mismo tiempo que la mayoría 
de las otras, para templo deí arrabal que entonces incluyó 
en la nueva cerca que levantó aquel Monarca como adición 
& la antigua; en la segunda mitad del siglo XIII reedifica- 
ron esta iglesia dos Caballeros de Santiago, hermanas, Ha* 
Qiados los>Diosdados, ayudándoles tal vez con alguna can- 
tidad el Rey de Portugal D. Sancho Capelo Cde quien .ya 
digimos que está sepultado en el presbiterio dé la Catedral), 
y de ahí el que algunos escritores hayan dicho que es fun- 
dación suya; acerca de esta cuestión encontrará el curioso 
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datos muy terminantes en las páginas 217 y 218 del tomo U 
de Toledo eñ la Mano, Su fábrica es puramente árabe asi 
interior como exteriormente, como también la torre, si bien 
por dentro está algo desfigurada con las reparaciones hechas 
poáteriormentt, en especial la techumbre que desde 1790 se 
halla cubierta por un cielo raso que oculta sus artesonados. 
Hay algunos retablos antiguos, con tallas y esculturas de 
bastante mérito, ¡Particularmente el altar mayor: se con- 
serva el pulpito, de construcción árabe y muy linda, en que 
á principios del siglo XVj)redicaba aquí San Vicente Ferrer, 
cuya estatua en hábito de dominico y con un Crucifijo en la 
mano se contempla dentro del mismo ; y por último hay 
varios lucillos. ó lápidas sepulcrales muy antiguas, varias 
de las cuales se remontan el siglo XIII. 

^ . SJLNTO TOnÉ. 

• 

Contemporánea en fundación de la mayor parte de sus 
compañeras, fué reedificada con más ensanches y riqueza á 
principios del siglo XIV por D. Gonzalo Ruiz de Toledo, 
señor do Orgáz y por eso titulado vulgarmente el Conde de 
Orgáz, aunque fueron ya sus descendientes los que llegaron 
más tarde á disfrutar de es^ dignidad. Este piadosísimo 
varón de cuya genealogía, enipleos que obtuvo, vida, cos- 
tumbres y muerte, se han consignado curiosas noticias, así 
como de la ocurrencia extraordinaria de su entierro , en la 
pá^na 249 y siguientes del tantas veces citado tomo II de 
Toledo en la Mano , habia dispuesto se le enterrase en esta 
parroquia á los pies de la iglesia, y así se verificó intervi- 
niendo milagrosamente en el acto San- Agustín y San Este- 
ban. A esto alude el famoso lienzo del Greco que ha dado 
toda su celebridad á esta iglesia, y por el que no hay viajero 
que no la visite c«n recomendación; pintóle el renombrado 
maestro en 1591, por unos 24.900 rs. de vn. que le pagó el 
Cura de la parroquia, Andrés Nuñez de Madrid, cuyo re- 
trato es el del sacerdote que se vé en primer término con 
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un libro en la miuao y onalarg^sima sobrepslUz: el mérito 
de este lienzo es umversalmente reconocido porsusexcrteop- 
tes dotes artísticas, con la particularidad de ser retratos 
casi todas las cabezas que en prodigioso número se vea alU 
agrupadas; una larga inscripción latina qtte en el lugar 
arriba citado copiamos y tradujimos, da noticia del suoesa 
sobrenatural que sirve de asunto al cuadro; y allí mismo &b 
han añadido datos bastante detallados acerca deesa íncon* 
cusa tradición, para quien desee enterarse más por menor 
de todo lo concerniente á este personaje. Por lo dein4s, la 
iglesia (que seria árabe sin duda*, como lo es todavía sa 
torre) ha sufrido varias restauraciones, encontrándose 
ahora con tres naves de arquitectura greco romana y usa 
capilla mayor gótica, en cuyo retablo- principal se colooé 
hace unos doce anos un excelente lienzo grande de nuestro 
contemporáneo D. Vicente López, que cépíesenta al titular 
Santo Tomás Aj)óstol^ tocando las llagas del Salvadc^^ 

ERMITAS. 



Lo mismo que hemos hecho con los conventos de reli* 
giosos y de monjas, y con las iglesias parroquiales , vamos 
á hacer respecto á las ermitas ; nada tocaremos de las qua 
hubo y no existen /y aun de )as que* están de pié solo mea* 
clonaremos las que más principalmente llaman la átencioa 
de la generalidad de los curiosos por su mérito artisticb é 
por el de los objetos que encierran , ó por los recuerdos 
históricos que con ellas se relacionan; quien/ quiera saber 
de todas las demás que hubo y hay , las cuales no dejaa de 
tener alguna cosa especial que ver y referir, consulte el 
citado tonvo II de Toledo en la Mano desde la página VB3é 
hasta la 355, que allí las iiallará todas. . 

Bste célebre monumento fué construido por los judíos 
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^e desde la épeca goda ó acaso antes h^itaban un barrio 
espacial de Toledo, Mtalado por lo mismo « la Judería, • y 
le levantaron para sinagoira ó igle9ia suya; el tiempo en 

* (|tte esto sucediera puede fijarse eu los principios del si- 
Sto XII según el carácter de su' arquitectura que es árabe 
ée transicidn, ó sea del segundo período del arte sarraceno, 
«in que por esto se niegue que antes'de esta fecha no tu- 
Tiesea los hebreos otras sinagogas que ya no existen, y tal 
Tez en el mismo local que ocupa esta que entonceis ^ese 
reedificada; pero lo que (^s el edificio actual de Santa María 
la Blanca no manifiesta mayor antigüedad qué la que le 
dejamos señalada: con aquel destino para que le fabricaran 
oontáBUÓ hasta 1405 en que enfervorizados los cristianos t<>> 
iedanos, y muy especialmente los feligreses de Santiago 
del arrabal por las predicaciones fie San Vicente Perrer, 
arrojaron de su iglesia & ios Judíos y la convirtieron en 
templo católico bajóla advocación de Nuestra Señora con el 
titulo de la'Blanca, que/todavía conserva; asi permaneció 
como sñnple ermita hasta 1S60 que el Cardenal Arzobispo 
D. Jiian silíceo erigió aquí (ensanchando el local con algu- 
nas casas, y con capillas que añadió á la cabecera de^las 

' na^es) un beaterío de mujeres recogidas á expiar con una 
rida penitente los excesos de su anterior conducta escanda* 
lesa» llamándole ^JRe/ugiade la Penitencia» bajoel titulo de 
Nuestra Señora de la Piedad; mas como se fiiese haciendo 
xnénbs frecuente el arrepentimiento en las mujeres de licen- 
ciosa vida, que eran las únicas que por constitución podian 
0er admitidas en esa comunidad, sin que la Santa Sede re^ 
lajáBe esta condición, dejaron de reemplazarse las que Iban 
litando, y por el año de 1600 se extinguió aquella ejempla- 
risima^indacion,^ volvió á quedar en clase de ermita d« 

, la Virgen déla Blanca, hasta 1791 en que la profanaron para 
alojar tropas, convírtiéndola el año de 17^ en almacén de 
«tteasiüos y enseras de la HSljenda militar; en cuyo destino 
jotres menos deeorofps, la hemos ^onoeidohasla hace nna, 
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docena de años que por fin se mandó entregar á la Comi-- 
£ion provincial de MonnmentQS históricos y artísticos, que 
la ha restaurado en lo posible varios de los ornatos de esr 
tuco que tenía destruidos, la ha fortificado en las fábricasy ' 
tejados que se hallaban muy 'deteriorados, y se propone con- 
cluir su reparación completa según lo permitan' los escasos 
fondos de que dispone» habiendo abierto últimamente una 
duscricion (que cuenta ya coh numerosas y muy respeta* 
bles firmas de personas de todas opiniones amantes de las 
artes) para restablecer el antiguo «ulto á la imagen de 
l^uestra Señora de la Blanca que existe hoy en la iglesia de 
Santo Tomé, con cuyo objeto ha recobrado y colocado este- 
año en su propio sitio el hermoso retablo que tuvo desde la 
ampliación del Sr. Silíceo hasta la profanación de 1791 , ea 
que se le llevaron á la parroquia de Santiago. Tal es en 
breves palabras la historia de este famoso edificio, que más 
por extenso y con una descripción bastante detallada del 
mismo encontrará el que apetezca mayores n(fticias en el 
articulo que le dediqué en el tomo II de Toledo en la Mawy 
desde la página 396 hasta la 301. 

Ya queda dicho que su arquitectura, es la llamada árabe 
de transición; su aspecto exterior no previene nada favo- 
rable á su mérito por el interior , pues más bien aparece 
pobre y mezquino; la precede un patio, desamparado hoy» 
en el que debió estar el beaterío e¿ el siglo XVI. Su planta 
recuerda mucho la manera antigua de construir que titula* 
ron lizantina^ de la que en ese segundo período participaba 
todavía la arquitectura árabe , pues forma un cuadrilongo 
de 81 pies de longitud por 63 de latitud, dividido* en cinca 
naves (de las que la más céntrica mide 60 pies de elevación 
y 15 de anchura y las laterales 12 de amplitud y gradual- 
mente 50 y^de altura) sostenidas por 28 arcos.de herra- 
dura que a Anean de 32 pilares octógonos con capiteles de 
«stuco laboreados de un modo bastante raro y elegante 
como imitando los de las columna^ corintias: sobre los 
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arcos, en cuyas enjutas hay lindos rosetones del mismo 
estuco , se alzan los muros que separan las naves entre si, 
adornados de alharaca ó arabescos, y encima corren míos 
arquitos estalactíticos apoyados en columnitas árabes pa- 
readas , coronados todavik por otro friso de menuda labor; 
la techumbre es un rico artesonado de alerce, asegurado 
por gruesos tirantes; y en ninguna parte se encuentra ina- 
«ripcion alguna ni árabe ni hebrea, como que cuando se 
hizo este edificio aun no se habla introducido la costumbre 
de ponerlas. 

A esta primitiva fábrica, que fué la verdadera sinagoga» 
se han hecho después algunas adiciones; primeramente 
existe (aunque lodada hace unes diez ó doce años) ana 
puerta de entrada en el muro del Mediodía, que hubieron 
de hacerla en el intermedio que fué ennita antes de fundar 
el convento ó beaterío el Sr. Silicéo, pues tiene un atrio 6 
pórlico gótico con su bóveda cruzada por aríltas como se 
usaba en el siglo XV, y la portada exterior (que es lo único 
que se ve ahora) tiene sus pilastras istriadas y cornisa* 
.mentó corintio , todo de piedFa , en cuyo friso está esculpi- 
da esta inscripción: Sancta María sucurre müseris: cuando 
el citado Cardenal ensanchó el local construyendo el beate* 
rio, aumentó también el templo con tres capillitas que for- 
masen las cabeceras déla nave central y sus dos colaterales 
más inmediatas; se alzan un poco del pavimento de la iglesia, * 
y son de arquitectura plateresca, conservando todavía 
mucha parte de sus dorados adornos resaltados, con los es- 
cudos de armas del fundador y otros relieves. En la deenme* 
dio, que es mayor y tiene su cupulita, está el bellísimo re- 
tablo, plateresco también, en que se veneraba la Virgen de 
la Blanca, obra de Bérruguete ó de alguna de sus mejores 
imitadores, hecha á mediados de dicho siglo XVI, en que 
abundan los entalles delicadísimos en basas, zócalos tCOlum* 
ñas y frisos, con varios medallones 4je muy preciosa escultu- 
xa,.angelitos,escud«» de armas, etc., todo pintado ;{r dorada 
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Et TRAMSITO. 

Asi m llasm ahora otra ermita muy inmediata 4 la an- 
terior, que también faé construida para sinagoga judia- 
•como la de Santa María la Blanca; costeó esta bellísima fá« 
brica el opulento israelita, tesorero de D. Pedro el Cru^, 
Sainúel Leví, que tenia su lujosa morada junto á este sitie, 
^dispuso y dirigió sucoñstruccionotroEabino llamado Do» 
Meir Abdeii, concluyéndola por los años de 1966. Los Judíos 
la poseyeron hasta su expulsión del reino en 1492, y enton- 
óse la dieron los Reyes Católicos ¿ la Orden de Calatrava en 
cambio del priorato de Santa Fé (de que ya hablamos al 
tratar de las religiosas Coi^endadoras de Samtiago), esta- 
bleciendo aquí otro igual bajo la advocación de San Benito, 
que más tarde se redujo á una encomienda de la misma 
Orden, cuyo archíTO con el de la de Alcántara existen toda^ 
Tía en un saTon agregado á esta iglesia, conrertidH actusil^ - 
mente en ermita bajo el 'titulo del Tránsito ie í^i»$9tra 8e^ 
ñora. Pertenece al género de arquitectura árabe andaluza, 
6 sea al tercero y más florido periodo del arte sarraceho, y. 
es ftibricada de ladrillo fino por el exterior , y revestida in* 
teriormente de sólido y blanquísimo estuco: constare ana 
:80lá nave con "78 pies de larga, 34 de ancha y 44 de alta hasta 
el arranque del artesonado que sube otros seis más; su or» 
namentacion es riquísima y de lo más elegante que puede 
f^se en su género: el muro oriental, en cuyo centro habia 
«n nicho grande donde estaba la cátedra en que los maes^ 
tros de la ley haoian sus explicaeioneay ahora está tapade 
«on el altar mayor y sú retablo, se encuentra cubierto- tode 
él eon una capa de arabescos tallados en el estuco con ta| 
variedad, proligidad y delicadeza que no parece sino ua 
trelo de encaje echado sobre ía pared, conteniendo á uno y 
otro lado del altar dos larguísimas inscripciones hebreas ea 
lo6r del Rey D. Pedrcde Samuel Leví y de Rabi Melr.xuyu 
Sraduoeion con la de otras que se ven^r cenefas del íVis^ 
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general^ de la iglesia, y uHa detallada descripción de esta, 
hemos insertado en las página^ desde la 288 & la d96L didl ci- 
tado tomo II de Toledo en la Mano; en el testero occiden- 
tal hay entre otros adornos tres arcos abiertos que sirven 
é^ ventanas para dar luz al. templo; y en los dos de ios eos- 
tados» ó sea los de Norte y Mediodía, se contempla im 
ancho friso de lamas délicac^ labor arábiga, limitado abf^o 
jarribapor otras inscripciones hebreas talladas eñ el mismo 
estuco» como las anteriormente mencionadas, q^ieson parte 
del salmo'83 y el 99 de David, viéndose allí jbambien escudos 
de armas de Castilla y León, y otros con tres lirios que 
oreemos pertenezcan álaHeinaDoña Blanca esposa de Doa 
Pedro. * 

Sobre este riquísimo friso corre por todos los ft'eatos de 
la nave otro cuerpo de arquitectura musulmana, compuesta 
de arquitos que dividen y sostienen columna»- apareadas 
de igual earáctei; y variados capiteles, con primorosos aji** 
meces calados , formando un conjunto de lomas ^egant# 
y bien, acabado que se puede concebir : por encima de esto* 
ouierpo se levimta el magmñco ar||Sonado de alerce que^ 
si^ve de cubierta al salón, siendo su prodigiosa vari«d«d 
de figuras geométricas y su eimierada ejecución superiores 
i t^da ponderigusion que se haga de su mérito. SI retablo» 
principal , que sin duda pusieron los calatravos al liaeerso 
Oar^ de la' suprimida sinagoga , es obra de ñnes del &i<^ 
gto XV , pertenece al orden ó género gótico , y contiene ta-» 
1>lus de bastante ittiportanoia para la historia de la pintura 
en aquella época : los otros cuatro retablos colaterales no 
-son tampocb despreciables, espeeiidmente loa dos máa 
iiuuediatos al mayor , viéndose en el del costado d^ Bvan- 
gelio seis muy buenas tablas, y en el de la Epistoialindlsi*^ 
mos entallesiirt)lateresoos , i cuyo estilo corresponde; lo 
mismo sucede con el manso de la puerta d^a sacristía. M 
las tribunas que habia en losdos muros más largos, solo 
han quedado dos ó ttes muy desfiguradas, y se aAaxIió una 
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especie de coro & los pies de la iglesia cuando se la destinó 
al culto católico. 

SI. CRISTO DE Uk LUZ. 

Acerca de la antigüedad de este precioso monumento se 
encuentran bastante divergentes las opiniones de los inte- 
ligentes, agotando cada cual las razones que su imagina- 
ción y sus conocimientos arqueológicos le suministran en 
apoyo de su parecer que siempre prppende k fijar una fecha 
más remota á la erección detesta ermita; ^in que nosotros 
eontemos con datos irrecusables para dirimir esta contien* 
da, ni nos asistan títulos de suficiencia para terciar en 
ella con personas de reconocida competencia, en la necesi- 
dad que pos encontramos de consignar nuestro humilde 
juicio sobre la época eñ que fué construido el actual edifi- 
cio del Cristo de la Luz, diremos que según hemos podido^ 
inferir debió verificarse afines del siglo XlJnmediatamente 
después de tomada Toledo'á los moros por D. Alonso VI; y 
como la serie de razonamientos que conducen á esta conse- 
cuencia, así bien que la^xposicion de las piadosas tradici^* 
nes más ó menos verosímiles que existen acerca de la pri-% 
mitiva fundación de una iglesia en esté sitio y el examen 
critico de si fué ó no mezquita darante la dominación 
malíbmetana, exijen más espacio del que conviene á an 
compendio breve , ni importa gran cosa á la generalidad 
de los lectores, remitimos á los que deseen penetrar esta 
materia á las páginas desde la 304 hasta la 311 del tomo 11 
de Toledo en la Mimo donde se tratan con alguna extensión 
estos puntos , así como en las siguientes desde las 312 hasta 
la 316 encontrarán detalladamente descrito el monumento, 

r 

y noticias históricas ya positivas^ sobre sus vicfsitudes 
desde la reconquista hasta la época presenté. La síntesis, 
pues, dé nuest^'o juicio acerca de la célebre ermita del 
Cristo de la Luz, es que fué erigida primeramente en la 
época goda, sin que nos fijemos «n que fuese por el Rey 
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Atftnagildo ó por algún otro postierior; qae durante la 
dominación sarracena estuvo abierta al culto católico , ó 
cuando menos no se profanó para mezquita lii para otros 
usos; y que ruinoso ya el primitivo edificio al tiempo de la 
reconquista, se alzó entonces toda la primera sección ó sea 
el cuerpo de iglesia actiíal, añadiéndose la sección segunda 
ó capilla propiamente dicha, con mucha posterioridad, 
acaso á fines del siglo XV. 

El domingo 25 de Mayo del año 1085, al hacer su en- 
trada triunfante en esta ciudad el conquistador de ella Don 
Alonso- VI, como fuese este santuario el primer templo que 
enoontró á su paso (pues hizo la entrada por la antigua 
puerta de Visagra y por la Mayoriana ó de Valmardon, hoy 
Área del Cristo de la Luz^ que está Junto k él), mandó parar 
la comitiva y que se dijese aquí la primera misar de esta 
nueva era cristiana para Toledo , celebrándola el abad de 
Sahagun, D. Bernardo, que poco después fué el primer Ar- 
zobispo de esta diócesis ; y en memoria de este notable su-« 
cesa, dejó D. Alonso en nuestra ermita el escudo de cere- 
monia que traia en aquol acto , el cual todavía se ve allí 
colgado sobre el arco de paso desde el cuerpo de la iglesia k 
la capilla propiamente dicha, con una tarjeta debajo que 
expresa esta misma circunstancia: el escudo es de madera, 
como de un pié de alto y algo menos de ancho , con una 
cfuz sencilla blanca en campo encarnado. La respetable 
antigüedad del pequeño tempj^o, los milagrosos sucesos que 
la tradición refería acerca de la sagrada imagen de Jesús 
que en él se venera, y la importancia histórica quQ le anadia 
este acontecimiento de 25 de Mayo, aconsejaron al nuevo 
Arzo]^ispo á que le.conservase bajo su inmediata adminis- 
tración y poder, yá que lerefílira^eó reedificase, pues debía 
encontrarse ya muy deteriorado al cabo de cinco siglos 
desde su fundación; y entonces fué cuándo, en nuestro con- 
cepto, se levantó la parte más antigua del actual edificio, 
que es la primera que se halla á la entrada: á fines del* 
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aigk» XII la oedáó el Arzobispo D. Gonzalo Pérez i losCaba* 
Uerosde San Jaan, accediendo ¿los deseos de I>. Alonso VIII, 
mm ciertas condioiones bastante restrletiyas; los Sanjuanis* 
tea la agregaron á la encomienda del Yiffo, cmyos poseedor 
res la kan venido administrando y cuidando hasta hace 
ttno& diez años que muerto el último que la tuvo , y su{>ri^ 
núdaa las encomieudas délas órdenes militares, se encarga 
déla ermita por disposición del Gobierno la Comisión de 
Monnmeiitos históricos y artísticos de la provincia. 

Podemos cónsicterar este^ ediñcio dividido en dos seceio^ 
^es, la primera que es la más antigua y la más importante, 
íb de arquitectura árabe bizantina, 6 sea del primer perio- 
do del arto sarraceno, pero cuando^ya estaba muy próximo 
al segundo ó de transición, pues se notan ciertas tenden- 
cias á separse de la servil imitación, y aspiraciones á la 
originalidad: suplanta escuadrada, y la ocupan seis pe- 
queñas naves que se cruzan cada tres en dirección opuesta, 
formando todas ellas nueve bóvedas muy lindas, sostenidaer 
por arcos toscos de herradura que arrancan de cuatro 
columnas más toscas todavía (y cuyos capiteles son restos 
ifinegables de la anterior fábrica, pues pertenecen á la 
época goda), sobre los cuales se forman otros segundos 
cuerpos de arquitos dobles apoyados en colnmnitas muy 
pequeñas semejantes á las grandes de abajo ; la techumbre 
68 de ladrillo también, como todo el edificio, pero formando 
una especie de artesonado bastante singular y variado en 
cada bóveda ; todo el interior esitá revestido de estuco y 
oubierto este en su mayor parte por revocos ordinarioar 
modernos. La segunda sección fué añadida con posteriori- 
dad , y tenemos motivos para creer que por disposición del 
Cardenal González de Mendoza que sabemos la reparó y 
fflisanchó y la proveyó de vasos sagrados, ornamentos y 
demás utensilios necesarios para el culto, de %ue estalla, 
muy necesitada; el carácter de esta fábrica adicionada e» 
árabe tcgaot1»en, con su ¿bside en que está el altar dgt Crista 
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ée la OrvA ^ de la Vir^n d^ la lux, que es el verdadero 
titulo de esttt ermita, y cuyas imágenes , asi como el reta» 
ble en que son veneradas , nada tienen que^merezoa espe« 
oial mención en este libro. 

CAPIU.A DS SAN JOSÉ. 

A mediados del siglo XVI, hallándose Santa Teresa con 
otras religiosas compañeras suyas en Toledo con el objet(^ 
de fundar un convento de monjas Carmelitas , las trajo un 
tal Martin 'Ranúrez á unas casas que compró del Márquei» 
de Montemayor, y estaban donde es ahora la capilla de San 
José y la casa in^iediata, ofreciéndolas construir aquí el 
convento que pretendía la Santa; mas como muriese á poco 
el Ramírez sin haberse verificado la promesa, sus albaoeatf 
( que^'ueron su hermano Alonso Ramírez y su cuñado Diego 
Ortiz deZayas) impusieron á Santa Teresa condiciones >ara 
llevar adelante la fundación» que no pudo admitir aquella» 
y se marchd á otrascasas con sus campaneras; entonces losr 
testamentarios de Martin Ramírez fundaron esta capilla ó 
ermita 4^ San José con varias capellanias y buenas rentas», 
dotándola de todo lo necesario para el culto con lujo y es-^ 
plendldez, y logrando para ella diferentes gracias y privilch 
gios, entre los que se cuenta el de conservar al Señor Sacri^ 
mentado de continuo en su sagrario como si fuese iglesia 
parroquial. £1 edificio es bastante capaz, de muy soliden 
construcción y de arquitectura greco-romana muy noble- 
mente empleada: tiene una bonita portada dórica, á% pie•^ 
dra berroqueña; el pavimento, el zócsdo general y la gra- 
dería del presbiteck), son de mármoles blanooa y negros¿ 
adornan sus m|iros grandes pil^^i^^d^i^íQ^s Que sostie- 
nen su correspondiente eornisaiiiento, y l&oubre una fuerto 
bóveda, todo ello rev^tido de blanquísimo yeso. Los alta^ 
res mftyor y colaterales, que sonde maderia dorada sin cgsa 
notable» oontienen tres buenos liei^zos del Greco, que r^<^ 
presentan á Saiilo^éeon ti Nm Jesús de laimm¡ en elprin-^ 
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clpal 6 mayor ; á la Virgen con su Divinó Eijo^ en el colate- 
ral de la Epístola j á San Martin partiendo la capa con el 
^obre^ en el otro lado ; hay además otras 36 ó 38 pinturas 
repartidas en la iglesia y sacristía» entre las que no faltan 
Algunas dignas de que las reparen los inteligentes y aficio- 
nados. 

S basílica DB santa LEOCADIA (HOT CRISTO 

DSLAVSM1»A.) 

' La importajicia de este monumento (que actualmente es 
•conocido por el título de Grizto de la Vega ) está en el día 
reducida á su historia, pues á excepción de una preciosima 
•estatua de Santa Leocadia y dos ó tres mgmentos de co- 
lumnas antiguas, algunas de ellas con leyendas árabes» 
ningún otro objeto presenta hoy de interés artisticQ que 
merezca especial recomendación. 

Allá em el siglo IV se erigió aquí por los cristianos, de 
Toledo , apenas tuvo paz la Iglesia del Cruciflcado , una 
pequeña ermita dedicada á la virgen y mártir ,Santa Leo- 
cadia, natural y patrona de esta ciudad, porque en este 
mismo sitio la habían sepultado el día que sucumbió al 
martirio; algo más tarde, en el siglo YH convirtió el Rey- 
godo Sisebuto este exiguo santuario en un templo suntuo- 
so, á instancias del Arzobispo San Eladio, habiendo algu- 
nas presunciones de que fué iglesia colegial, pero sabién- 
dose de positivo que tuvo el dictado de Pretoriense , que es 
como'si ahora dijéramos Regia ó Real, qn cuyo recinto se 
celebraron cuatro de los más famosos Concilios toledanos, 
ae sepultaron diferentes Arzobispos, coix^o San BugenioIII, 
San Ildefonso, San Eladio y San Julián, algún Monarca de 
la raza goda como Tulga y otros , y varios personajes nota- 
bles , como Sexto Rufo Aviene , etc. etc. 

contribuyó también á la celebridad de esta Basílica la 
ocurrencia de la aparición de la Santa titular para loar á 
San Ildefonso su devoción á María Santísima, el 9 de Di- 
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«tembre d^ año de 666, cuando el diefaoso Prelado cele- 
bmba la festividad de la esolatecida mártir su paisana en 
presencia ée Recesvinto y su corte . y de innumerable clei-o • 
y poeblo que quedaron asombrados de tan extraordinario 
43ueeB0, habiendo cortado el Arzobispo eon el cuchillo del 
Kej un pedazo de la vestidura con que |& Santa estaba cu* 
bierta. la cual eon el cuchillo se conserva en el relicario ú 
ochavo déla Catedral con la debida estimación. La obra de 
aata Basílica goda debiá ser de lo más primoroso que por 
aquella época se alcanzase á labrar, pues además de que asi 
lo ofirmA San Eulogio en su apologético, es igualmente de 
suponer porque fue templo'Real, porque fué uno de los es- 
cogidos para celebrar en ellos los Concilios nacionales, y 
porque á él venían los toledanos á solemnizar los miste- 
rios de nuestra redención en los dias de Semana Santa , y 
ñnalmente se inñere también aai de los fragm&tos. que el 
tiempo ha ido descubriendo en su antiguo solar y alrededo- 
res, entre loa que se cuentan con seguridad varias délas co- 
lumnas que decoran las galerías del patio segundo del hos- 
pital de Santa Cruz (hoy Colegio de Infantería), y según 
algunos escritores las eincuenta y tantas que se ven colo- 
cadas en los muros exteriores y respaldo del coro de la Ca- 
tedral , que también son de mármoles y jaspes de colores. 
DasmiJitelada luego y arruinada durante el imperio mu- 
stilman, no se reedificó inmrediatamente después de la re- 
conquista, porque como se hallaba ^tramuros y los árabes 
no dejaron en algunos años de hacer .acometidas para volr 
ver á posesionarse de Toledo , era inútil que pensasen por 
-entonces en levantar fábricas que quedabah . como f aer4 
•do cacado, á disposición de los enemigos; pero el &rcer Ar- 
zobispo de la diócesis, llamado D. Juan, tuvo ya disposición 
para reconstruirle, aprovechando gran parte de sus anti* 
^uos materiales que andaban por allí espareidoa, ai bien no 
la hizo tan eapaciosa ni de tan lujosa obra como fuera' la. 

anterior; tenia tres nares» sin embargo, ycapillasímayor j 

11 
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(Sfelaterales, con otra del Crucifijo que hoy ha quedado únl- 
camente y da título ahotaá la ermita: hizola colegial con 
• Canónigos reglares de San Agustín y á su cabeza un Abad, 
q'Ue lüegopasó á Ber Dignidad del coro catedral por bula de 
la Santa Sede en 1301 , y ha sido suprimido por el reciente- 
Concordato de 1851; los Canónigos dejaron de existir en el 
siglo XIV. A -mediados del XVIII se reparó esto antiguo 
templo, y en la guerra de la independencia fué nueVíimente 
destruido no quedando más que el ábside de la capilla ctel 
Símtísirao Cristo, la Cual fué rehabilitada eiil816, y aumen- 
tada ó ensanchada en 1826 quedando todo lo demás déla 
iglesia colegial de Santa Leocadia reducido á corrales. Hoto» 
de ripio; finalmente en 1845, ha hermoseado esta 'ermita del 
Cristo de la Vega el Cabildo Primado, su patrono, labranda 
delante de ella un pequeño pero bonito panteón y cemen- 
terio para enterramiento Sel clero eated^al, y aun dé per- 
stífiás particulares que mediante una buena retribucit>ii 
obtienen licencia del Cabildo para sepultarse allí. Tal es en 
compendio la interesante historia de este renombrado mo- 
numento, que^más por menor y con detalles minuciosa.- 
mente descriptivos de su actual estado, encontrará quie» 
apetezca mayores noticias en el tomo II de Toledo en la Mano^ 
páginas 309 y las doce siguientes. 

En el diá está reducida á .tres ó cuatro patios plaptados- 
de flores , que ocupó el solar de la basílica , en -uno delds 
cuales está el panteón. Mencionado compuesto de galería» 
COH arcos y columnas de piedra, y á su frente la ermita en 
cuya portada se contenipla la preciosa estáttfa dé mármol: 
trlanco y como una rara de alta, trabajada por Berruguete 
fíí mismo tiempo que se hicieron sus otras compañeras dé- 
los denjás Santos Patroneé de Toledo para las puertas de 
la ciudad donde efectivamente coHtinúan, habiendo apeado» 
esta dé su hornacina de la fachada interior de la> puerta del 
Cambrón , porque la coinénzaroñ á estropear los soldados 
de un cuerpo franco qué hubo necesidad de alojar en elía. 
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durante la guerra civil contemporánea, ¿n el. interior no 
hay cosa notable, nf aun lo es, artísticamente hablando, la 
imagen del Cristo de la Vega, hecha también por el^año 
de IBlQ en sustitución de la antigua efigie que debió que- 
marse cuando la destrucción del templo colegial por los 
franceses, y de la cual se refieren algunos milagros que 
apuntamos en la nota á la página 333 de la obra arriba 
citfida: el ábside^ que ya digimos haber sobrevivido á esta 
ruina, es de ladrillo cocido, de arquitectijra árabe cq su 
cuarto período , con arcos de ese mismo carácter que ador- 
nan los muros interior y exteriormeñte ; en uno de los 
patios hay un buen trozo de columna y un capitel pertene- 
cientes á la arquitectura latina que debieron pertenecer a 
la pf ijñitíva basílica goda , pues corresponden 'á aquella 
época, y en la p^red interior de la casa del santero están 
incrustadas dos lápidas con inscripciones árabes cuya trd^ 
aducción con la de otras varias latinas muy recien tesv va 
inserta -en las páginas citadas de Toledo en la Mano, " * 

SlimXTA DE SAN i:UG£NIO. 

Por el mismo tiempo que el Arzobispo D. Juan reedifl- ^ * 

cába la Basílica de Santa Leocadia , el Cabildo mandaba 
levantar 'esta ermita en él sitio cercano á la antigua puerta 
de Visagraen que)iabia descansado la comitiva que traía 
la primera reliquia ó brazo derecho de San Eugenio que él 
Rey de Francia concedió al Emperador D. Alonso VII 
en 1166, mientras se. ordenaba la solemne procesión C09 
ijue -lé entraron en Toledo ♦,. data , pues , la parte de fábrica 
primitiva ^ue caer al camino de Madrid , <són ún ábside 
árabe de fino ladrillo y una pequeña estatua de piedrarjqüe 
representa al Santo Prelado, sobre la clave-de la puerta» de . 
lüediadeysí del siglo Xn.HácialamitadtambiendelsiglbXVI 
se aiíi^iió este Santuario con nuevos ensanches y casas para 
«1 Candían y el santero; y se le adornó con un excelente 
retabla aél género plalerescOb» trabajado en 1569 por el fa>> 
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moso Hernando ^q Avila, ¿«quien ya hewa» yisto obras- de 
esta oíase en la Catedral, y sa colocacon m bus mttvQ$ aeis 
grandeskllenzos de Franciacio Gomontes, cuyoa asunibos son 
-tomados de la vida de Job y de otros pasajes del yic^o Tea- 
lamento, haqiendo interesante para losaíkáonadios la^rtaita 
á esta ermita, que cepresenta también un recaepdo bistórtco 
relativoial primer Obispo toledano. 

CL HOSPITAL DS SAN 9ÍUAN BAímtíTA (VULGO* 

DS AFUERA. ) 

• 

Batre los grandiosos ei[|i3eio3 que. posQfó-la Beneficencia 
•pública en Toledo (aunque, no todos tengan caráetenaona- 
me&tal y por eso no les consagramos un articulo especial & 
cada unoen este compendio , si bien de todos dtvxoa razotn 
individual en la obfa que vamos extractando ) no puede 
dejar deñgumr muy noblemente elbcepital que vulgar- 
mente llaman df. A/msra parque est^ situado raitramuros 
de la ciudad, fundado en i5Mí por el Cardenal Arsobispo 
D. Juan Tavera, con bulas del Papa Paulo III y licencia del 
Emperador Cá,rlos Y, para curación g^eneral de toda clase 
de enfermedades y de enfermos de. t^daa las provi<icias, 
cuyo patronato flamUiar 6 de sangra vino A parar poír onla*- 
ceñ matrimoniales en la casa de loa I>uq«^s de Medioaoeü 
i|uoiiace mufibos años le vienen ejerciendo siih intarrup» 
jQían, siendo de lamentar qu/s la extincioja de los diezmos y 
otros contratiempos, que ban traído consigo laaiio-vedades 
IMÜticas y administrativap.del presente siglo, l^ayan di9mi' 
nüido en su mayor parte Im pingües rentf^ qpn qpe el 
asplóndido fundador le dotó, estando bo^ muy limitado el 
B^mecode eol^ermos quei se reciben (aunque s^ l^asisteoon 
«smfiro«y abundancia de todo) y suprimida la capilla; que 
Btfknismoíerigiera, compuesta de un Qiy[)ellan mayo? yioebo 
mejores, con los demás sirvientes para el culto dit^P* El 
«áiflcio es magniacQ, y eso que no Ueg^ ^ ^ncluvrsa totaA^ 
msn&e segua lo reclamaban m^ plaiiop y l^ est&i) lAdipandQ 



todayia los muros y cimientos que quedaron alzados hifsta 
el remate del primer cuerpo, ó sacados á más 6 menos ai- 
tura en todo el lienzo Notte y la mitad del de. Oriente. Ideó 
las trazas y tuvo á sú cargo la djireccion de la obra, uq fa- 
miliar del Cardenal .que se llamaba D. Bartolomé Bueta- 
mante, muy óonoeido después como entendida arquitecto 
cuando tomó la. sotana en la Compañía de Jesús; le siguió 
en éí encargo de continuar la de este bosfntal Hernán Gon- 
zález de Lara maestro mayor de las de la Catedral , y toda- ^ 
via le sucedieron en el mismo cuidado los Vergaras padre 
é hijo (ambos de nombre Nicolás), pues duró desde ]Í41 ea 
que se comenzó hasta que en 161^ se dijo la primera misa- 
en su iglesia y se colocó el sobeírbio sepulcro del fundador 
en el centVo del crucero; habiendo quedado por hacer toda 
la crujía ó brazo del lienzo Norte y. la mitad del de Oriente. 
Su planta es un cuadrado de 300 pies por linea, ^rmando 
cuatro patios en cuyo centro está la iglesia; todo es de pie- 
dra de sillería y ladrillo bien oocido, con tres cuerpos que 
en la fachada de Mediodía y la mitad que hay hecha de Ori^^ih 
te son almohadillados con balcones y ventanas del mismo 
género , y una portada en el centro del lienzo meridional . 
algo churrigueresca é impropia de la majestad y severidfld 
del ediñcio , como que se colocó aquí yb á mediados del 
siglo último en que dominaba ese mal gusto de las hoja- 
rascas. Tiene un anchuroso maguan ó pórtico en esta eo- 
trada, cuyo techo es de bastante méfito por lo muy pUno 
de las bóvedas que le forman, y de aquí se pasa auna sobeír» 
Ma j^alería que divide los dos patios principales que se 
quedan •á derecha é izquierda'; magniñco es el golpe de vista 
que presentan estos dos grandes patios cuadrados, con gale- 
rías altas y bajas, contándose nada ménosque 96 áreos 
y lid columna^ aisladas que los sostienen, todo de rica 
piedra berroqueifa en ambos pisos, siendo dórico el orden 
arqnitectónico del prímer cuerpo y jónico el del segund<H 
en el que tambiei^ hay antepechos corridos de balaustres 
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^asiiúismo de piedra flna. Alredcidor de estas extensas gale- 
rías en uno y otro suelo hay salones, enfermerías, encinas, 
habitaciones de dependientes., botica, escaleras etc., y. en 
los embovedado^ subterráneos (que en el frente occidental 
son dobles par el desnivel del terreno),, almacenes, despéJn- 
sas, cocinas, baños etc. etc., así como en el piso tercero 
o'tros departamentos para distintos usos del establecimiento. 
La iglesia es verdaderamente suntuosa, y^e las más nota- 
.bles que hay en Toledo (y aun otras muchas capitales 
de más importancia) en su género de arquitectura greco- 
rromana: la portada primera que tiene es una joya de riquí-, 
simo mármol de Carrara trabajado por el insigne Alonso 
de Berruguete, con sujeción al más rigoroso orden dórico, 
con la perfección que este artista hizo'todas sus obras como 
sí las labrara en cera: precede al templo un espacioso vestí- 
bulo, y lluego por otra segunda puerta, más sencilla pero 
no ménós majestuosa que la anterior, se penetra en el tem» 
plp que produce una impresión sumamente grata por sa 
amplitud,, hermosura y armonía de todas sus partes. Forma 
su planta una cruz latina, con una sola nave grandísima, 
cuyas dimensiones no bajarán de 140 pies de larga, unos 80 
de ancha por el crucero, y próximamente 100 de alta hasta 
la bóveda, elevándose la media naranja 210 pies desde el pa- 
vimento del panteón que hay debajo del sepulcro del fun- 
dador hasta la cruz de hierro enque remata la linterna exte- 
riorinente, y siendo el diámetro del anillo, formado por los 
arcos torales y las pechinas para sostener esta gúpula gi- 
gantesca, de 57 pies castellanos : el pavimento es de már- 
moles blancos y negros, la ornamentación dórica en pro- 
porción que llaman dupla, y el todo constituye una fábrica 
elegante al par que sencilla y magniñca. 

Los tres altares que hay '(trabajados, por Dominico 
Theutocópoli ) son también muy regulares y corresponden 
al todo perfectamente: el mayor, cuyo retablo ocupa todo 
€l testero del presbiterio (que está siete gradas más alto 
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nque el pavimento del templo), es de madera pintada y 
<3oráda imitando mármoles y bronces , y se compone de 
dos euerpos de arquitectura corintia con grandes columnas 
jr cornijamento correspondiente < ostentando algunos lien- 
zos del Greco, no de lo mejor jue hizo ^ y algunas estatuas 
do Santos con ux^ Calvario colosal por remate; loa- colatera- 
les sott Jónicoa, también de madera y con (folumñas, con- 
templáiidose en el de la Epístola un Bautismo de Cristo, 
pintado pol* el Greco, y en'el del Evangelio umi Anuncia'" 
dan , por Barroso. 

Pero lo que sobre todo lo mucíio y bueno qjie Ixay que 
ver en este hospital no puede menos de absorver la ateu- 
•qion de los artistas y de los inteligentes, es el incomparable 
sepulcro dial Carienal fundador, que ocupa ei centro éel 
crucero; es de riquísimo mármol do Italia y le labró Alonso 
de Bfirruguete, siendo su última obra, pues se murió al 
concluirle, en este núsmo ediñcio el año de Í5G1. Es impon- 
derable la perfección con que está trabajado , pareciendo 
imposible tanta proligidad y tanto esmero en la edad avan- 
zada y achacosa salud del artista , ni mayor naturalidad ni 
ixiás completa verdad en la estatua yacente, ñi más igual- 
dad, por fln, en todas las.inñilitas bellezas que abundan 
on este admirable. sarcófago ; es esta obra una de aquellas 
que no necesitan ni describirse ni ponderarse . para que 
exciten la euriosidad y llamen la atención aun del ínénos 
entendido. En el tomo II de Toledo en la Mano se ha hecho 
la historia de la fundación del hospital y la descrlpcioa 
minuciosa de todas sus partes , desde la página 360 hasta 
la %1 , y allí encontrará él que las apetezca cuantas uoti* 
eiaa desee acerca de tan. recomendable monumento). x 

hospital bc santa cruz (hot goleoio ds 

infantería.) 

Aunque enel dia'no le posee la Beneftcencia ni está ocu- 
^do este notable edificio por el hospital que fué su dueüo 
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hasta baée unos doce años, le damos loffar enceste oompeor- 
dio (coma se le dimos en la obra que vamos extractando», 
página 414 y siguientes) ent^e los establecimientos de 
aquel ramo, ja porque bajo el nombre de ffospitai de ^ntcf- 
Cruz ú HospitaV de l&s Niños es y ser¿ por mucho tiempo 
conocido en Toledo, ya porque la cesión que de él se hizo» 
al Colegio gen^raV militar (ahora Colegio de Infanterm> 
en 18^, no fué de tal manera irrevocable y absoluta gne 
sí en alguna ocasión dejara de ocuparle esté instituto 
militar , no vuelva la Beneficencia á poseerle y la casii- 
iuclusa & trasladarse á su propia morada. 

Débese la fundación de este magniñco estableeimieii^ 
al gran, cardenal de. España D. Pedro González d& Mendoza,. 
q\M en los últimos años que ocupó la Silla Primads^ de Jo-i 
ledo determinó erigir un hospital para recojer, criar j 
educar los expósitos, k cuyo efecto obtuvo bulas del P^p^t 
Alejandro VI en 1494, y mientras se-ediflcaba un local «u 
propósito , situó *la casa inclusa en una del Conde de- 
Cifuentes que estaba donde luego ha sido parte del con* 
vento de Madre de Dios. Desde luego contrató con el Cabil* 
do que Je cediera un sitio que poseia inmediato á la Cate-^ 
dral, y mandó al maestro mayor de esta, Enrique dé Egas» 
que formase los planos bajo la. planta de una cruz de 
JeruSalen, cuyo titulo cardenalicio llevaba, de quien era 
devotísimo , y por lo niismo habia hecho labrar de igual 
ügura el colegio mayor de Valladolid (también fundaciosi 
suya^ con aquella advocación, la propia que queria tuviese 
este hospital. Murió el Cardenal á principios de'l49a cuando- 
^aun no so habia comenzado la obra, pero dejó toda su ho** 
vencía á esta nueva fundación que. encargó muy encarecí'-' 
damente é. sus testamentarios, especialmente á la Reina 
Católica^ que fué su albacea , que la llevasen á cabo sin 
alzor mano. Con efecto se» verificó asi, después de vencidas- 
algunas dificultades, entre las que no* fué la menor el na 
cncañtrarse local bastante para un edificio tan capaz cornea 
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re<|ike(rien los planos improbados en vida por el Arzobispo,, 
oujo iuconveniente se YOneió aproYet^hando el ei^teoso solar 
que ocupaba el antiquisimo monasterio de San Pedrodslas 
Dui^as que había fundado D. Alonso VI en la parte central 
de los célebre» palacios de Galiana, entre lo que es ahora 
conyento de Santa Fé y lo que era entonces y continúa 
siendo' monasterio de la Concepción, donde en la époeagoda 
estuvo ia igl&eia.pretóriense de San Pedro y San Pablo. Una 
vez decidido que se construyese aquí el nuevo hospital de 
Santa Cruz, se puso en ejecución la voluntad del fundador, 
encargándose la dirección de la obra á dicho Enrique de 
£gas, que la dio concluida en 10 años, desde 1504 á 1514. 
Este vastísimo y primoroso edificio ocupa un espacio cua- 
drilongo de 500 pies de largo {inpluso el corral que tiene á 
su ^palda) y más de 800 de ancho , componiéndose de dos 
altísimos cuerpos de fábrica, además del embovedado gene* 
ral y de un entresuelo que se le anadió en toda la linea 
oriental por razón del desnivel que en aquel lado tiene el 
terreno; es todo de cantería y silleria interior y exteorior» 
mente, y pertenece á la arquitectura del renacimiento» 
siendo acaso el primer monumento en grande que se alzase 
de este género en España , pues lo que hasta entonces se 
habla hecho al estilp llamado plateresco (que es uno mismo 
con él del renacimiento) era en pepueño, como algún sepul- 
cro, algún retablo etc. Entrar aquí en una detallada dea** 
cripclon de sus innumerables bellezas no es propio de este 
libro, máxime cuando en la obra y páginas arriba citadas 
se ha dado una idea bastante completa de todo él, y aUi 
la podrán encontrar lo» que tengan curiosidad de saber por- 
menores muy interesañtes.acerca de la fundación y del edi- 
ficio; solo diremos algo, auxique á la ligera, acerca de sn 
portada, iglesia, escalera y los dos patios principales, cuyas 
cuatro cosas son las más especialmente notables que oon- 
tiene. 

M portada, ocupa el centro de la fachada meridional » ^ 
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^e piedra blanca de la Rosa coü algunas partes de mármol 
del mismo. color: consta de do» cuerpos de arquitectura 
plateresca, y tiene un mérito superior en su género: com- 
p'ónese de un arco de grandes dimensiones, con columnas 
-abalaustradas, friso, cornisa resaltada, candelabros etc., 
todo cuajado de preciosas labores talladas con el mayor 
esmero y la más variada iuTencion , y la adornan siete 
•^tatúas , diferentes angelitos y dos medallones de muy 
alto relieve en ambos cuerpos ; la flanquean lindas venta» 
ñas exornadas también al gusto plateresco, y arriba se 
forma un ático con columnas, baífeones, torrecillas y un 
escudo colosal de las armas del fundador, sostenido por 
dos angelotes que vuelan. 

La ifflesia se construyó en ñgura^de cruz griega, á sea 
de cuatro'brazos iguales que vienen á confluir en un espa- 
cio central , donde debió estar el altar aislado para que se 
pudiera ver desde todas las cuatro naves; mas aunque tal 
iiubo de ser la idea, creemos que ó no llegó á realizarse ó 
<luró muy poco tiempo, pues el retablo que hay es contem- 
poráneo del edificio y desde. luego indica su hechura que 
no se pudo hacer para estar aislado sino para ocupar el 
eitio que^ ocupa: cada uno de los cuatro brazos tiene iríO 
.pies de largo, 32 de ancho y la altura correspondiente, 
ciando su techumbre un bien labrado artesonado de made- 
ja; y el espacio central en que desembocan forma una ro- 
tonda con pilares de la dicha piedra llenos dé entalles dxny 
•graciosos de los*que nacen cuatro arcos que en unión de laü 
pechinas de los ángulos, igualmente laboreadas, sostienen 
la cúpula con su linterna que la alumbra. Desde los últi- 
mos años del siglo pasado se ha desfigurado este grandioso 
y singularísimo templo, habiéndole cortado primeramente * 
4a comunicación de la rotonda con los dos brazos de Oriente 
y Poniente, .y no há mucho tiempo se ha mutilado tambiea 
el brazo meridional en un buen trecho, dejando reducida 
^^ la iglesia á laonitaá de este y todo el brazo Norte, á cuya 
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cabecera se encuentra la capilla mayor, que tiene una bó- 
i^reda gótica y és naás alta que el resto de la nave, osten- 
tando á su frente el altar y retablo principal de madera 
dorada y estilo plateresco, con varias tablas en que están 
pintados, se cree que por Francisco de Amberes, asuntos de 
la vida del Salvador, y en el recuadro central lu Adoración 
de la Santa Cruz (que sostiene Santa Siena) ]por el Cardenal 
Mendoza asistido por su titular San Pedro, que es también 
lo que representan los dos altos relieves de. encima de la 
puerta de la iglesia y del medio punto de la portad a ex^terior 
del hospital. En los altares colaterales liay dos excelentes 
<;opias en lienzo de.ifa Cmcijtmofi dé San Pedro ^lq Guido 
Rheni, y de la Calle déla Amargura deLanfranco, yaparte 
se contemplan colgados de los muros otros seis lienzos co- 
losales que son otros, tantos cartones , atribuidos á Jocobo 
Jordaens, por los que se tegleron unos riquísimos tapices 
que'posee lá Catedral, cuyo juego se compone deunadocena, 
y no sabemos donde irian á parar lo^ otros seis cartones 
que faltan. 

La escalera es grandiosa en su conjunto y bellisinuí en 
sus detalles ; tiene su ingreso por tres arcos que sostienen 
columnas y pilastras corintias, cubierto to4o de relieves , y 
la caja es asimismo de piedra, almohadillada y decorada 
con entalles como todo, asi bien que la balaustrada ó pasa- 
manos, siendo Jos escalones de mármol y sumamente espa- 
ciosos, y el techo un elegante artésonado arábigo y plate- 
resco de la más prolija y esquisita labor. De \f^ misma clase 
es la techumbre'de las galerías altas y bajas, llenas tambieil 
de labores platerescas en sus arcos y antepechos de piedrü, 
y sostenidas por multitud de columnas de rico mármol 
Íi)lahco ; miden á 120 pies de largas'las dos de los costados 
oriental y occidental , y á 100 cada una de las de Mediodía y 
Norte, rodeando en ambos pisos el pa^io primero del edifi^ 
sio. Desde este se pasa al segundo patio por una p^ierta quo 
ofrece ea su marco unas tablas de arabescos muy bien ej^- 



€atadoi9; circuyen iguailmente este patio galerías «Itas y 
bftjas con una longitud de 88 á 90 pies por linea, formadas 
asimismo de arcos (|ue apoyan en columnas traídas^, Tarias 
deellassi no todas, de las ruinas de la antigua Basílica goda 
de Santa Leocadia, en cuyas inmediaciones fueron halladas 
al hacerse excavaciones para otras oleras. 

HOSPXTAX. DE DEDÜENTES (VUI.GO JSt. ll|UÍtC$tO). 

^ Llaman asi á este benóñcó estableciíhiento, porque fvté 
Nuncio de su Santidad el fundador D. Francisco Ortiz, 
Canónigo de. Toledo; le erigió en sus propias casas (4ue 
todavía tifülan el NvnHú Yiejo) con bula del Pontífice 
Sixto IV en 1483, y después de algunos años dé experienoia 
eñ los» efectos que producía tan laudable instituto, con 
nueva bula de Julio II perfeccionó su fundación dictando 
én 1S08 nuevas constituciones en unión con los Jueces 
apostólicos designados por su Santidad «que eran el Aree-^ 
diano de Toledo, el Prior de la Sjsla y el Abad de San Der<» 
nardo. Aumentó las rentas de este hospital , dejándole per 
heredero de toda su hacienda, el memorable Canónigo 
también de ésta Santa Iglesia, D, Juan de Vergara (eseri-- 
tor de una historia de Toledo con el pseudónimo de Pedro 
dé Alcocer)» ^ue murió en íSSl ; .y un siglo después, las 
acrecentó mucho un Racionero llamado Alfonso Martínez, 
qué había sido 20 años Rector del mismo , muerto en 1661. 
£n éstos términos vino atendiéndose á Ib curación y asís* 
tencia de los dementes en la casa del fundador, que era 
jumamente espaciosa y había sido ensanchada con nuevas 
adquisiciones de otras, bajo el título Ae Hospital de Nuestra 
Señora de la Visitación <á cuyo misterio está dedicado el 
establecimiento y su capilla), hasta /que á fines del siglo 
pasado, pareciendo al beneficentísimo Arzobispo el Carde* 
nal de Lorensana np ser adecuado ya aquel edificio á iKm 
adelantos de la época con respecto al tratamiento de ios 
enajenados, determinó de acuerdo con €L Cabildo primado» 
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qua er A el Patrono del hospital, construir á sus oxpens&s 
un local i propósito . que es el mágnifloo monumento que 
abara lleva el título (Je Nuncio Nuevo ^ habiendo quedado 
al antiguo eldietado de Nuncio Viejo tomo acriba se ha 
dioho. Encargó los plaaos y direocion de la obra al arqui- 
tecto académico de mérito de San Fernando , D. Ignacio 
Haám, 7 se levantó el edificio desde 1790 k 1793 con todas 
las reglas y preoaaciones que aconseja la higiene y la dase 
de curación á que está destinado , asi como la seguridad de 
los infelices acogidos contra sus propios extravíos. Todo él 
€s de rica sillería y ladrillo fino ; su planta es casi ua cua- 
drado de 230 pies de longitud por agO de latitud , Qan dos 
ooerpos ó pisos altísimos^ ademóis del embovedado que es 
. subterráneo en los lienzos de Oriente y Mediodía y sobre 
«I suelo de la calle en los de Poniente y Norte por el natural 
desnivel del terreno: está aislado completamente, y tiene 
au entrada con portada muy lindare dos cuerpos, dórteo y 
JónieD, én el centro de su costado meridional; oonstaa. su 
zona central de un ¿trio ó veatibnlo muy especioso, una 
soberbia escalera de piedra con seis ramales sumamente 
émplios, una bonita capilla, el comedor y la cocina eofi 
otras oficinas y dependencias en ambos pisos , y estas oflr 
elnas ó departamentos ^^omuiíes de laeasa parten al edifi- 
cio en dos mitades cada una con.doa grandes patios, cuadr^^ 
dos, rodeados de galerías altas y bajas y en estas las celdas 
para los enfermos, que quedan á derecha éjzquieráa y son 
absalutamenite iguales en extensioii y distribución, estando 
destinada la sección ^ mitad de la desecha para loa varo- 
nesv y la de la izquierda para las hembras* Qujon desee 
enterarse miás detalladam^^nte de la inteHgenoia con que 
«stá distribuido el edificio para el objeto con que fu^ e(m&- 
taido, encontrará su míjetu^osa descripción y más e)K;tdn$as 
noticias acerca de su fundación, en las páginas desde la 3^ 
ala 398 del tomo tanta» veces cita^. de Td/«¿í0 en laJIfano: 
aqtxi solo podeuELOs añadir quelacapillai «U£ eatá^njr adorr 
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nada de pilastras, cornisas, molduras y resaltos de orden 
corintio, tiene un buen cuadro en su altar ," que representa 
nn Crucifijo mayor del natural, pintado por D. Francisco 
Goya, y que á la puerta de la misma capilla, donde desem* 
barcan tres de los seis ramales de la gran escalera, están 
colocados otros dos lienzos muyapreoi^iblescon los retrátosr 
del fundador Ortiz y del bienhechor Alfonso Martínez, coBs 
inscripciones Justamente laudatorias de Sus virtudes. 

qOLüGIO DE LAS DONCELLAS. 

En 25 de Octubre de 15^1 otorgó ante el kscribaiío de 
número de Toledo, Juan Sánchez de Canales, el Emmo. Car- 
denal Arzobispo p. Juan Martínez Silicéó escritura de fun- 
dación de un Coleffio qm titula de Doncellas vírgenes d^ 
Nuestra Señora de los Remeda, estableciéndole por el prónt©- 
en la casa que ahora líamail de Mesa, junto á San B^dmaiu 
de la que más adelante diremos alguna cosa;'luego en 15&7i, 
cuando ya Jiabia trasladado su benéfico establecimiento á. 
las casas del Conde de Melitp donde todavía se encuent'Ta, 
dictó sabias y prudentes constituciones para el mejor régi- 
mén y utilidad de la fundación, que 'dotó con muy pingüe^, 
rentan y muy seguras. 

Desaquellas se infiere que la institución es para 100 don- 
eéllais, de sangre limpia (no siendo por consiguiente nece» 
sario qué áean nobles como generalmente se ha creído), na* 
türalestlel arzobispado, excepto seis que pudieran serlo de 
otr^ diócesis con tal que pertenezcan á la parentela del 
fundador;' que han de tener para entfar al goce de sus pla«- 
zas la edad de 7 á 10 años, y las disfrutan por toda suwida 
si no Salen para casarse ó profesar en algún convento, ó Te» 
nunCian voluntariamente á ellas; que si se casan, se íasdote 
en 100.000 mrs, deaquella época, queequivalen á 5.535rs,.10 
maravedís de vellón, y si salen para entrar en religioiiiio se- 
las dé nada, pues el objeto culminante del fundador es el'de 
adúcar luienas y honestas y diligentes «»ttrff*« dtr familia^ 
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yasi toda^su tendencia ^r de las reglas dictadas son á que ser 
instruyan y ejerciten en los ordinarios quehaceres domésti* 
eos de una esposa y ama de casa. Dejó por patronos de tan 
brillante ei^tabliecimiento al Rey y al Arzobispo dé Toledo; 
quienes por coilcordias celebradas tienen deslindada la xna-* 
ñera dé ejercerle sin conflictos, y provee el Rey (antes por 
ift Camarade Castilla y ahora- por el Ministerio de la Gober-» 
nación) 60 de las 100 plazas y el Arzobispo las otras 40. Umi 
rectora, elegida por cierto número de años que son tres 6 
cinco, de entre las colegialas quehayan cumplido ya 30 años,: 
tiene él gobierno interior de la casa, con una vice-reotora, 
torneras etc., y un administradoiJ ( que siempre ha sido Ca- 
nónigo) nombrado por el Rey, con secretario, contador y 
mayordonio, dirige todos los negocios económicos y guber<^ 
nativos del Colegio: también fundó el Sr.Silicéo un decente 
número de Capellanes (que en el día son cuatro menores y 
un mayor) que diariamente cumplen á coro vivo las cargas 
y sufrag(ios que dispuso, en la capilla misma del edificio. 

Este, sin tener cosas notables que recomendar , máxime 
en una ciudad en que tanto abundan las construccionéi^ * 
mounmentales'de todos géneros, es digno sin embargo de 
que le echen una ojeada los curiosos : todo él es de fábrica 
moderna, como que se levantó la mitad con la iglesia en 6> 
siglo ^vn, y la otra mitad en que está el gran patio y Is^ 
ftiehada Norte (que da al interior de otros patios y por eso 
no luce cual debiera) sie labró á fines del siglo XVIII á ex« 
pensas del Cardenal de Loreñzana, y bajo los planos y 
dirección del célebre D. Venturg Rodríguez. Forma un» 
manzana de. figura irregular por la que tienen las callea 
que la costean , es de buena sillería y fino ladrillo coéidóv 
muy amplio, ale^e, ventilado y sanó. Bn el' lienzo meri'-^ 
dional tiene su entrada y la de la iglesia, ambas conporta-^ 
das dóficas de piedra berroqueña; la (papilla es dóriéa t«Un« 
bfaen, con su miedla naranja y tres bonitos altares doraüo^^ 
«a 4ue hay cinco lienzos bastante aptéciables , espeeihK 
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mente los tres del retablo mayor que son Qe alejandro 
^emini, y en el centro del pavimento yace el magnífico 
fandador-en un sepulcro harto humüde: eoi el interior del 
Cdef^o hay, como ya insinuado, un patio principal todo 
-de sillería con galería de arcos , grandes pilastras , baleo* 
naje decorado etc. , que dirigió D. Ventura Rodriguez, 
«orno igualmente la fachada que mira al Norte, sobre los 
puÉios y descubiertos agregados, la cual consta de tres 
cuerpos arquitectónicos , con galerías , arcos , colum>* 
/ itas etc. ; y un soberbio salón muy adornado en que red^ 
ben Tisitas las colegialas ; y los departamentos privados 
{iftpa uso dé las doncellas todos son desahogados , eómodos 
y hasta lujosos. En el tomo II de Toledo en la Mano desda 
la página 440 hasta la 449 se dan más extensas noticias 
lustóricas y descriptlYas de esta fundación y edificio. 

I.A UNXITERStDÜD (HOT INSTITUTO FRQVINGXM*)- 

Attflique en 1845 fué suprimida la Universidad literaria 
^a Toledo por el Plan ó Reglamento general de estudios 
^ue entonces se decretara, continúa siendo conocido ék 
ecUficio que es objeto de este articulo con el nombre -de la 
universidad porque para ella sq hizo , no obstante qjim 
4e9de la supresión de aquella le ocupa el lastituta de se* 
j^nda enseñanza que fué oreado en su hi^p. Habla funda* 
^0 la Universidad un Dignidad de Maestrescuelas de eslía 
Ca(iedral, llamado D» Francisco Alvarez'de Toledo, en 1500 

" -eon bula de Leoai X y facultad de Carlos V, en el Colegio de 
Sooiíta Catalina que también era fundaeion.suya desde 1485: 
an el mismio Colegio habia permanecido aquella hasta hacia 

^.a'ñode rnoque se separaron ambas eorporaciones, pa* 
sande la Universidad al local que los PP. de la Compafiia 
Xentoncas «ecienteipenteextlnguida). dejaron desocupadoen 
su Colegio 4e glw?. IldefppsOk y á los pocos años por estar 
ruinoso^ este.edifioio se trabado j^rovásionaímíeate al «mí» 
vento de SaniPaarQ UékvUx', intentó «su isata époqa el Cláiía^ 
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tro reparar y ensanchar el local de los Jesuítas, pero como 
el proyecto, además de muy costoso para los escasos fondos 
de la Universidad, era mezquino y no ofrecía resultados sa- 
tisfactorios, el espléndido Cardenal de Lorenzana, á lá 
-sazón Arzobispo de la diócesis, co*steó ún edificio uuevo cons- 
truido -expresamente de planta, que es el que poseyó 
desde 1799 como propio suyo aquel establecimiento litera- 
rio hasta su supresión, y ahora está destinado á Instituto 
provincial, enqueseenaeñantodas las materias que abraza 
lo que se llama segunda enseñanza en los dos períodos que 
marca y esiieciflca el título II de la ley de Instrucción pú- 
blica de 9 de Setiembre de 1857. Perteneced edificio á la ar- 
quifectura greco-romana y orden jónico, es todo de sillería» 
mampostéria y ladrillo cocido, teniendo sus techos de bóve- 
das en ambos l)isos,ó cuerpos de modo que no hay más ma# 
4era que la d§ las putJftas y ventanas ; forína un cuadri- 
longo de considerable extensión, y presenta un aspecto ma- 
jestuoso y sumamente agradable- tanto interior como exte- 
riormente: el arquitecto que* le trazó y dirigió la. obra fué 
-el de la' Cátedra), D. Ignacio Haám, y se concluyó en poco 
más de tres años desde fines de 1795 á principios de 1799: 
tiene un buen número de salas muy des^fiogadas y claras 
para clases, en ambos pisoé, un salón* lujosamente ador- 
nado con arquitectura de orden compuesto, para los actos 
públicos solemne^ otro para juntas del Claustro, una bi- 
blioteca regular, un gabinete de historia natural y de físi- 
ca, un laboratorio químico , y despacho para el Director» 
secretaria, portería, etc. Hay también algunos cuadros qua 
pertenecieron á la Universidad (como la librería), entre los 
que existen unos cuantos dignos de aprecio . tal como une^ 
Concepción de Esteve, un San Juan Bautista de Tristan, «» 
Beato Juan Bautista de la Concepción y una Disputa del NiMo 
.Dios con los Doctores en el templo, etc. etc. Q\iien apetezcit 
una descripción exacta de este grandioso edificio, y noticias. 

históricas muy curiosas acerca ^e su fundación y de los esta- 
la 
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. bleetaíBntos de enseñanza qujB existieron antes y simillfcá- 
neamente con la Universidad de esta ciudad, las encontrarli 
en el tantas veces citado tomo ÍI de Toledo en la Mano dOBde 
la página 449 hasta la 47(>. 

El. SEÍknNABXO CONCILIAR. 

Carecía la d iócesis de Toledo dé esta útilísima institucio» 
porque contaba con las Universidades de Alcalá, Almagro 
y Toledo, además de varios Colegie» y estudios públicos en 
Madrid y en esta miamaciudad; pero suprimidos aquellas y 
estos en los últimos veinticinco años, y cerrados también 
«n esta población los Colegios de Santa Catalina, San Ber- 
nardino é Infantes (que hablan suplido en cierto modo la 
falta del Seminario conciliar) en 1&45, el Cabildo Prlma-do,, 
Oobernador de la diócesis en Sede cacante, promovió y ob- 
tuvo del Gobierno la 'creación de* tan necesario estableci- 
miento, á cuyo efecto se destinó el ex-convento de Carme- 
litas-Calzados que por fortupa todavía permanecía en pié. 
Se inauguró pues el Seminario el 1.* de Octubre de 1847 bajo 
la advocación de San Ildefonso , habiéndose hecho las 
reformas y adiciones convenientes en el edificio para que 
pueda contener Jiasta 100 seminaristas , la mitad de los 
cuales son becas dé gracia que proveen el Prelado y el Ca- 
bildo en cier1)a proporción, y las otras son dé pensiotílstaa 
que pagau 5 rs. diarios siendo naturales del arzobispado 
y 6 id. los de otras diócesis. Aqui estudian Gramática, Hu- 
manidades, Filosofía en toda la extensión que el Reglamt^nto 
general de Instrucción pública exige para los que han de 
seguir la carrera eck-siástica, la facultad de Teología com» 
pleta y las asignaturas de Cánones necesarias para recibir, 
como en este establecimiento reciben, los grados de Bachi- 
ller, Licenciado y Doctor en ambas facultades. Es^ el ex- con- 
vento de Carmelitas de muy sólida construcción* ventilado 
y alegre, pero algo pequeño para el objeto, no obstante que 
se le han aumentado algunos departamentos, y anin ahora 
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mismo le asta reformando en lo po»il)le nuestro actúa! y 
i, celoso Prelado el Cardenal T), t'r. Cirilo de Alameda y Brea.- 
en la iglesia tque e^ muy linda y consta de tres naves bas- 
tante capaees,' de arquitectura greco-romana) son dignos de' 
repararse los cuatro retablos, mayor, colaterales y el de la 
primera capilla de la nave menor de la Epístola, pues toaos 
ellos son de maeho gusto en su arquitectura y tallas (jónico 
j compuesto el primero y platerescos los otros tres), y con- 
tienen lienzos y tatúas de indisputable mérito, contándose 
en ^1 principal algunos de Luis Tristan y de Juan Bautista^ 
Maino; este y el colateral déla Epístola fueron traídos de la 
suprimida parroquia de San. Bartolomé , el colateral del 
Evangelio de la capilla del que. fué Colegio de Santa Catal- 
uña y el otro de la del de los Infantes. En las páginas 482 
y siguientes de la obra y tomo tantas veces citados se dan 
más extensas noticias , para los que las deseen, acerca de 
estos objetos artísticos, y^obre la fundación y gobierno d^ 
Seminario. . 

COM^GIO DE INFANTEIUA. 

- En este brillante establecimiento se educan los jóvenes 
que quiei'en seguir la carrera militar : tuvo su principio en 
Sevülar el año de 1809," luego fué á Cádiz y la Isla de Lepn, 
estuva algún tiempo en Granada, luego en Segovia, de 
allí se trasladó á Madrid, .y últimamente vino á Toledo 
en 1846 siendo todavía Colegio general militar, y en 1850 se 
le dio nueva organización dividiéndole en dos , uno para el 
araaa de Caballería (que se estableció en Valladolid) y otro 
psÉTti la dé Infantería , que se quedó aquí : en cilanto ¿ los 
, pm^ñ'enores de su gobierno interior , plazas gratuitas eji 
todo 6 en parte, pensionistas é importe de las retribución 
nes etc. Btc. , düraóion de los estudios y demás notíciasr 
qtte pueden inteiesar á algunos de nuestros lectores, he- 
mos dicho, asi como acerca de la historia y vicisitudes óéí ' 
establecimiento, lo bastante eu el tomo II de ^ledo eni'á 



— 196— 

Mano desde la página 468 en adelante. Ocupa los edificios 
que fueron de la Beneñcencia, titulados Hospital de Sanúat 
Cruz (de que yá hemos hablado). Hospital de Santiago y 
Casa de Caridad (de que no hacemos artículo especial por- 
que no ofrecen cosa notable en materia de artes), y posee 
un cuartelito para la tropa de su escolta en lo que fué con- 
- vento de Capuchinos , teniendo además á su disposición el 
Alcázar (de que más adelante hablaremos); cuyos cinco 
edificios se hallan contiguos unos á otros y forman un solo 
r^into que los enlaza dentro de un radio bastante extenso 
con comunicaciones interiores á todos. 

BIBLIOTECA PÚBLICA , GABINCTJB DE HISTORIA NA- 
TURAL T DB ANTIGÜEDADES, T RIUSEO PROVINCIAL. 

Como establecimientos destinados á fomentar y auxiliar 
Ja instrucción pública, parece natural que demos aquí 
algunas noticias ligeras acerca de la Biblioteca, de los Ga- 
binetes de historia^ natural y de curiosidades antiguas, así 
como del Museo de pintura y escultura que posee la pro- 
vincia, de todos los cuales sedferon más detallados por- 
menores en la obra lata que vamos recopilando. 

Za Biblioteca que siempre se llamó arzobispal yahorji 
se titula provincial por la causa que expone una ttota al 
fólip 578 ^ siguiente del citado tomo II de Toledo en la 
ManOj, se halla colocada en tres salones y otras tres pi.eza3 
medianamente capaces del piso bajo del Palacio arzobispal, 
habiendo sido creada por disposición general del Gobierno 
al tiempo de la expulsión de los Jesuítas en el reinado de 
D. Carlos III y pontificado del Sr. Lorenzana, quien se hizo 
cargo de los muchos y buenos libros que dejaron aquellos 
sabios regulares en sus c isas y colegios de Toledo, aumentó 
considerablemente su catálogo adquiriendo gran número 
de obras selectas y de las mejores edicloaes, la estableció 
con lujo y magnificencia, y contribuyó con la parte pensio- 
nable de sus rentas al aum?nto progresivo de la librería y 



al sueldo de los Bibliotecarios y porteros. Tal es el origen 
de este útilísimo establecimiento, que después ha continua- 
do á cargo* de «us sucesores en la Mitra, hasta hace unos 
doce años que fué declarada Biblioteca de la provincia coSt 
teada por los fondos del presupuesto provincial. Contará 
sobre unos 30.(XX) volúmenes , entre los que hay una esco- 
gida multitud de obras muy raras en historia y literatura, 
preciosas Biblias y ediciones de Concilios y Santos Padres, 
todas las Sinodales españolas , una completísima cdlec- 
cionde poetas castellanos en la que figuran poemas de que 
ya apenas queda noticia éntrelos eruditos y que no se* en- 
cuentran en ninguna parte, los teatros completos de Lope 
de Vega, Calderón, Moreto y Alarcon, gran número de ma- 
nuscritos inéditos sobre la América etc. etc. También exis- 
ten*en la segunda sala, 67 retratos al óleo de escritores to- 
ledanos, cuyos nombres se contienen en la nota*de los folios 
680 y 5Q1 del repetido tomo II. , 

Loi Q-aMnetes de historia natural y de antigiíedades deben 
igualmente su origen al rtiencionado Cardenal de Loren- 
zana, que los agregó á la Biblioteca ( en cuyo local se en- ' 
cnentran), y los enriquecieron después con ejemplares y 
máquinas, esferas etc. de los Sres. Infantes B. Gabriel y 
D. Luis de Borbon-, y con un precioso y abundante 
mQ,netario. > 

En el de historia natural están representados los tres 
reinos en una riquísima colección de mármoles , jaspes y 
mótales de Erspaña y del extranjero y aun de América, en 
otra selectisííma reiinion de ejemplares de plantas y de 
madera» r^ras y ordinarias, y en otra muy numerosa can- 
tidad do aves disecadas, de insectos , reptiles , algunos 
peces y cuadrúpedos délos más raros. 

En el de antigüedades y curiosidades hay multitud de 
lápidas Con inscripciones hebreas, árabes , griegas , roma- 
nas y góticas , vasos y ánforas romanas , monedas del 
alto Jr bajo imperio , de las colonias y municipios españoles. 
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de los Reyes godos, de ios árabes y de los castellanos más 
antiguos , una serie de cuadros al óleo que presentan la 
diversidad de castas de la especie humana y las variaciones 
y degeneraciones de ellas por su cruzamiento de unaa c&ü 
otras, algunos retratos auténticos» como el del Padre Ma- 
riana y otros, y un magnifico busto en mármol, de Juanólo 
Turriano, hecho por Berruguete, con otras mil curiosidades 
y fragmentos hallados en excavaciones hechas en épocas 
más ó menos remotas en esta ciudad y sus inmediaciones, 
planos originales de edificios notables, etc. etc: 

M Museo proDincial de pintura y escultura se halla.esta- 
blecido por ahora en los claustros alto y bajo, sacristía an- 
tigua, escalera y salón principal de San Juan de los Reyes; 
por eso en el tomo II de Toledo en lOf Mam hablamos de él 
á continuación de la iglesia y claustro de este famoso con- 
vento, págirmiSy siguientes, donde podrán acudir los que 
deseen noticias algún tanto detalladas de los objetos. nota-' 
bles que encierra este naciente establecimiento, pue% «^ui, 
respetando los límites de un bre? e compendio, solo vamos 
á decir muy pocas palabras acerca de él. El número de 
cuadros que posee el Museo asciende á 704,, si bien solo hay 
colocados en sus salones 359 , hallándose los SiS restantes- 
depositados bajo recibo en varias iglesias, establecimientos 
de Beneficencia y oficinas del Estado , donde se conservan 
bjea» sirviendo allí de adorno, al paso que epi el Mu3eo 
habrían de estar estropeándose en los desvanes porfalta d» 
local, y porque ningún mérito tienen que los haga dignos 
desfigurar en él: tampoco se les puede atribuir á todos los 
que hay en San Juan de los Reyes, pues al decretarse la ex- 
claustración de los regulares (de cuyos conventos proceden 
estas pinturas) se llevaron á Madrid lo mejor que habia en 
estas casas religiosas, quedando aquí solo lo menos ^ue re- 
gular y lo malo, debiéndose los pocos cuadros que hay ahora 
de algún mérito, á disposiciones que los Jefes políticas, es» 
citados por la Comisión de Monumentos, artísticos, haa 
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tidóptado posteriormente par.a recoger algunos que al prin- 
cipio no se trajeron á Toledo, y descubrir otros que habían 
sido sustraídos ú ocultados en aquella época. A unos 130 de 
reducen los que merecen alguna atenéion de parte de los 
Inteligentes, habiendo entre ellos 58 de artistas conocidos, 
X^acuyos autores se ignoran, pero que unáñimemepte son 
reputodos por originales no despreciables; aquellos perte- 
necen á Rivera el Españoleto, D. Juan Carreño de Miranda, 
AtaaasioBocanegra, Lúeas Jordán, Juan de Sevilla, Alonso 
4el Arco. José Antolinez, Luis.Tristapt, Andrea Baccaro ó 
Cruido Rheni ( pues vacilan los conocedores en atribuir á 
uno ó á otro dos lienzos muy recomendables), Esteban Marc, 
Juan de Ribalta, Pedro de .Or rente, Mariano Maella, Vi- 
niente Carducho, Frank., Morales (el divino), Juan Bellino 
«j otros menos notables; de los otros originales, los hay de 
las escuelas sevillana, valenciana, italiana, alemana etc. 
Quien .tenga gusto en saber qué cuadros pertenecen á cada^ 
autor y escuela de los citados, y cuáles son sus asuntos y 
dimensiones, podrá satisfacer su curiosidad leyendo las 
páginas desde la 51 haáta la57 del tomo y obra que venimos 
extractando: réstanos advertir que parte d^el salón del 
claustro alto, en que se encuentran las mejores pinturas, 
fuÁ la celda del célebre Cardenal Jiménez de Cisneros. 

■ 

• La parte de escultura es mucho n;iás intigniflcante que 
la de pintura, pues se reduce áuua^ cuantas estatuas, pero 
liuenas, de piedra, algunos pocos relieves, y tal cual frfig- 
meüto de otras esculturas y de arabescos y mosaico, reco- 
gidos también de los conventos suiprimidos ó de modernas 
y aun recientes excavaciones, j á tres ó cuatro residuos de 
lápidas sepulcrales eon inscripciones romanas bastante 
e^urlQsas; pii^ro^t^ngase entendida que además de estos 
pocos objetos de escultura y antigüedades que hay en el 
claustro Ijajo de §an Juan de los Reyes, forman parte del 
Museo las colecciones do lápidas y monumentos arqueoló- 
gico», que Ja hemos dicho existir en la Biblioteca pública. 
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SL ALCÁZAR. 

Desde la época romana hubo ya eu este eminente sitiar 
que domina la ciudad, una fortaleza ó defensa, que conser» 
Taron los godos como importante para imponer á la pobla- 
ción, y mantuvieron también los árabes con el propio ob- 
jeto ; pero D. Alonso VI, después de reconquistar á Toledo, 
conoció el interés que le reportaba asegurar este baluarte- 
que le hacia dueño de la ciudad para todo evento de suble- 
vación de parte de la mayoría de sus habitantes que eran 
moros (quedados aquí por consecuencia de la capitulaciorr 
con que le fué entregada), "^n cualquiera de las acometida» 
que por fuera hacían |¿os ejércitos mahometanos para 
recuperar su deseada Toleitola conío ellos llamaban á 
Toledo : así es que el conquistador reedificó aquel castillo 6 
cindadela, dándole más extensión y solide?; que antes 
•tuviera, poniendo en ella muy. respetable guarnición, y 
encargando su comandancia al invencible Rui Diaz de 
Vivar (el Cid Campeador), el cual se alojó inmediato :á la 
fortaleza, donde es ahora la plazuela del hospital de San* 
tiago hacia la esquina del ediftclo que fué casa de Caridad. 
Los otros dos Alfonsos VII y VIII añadieron nuevas fortifl* 
caciones y aposentos de habitación decorosa en que m:ora- 
Ton ellos; y D. femando el Santo y su hijo el sabio Don * 
Alonso X, aumentaron considerablemente la vivienda, en 
términos que ya le cambiaron de castillo en palacio, aun- 
que muy fortiñcado y con la forma da verdadero castilla 
que en la edad media tenían toda esta clase de ediñcio» 
feudales: no descuidaron sus sucesores esta mansión regia»* 
principalmente D. Juan el II y más todavía los Reyes Cató- 
licos, en cuyo tiempo ya era uno de los mejores palacios 
que poseiau los Soberanos tle Europa; de lo construido por 
D. Alonso X, por D. Juan II y por los Católicos D. Fer- 
nando y Doña Isabel se conservan aun salone%¿ bóvedas j 
las dos -fachadas de Oriente y Occidente, de que luego 
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damos á dar una ligerisima noticia. Mas á quienes se debe 
la mayor parte d^ este vasto y celebrado monumento, y 
todo lo principalmente notable que hubo en él, es á los po-' 
derosos Carlos V y Felipe II , el primero de ios cuales dis- 
puso que se levantara casi completamente, 'aprovechando 
solo unas pocas habitaciones del piso bajo y las bóveda? 
con las murallas de fachada oriental y occidental, y el 
segundo hizo continuar esa obra que su padre no dejó con-^ 
cluida, mejorando el proyecto en algunas cosas , y dejando 
una casa Real magnifica cual convenia á la grandeza de su 
corona, la mayor entonces y la más poderosa y respetad» 
de tod^' las de Europa. Empero esta rica joya de las arte» 
dignísima morada del Monarca de ambos mundos ; fué in* 
cendlada el año de 1710 por las tropas aliadas, que se com* 
ponian de ingleses, aléhxanes, holandeses y porJ;ugueses aF 
mando del general Staremberg; cuando en la guerra de 
sucesión ocuparon á Toledo en nombre del Archiduque de 
Austria D. Carlos que disputaba hl reino á nuestro Done 
Felipe V ; mucho fué lo que sufrió el ediñcio Con este van- 
dálico percance ; mas el Cardenal de Lorenzana le recom- 
puso desde 1772 á 1775, con permiso del Sr. D. Carlos III 
qué le cedió su -destruido Alcázar para que colocase en él 
la Real casa de Caridad que aquel benéñco Prelado fundara 
aquí, y se hizo la restauración poi'el célebre arquitecto Don 
Ventura Rodríguez con tal esmero é intención que el aspee» 
to general del monuiflento en nada varió de como ante» 
estaba, sino en que la galería alta del patio se labró de 
mamposteria, en vez déla sillería que en otro tiempo tuvie^ 
' ra, pero imitando los arcos y columnas ¿e que en su buQua 
época se componía. El año de 1810 volvió á ser funesto para 
el Alcázar, pues al abandonar los franceses á Toledo en 
retirada, le prendieron fuego otra vez, y en esta ocasión 
pereció lo que hoy vemos arruinado, que fué precisamente 
todo menos las murallas exteriores é interiores, las arque* 
rías del patio, la escalera y alguno que otro salón del piso 
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bajo, con todas las bó veteas, y caballerizas; e¿ tal estada - 
ha quedado hasta el día, siendo un padrón de ignominia 
para la civilización francesa.» y una acusación muda, pero 
constante de nuestra desidia. Vamos á decir ahor^. cuatro 
palabras acerca del r«recioso edificio, remitiendo á los qu^ 
apetezcan más detallada descripción y más extensos datos 
htetóricos del mismo , al temo II de Toledo en la Mano 
«desde la página 547 hasta la 56G. 

Encargó Carlos V los planos de la obra á sus arquitectos 
Luis de Vega y Alonso de Covarrubias , quedando luego 
^seilo el segundo para dirigirla, auxiliado de los famosos 
Francisco de ViUaJpando , Graspar de Vega y Hernán Gon- 
zález de Lara, y cuando la decrepitud le inutilizó y la 
muerte arrebató á Villalpando, vino á sustituirlos el céle- 
bre Juan de Herrera; á las órdenes de estos insignes artis- 
tas trabajaron aquí los maestros £gas (sobrino ó primo 

_del Enrique que ya conoceníos y de su mismo nombre), 
Juan Aranda, Francisco Gtarnica, Geróniíno Gili , Martin 
Barrena y otros de mucha reputación, habiendocomenzado 
la obra por el año de 1534 y concluidoscc del todo en el 
áe 1584. Forma un cuadrado que pasará de ^ pies por 
líCiea. con tres altos ó cuerpos, desde el nivel de la espía- 
nada que tiene á su frente, además del embovedado gene- 
raJl (que en el costado de Oriente se compone de dos pisos 
por la desigualdad del terreno); en cada ángulo tiene una 
gran torre que supera en altura al lienzo ó cortina que 
corre de una á otra, siendo en los costados de Oriente, 
Narte y Poniente resaltadas del cuerpo del edificio; este es 
todo de piedra, emjj^eada ora en bien labrada sillería ora en , 
fuerte mamposteria, á excepcipn de los entrepañps de la 

. fachada jnertdionary de la caja de la escalera principal y 
•capUla» que son de finísimo ladrillo raspeo, j en lugar de 
'Vigas y tirantes para los suelos de los pisos altos que na 
teniají bóvedas, se usaron barrones gruesos de hierro, de 
inodo que no habla más madera que la de puertas y ven- 
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tanas. Cadaiáchads es distiuta y de diferente época, si bien 
toáó elediñdo se leT&ntó ea los eiuctteatn años arriba mar- 
cados , jsxcepto las fachadas de Oriente y Poniente, con al*» 
ganas salas bajas y los sótanos ó bóvedas de aquel frente. 
Ei d^ Norte es el principal, donde tiene su entrada el pa- 
lacio por una espionada sumamente espaciosa; corresponde 
esta fachada al género plateresca, y la adornai^yentanas • 
con rejas y balcones con mulduras, frontones, cabezas hu- 
manas, candelabros, ewtudos de armas etc.: en su centro 
está, la portada, que consta de un grandioso arco entre 
cuatro colun^nas jónicas que sostienen el cornisamento» en; 
cuj'o friso sé lee el nombre del Emperador D. Carlos y la 
fecha de 1551 , y sobre él se aJza un segundo cuerpo con un 
soberbio escudo de las- armas Reales, las columnas de Hér- 
dtles y linos Heraldos, de primorosa escultura todo ello; 
á vúo y otfo lado de esta bellisima portada están sobre sus 
]>edestaies dos gigantescas estatuas de los Reyes godos Re- 
cesTínto y Chíndasvinto : hizo esta fachada por los planos 
y. bajo la dirección de Covajrrubias el mencionado Enrique ^ 
BigSts, y la concluyó el año citado de 1551. La opuesta, que 
es la del Mediodía, latr^ó ya y dirigió Juan "de Herrera, 
coií las obras anejas á ella de la escalera y capilla, desde 1571 
á 1584, y la trabajó bajo sus órdenes Martin Barrena: es dó« 
rica, y en ella se ven ios cuatro cuerpos ó pisos (porque el 
de sótanos cae en este' lado sobre el nivel de la calle) con 
pilastras almohadilladas de piedra berroqueña cárdena» 
coino lascornisas, impostas y marcos de los balcones y ven- 
tanas, siendo los entrepaños de rico ladrillo raspado. La de 
Occidente es de muy ^lida cantería, y pertenece á época 
más antigua, punes que fué una de las pocas* obras que se 
conservaron d^l anterior edificio en esta casi total reediñ- 
caeion, debiendo haber sido levantada en el siglo X^ ó bien 
por D. Juantel II ó por tos Reyes Católicos; sin eoibargo se 
la decoró por Govarrubias coai mareos de-molduras del gé- 
nero.del renacimiento en su numeroso ventanaje» con una. 
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cornisa general bastante graciosa, y con una puerta plate- 
resca que da entrada al piso de las bóvedas, llena de relie» 
ves caprichosos de mucho mérito. Últimamente, la fachada 
Oriental se respetó también cuando la reoonstrucion orde^ 
nada por Carlos V, dando una ideado loque el Alcázarfuera 
en el siglo XIII, pues todavía correspoHde á. la fabrica man- 
« dada alza];por D. Alfonso el Sabio; asi es que presenta todo 
el aspecto de un castillo , con sus murallas robustísimas, 
sus torreones re'dondos ó cubos de f^tificacion , sus troné* 
rásete, pero flanqueado todo por las dos torres cuadradas 
de sus ángulos que hacen juego con sus dos compañeras 
de las otras esquinas. 

Penetrando en el interior ; donde la devastación produ- 
cida por el último incehdio ha sido casi completa, lo pri* 
mero que se encuentra es un vestíbulo ó pórtico del que 
solo existen los tres arcos sobre columnas dóricas, todo de 
piedra berroqueña, que le comunican con la galería baja 
del lienzo Norte.- preséntase desde aquí el magniñoo golpe 
de vista del gran patio cuadrilongo, rodeado de una doble 
galería alta y baja, cada una de las cuales constaba de 32- 
arcos sostenidos por columnas corintias, con sus impostas 
y cornisas, sus balaustradas de la misma piedra berroqueña 
de que es todo lo demás, y teniendo en las enjutas de los 
arcos tallados los diferentes escudos de los varios reinos y 
provincias de que se componia el vastísimo imperio de 
Carlos V. Corrió la obra de este patio, galerías y vestíbulo 
á' cargo de Francisco Villalpando, Hernán González de 
Lara y Gaspar de Vega , que concluyeron las arquerías 
en 1354 y otras labores del mismo , como las balaustradas y 
pasamanos *etc. las remataron más tarde en 1559 á destajo 
Juan de Aranda y Francisco Garnica , todos bajo la direc^ 
ciou de Covarrubiad; de las galerías, queda entera (aunque 
destechada) la inferior, y unos cuantos arcoá de la supe- 
rior, Al frente de la entrada, cruzado el patio, está la in- 
eomparable escalera que es de lo más grandioso y magni-* 
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flleo que puede verse ; la comenzó á labrar bajo las órdenes 
-del mismo Covarrubias el referido Villalpando , á quien 
luego auzjlió Gaspar de Vega , y como en 1561 fallecie- 
se aquel sin haberla concluido y Covarrubias se hu- 
biese jubilado por decrepitud, 'mandó Felipe II á Juan de 
Herrpra para que la acabase, como lo realizó valiéndose 
para la obra del íamoso aparejador y maestro Gerónimo 
Gilí. Su caja es una soberbia nave de unoá 100 piós de larga 
por 5(Xde ancha con toda la altura del edificio, que estaba 
cubierta por nueve bóvedas, iinicas que el incendio des- 
truyó pues lo demás está como si lo acabaran de labrar 
ahora, y la adornan 22 jigantescas pilastras corintias de 
rica berroqueña como todas las demás partes de cornisas, 
zócalos, marcos, frontones y molduras del ventanaje que 
la decoran , principia por un solo tramo que consta de 14 
escalones de la propia piedra, que tienen 50 piéarde largos 
y son oadauno de una sola pieza, repartiéndose luego en 
dos tiros á derecha é izquierda que cuentan 25 pies de 
anchura cada cual, siendo los escalones «también de la 
misma longitud y de una pieza como los de abajo : en el 
rellano ó meseta que se forma al acabar los 14 primeros 
está la entrada á la capilla, con un gran escudo de armas 
Reales y una Inscripción relativa á la restauración, verifi- 
cada por el 8r. Lorenzana y dirigida por D. Ventura Rodrí- 
guez, pues cita el reinado de Carlos III y el año de 1775, 
La capilla conserva enteras sus fábricas, exceptóla cúpula 
ó media naranja que la servia de cubierta, y su ornajnen- 
tacion de pilastras corlnflas, arcos, tribunas etc. , es de las 
taatas veces citada berroqueña fina y riquisimamente 
labrada. • , c 

Se conservan algunos salones del piso del patio-, princi- 
palmente en los huecos de las dos torres áelf rente meridio- 
nal, y diferentes escaleras privadas que comunicaban coa 
los pisos superiores, entre las que se halla una de doble es- 
piral, que hace á dos distintas ó independientes dentro de 
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una sola eaja redonda de 5 pies de diámetro , y cuyo eje .e& 
común á ambas. Las bóvedas ó sótanos sq mantienen intac- 
tos aunque algo descuidada su reparación, contándose en 
•este inmenso laberinto cuadras par a muchos centenares de 
caballerías, y piezas ñabit&bles muy espaciosas y en bas- 
tante número en los frentes oriental y occidental; bájasft 
á este piso subterráneo, además de las escaleras privadas, 
por una que está debajo de la principal del patio, de la cual 
jes continuación y tiene sus peldaños de piedra de una sola 
pieza y de 25 pies de largos en los dos ramales de que consta. 

SL PALACIO ARZOBISPAIi. 

Auttque este edificio no es un verdadero monumento, tir- 
tistieamente considerado, como quiera que es una fábrica 
muy principal por el destino que tiene de habitarle el Pre- 
lado Primado de las Espanas, por hallarse en él las eficisas 
eclesiásticas á donde concurren de continuo muchas perso- 
nas á sus negocios, y porque no deja de contener algunos 
objetos estimables, vamos á decir dé él cuatro palabras. 

Allá á principios del siglo XIII hizoD. Alonso VIII dona* 
clon al Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada de ciertas 
casas que habla enfrente de la antigua Catedral, en el sitio 
mismo que ahora ocupa el Palacio, para queje sirviesen de 
morada á él yá sus sucesores.* estos las federen aumentando 
y mejorando poco á poco, hasta que ya en tiempos más cer- 
canos el S^. González de Mendoza construyó unas galerías 
que llevan todavía su escudo en los notables artesonados 
dé madera pintada que conservaaíy echó el arco que une 
al Palacio con laíCatedral; el Sr. Cisnei-os edificó una capilla 
que hizo pública dándola puerta á la calle , y el ^r. Silíceo 
incorporó la casa y sala ó comedor de los pobres que llama» 
ban del Mandatio por bajo de dicho arco. Pero él Sr. Sando- 
val y Rojos fué quien á principios del siglo XVII hizo en éi 
grandes reformas, ensanches y distribución' cómoda , en 
cuyo tiempo se le puso la portada allmohadilladaconcolum* 
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ñas jónicas ye3Cudos de armas del Sr. Tavera* que este Pre* 
lado tenia dispuesta para otra parte desde 1543 ; por últi- 
mo /á fines del siglo pasado le renovó completamente el 
Sr. Lorenzaña levantando de sus cimientos la mitad que 
Temos desde el arco para arriba comprensiva de los frentes 

• de Oriente y Norte, proponiéndose hacer otro tanto con la 
segunda mitad ó sea toda la parte de las fachadas ó lienzos 
meridional y occidental; mas su destierro ¿. Roma (donde 
murió) le impidió consumar sü proyecto , y se ha quedado 
el Palacio medio nuevo y medio viejo. Es un edificio vastí- 
simo sin cosa notable en arquitectura con algunas pintu- 
ras de mérito entre su antiguo y no muy abundante mue- 
blaje. En la parte nueva es bastante bonita la capilla, exor- 
nada con un cuerpo de arquitectura de orden compuesto, 
y con cuatro altares qíie tienen por retablos unos grande» 
lienzos, dos de los cuales son del manco de a|jibas mano» 
Kaibon Sieiro. y los otros dos el uno parece de Bayeu y fñ 
úél altar mayor es de la manera áe Conrado : también hay 
una Concepcion-de talla muy apreciable. y tiene una por- 
tada dórica, de piedra, cou otra estatua encima^ todo muy 
lindo. Ea la parte vieja conserva algunos artesonados anti- 
guos no indignos de que se repare en ellos, especialmente 
el del gran salón que llaman de los Concilios por haberse 
celebrado en él algunos provinciales y diocesanos desde €ft 

. siglo XVI acá , en el que ahora está colocada una buena 
parte delgabinete de Historia natural, de que ya hablamos 
al hacerlo de la Biblioteca. Por lo demás, tiene varios patiorf, 
iSrgas galerías , salones , gabinetes , dormitorios etc. , etc.» 
yadémás se encuentran acomodadas én él todas las oficinas 
necesarias para la administración de la diócesis, como Con- 
sejo de la Gobernación, Vicaría, Visita eclesiástica, Admi- 
nistracioQ económica , y habia muchas otras q^ue se han 
suprimido. En las páginas desde lá566 á la 577 del precitado 
tomo II de TÓtedo en la Mano encontrará el curioso que io 
desee» más extensa^ noticias descriptivas de este edificio. 
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SL ATUNTAimENTO. 

No tenemos noticias de que antes del reinado de loa 
Beyes Católicos hubiese en Toledo Casas Consistoriales, 
pues parece que la municipalidad celebraba sus sesiones 
ordinarias en la morada ó alojamiento del Alcalde mayor, . 
y las extraordinarias ó de gran interés en el claustro ó á * 
las puertas de la Catedral á vista del público; mas en el 
último tercio del siglo XV ya hubo de construirse un edifi- 
cio para este efecto, según la inscripción gótica que se lee 
en el friso de una pieza alta que precede al Archivo, y cuya 
pieza con toda la parte de fabrica que la cae debajo en la 
fachada meridional, es todavía de la levantada en ese 
tiempo ; todo lo demás que existe hoy es moderno desde 
principios del siglo XVII, habiéndose hecho en distintas 
ocasiones los diferentes trozos de que consta , si bien falta 
mucho parí que esté concluido el proyecto ó plano que en 
fius principios formó el Greco para labrar una casa de 
Ayuntamiento jjigna de la ciudad monumental : lo que hay 
fiin embargo, es muy bueno, muy sólido, todo de piedra 
por el exterior y fino ladrijlo por el interior, y de elegante 
traza. 

Tiene su fachada principal dos cuerpos de arquitectura» 
sobre un zócalo almohadillado que iguala el desnivel del 
terreno : el primero es dórico con 14 columnas entre las 
que se forman nueve arcos, consu cornisa correspondiente, 
j el segundo jónico con igual número de columnas y hue- 
cos que abajo , rematando en un frontón triangular que 
contiene el escudo de la ciudad tallado en la misma piedra; 
en los extremos de esta linda fachada se levantan dos tor- 
res muy graciosas que terminan con chapiteles empizarra- 
dos de mucho gusto , y tiene lápidas con inscripciones que 
revelan haberse hecho esta obra reinando Felipe III en los 
años de 1612 y 1G18, y hornacinas para estatuas á los lados 
de los balcones. La entrada común y ordinaria está en la 
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fachada Norte, y. nada tiene de particular: la escalera es 
bastante buena, toda de piedra, y en uno de los muros de 
su caja hay entre otras inscripciones relativas á las fechas 
de otras ampliaciongs de la fábrica, la muy célebre que el 
Corregidor D. Gómez Manrique (que fué el primero que 
tuvo Toledo) hizo poner en la de la Casa Consistorial labra- 
da en tiempo de los Reyes Católicos, y se colocó luego aquí 
en la nueva, atribuida á su pariente el poeta Jorje Manri- 
que, y dice así: . 

■ 

Nobles , discretos varones • 
que gobernáis á Toledo', 
en aquestos escalones 
desechad las aficiones, 
codicia, temor y miedo. 
Por los comunes provechos 
dejad los particulares; 
pues vos fizo Dios pilares 
de tan riquísimos techos , 
estad firmes y derecTios, 

Hay allí también dos retratos á caballo del Rey Carlos II 
y de Doña Mariana dé Neobourg , su mujer , pintados eií 
lienzos colosales por el profesor de Cámara D. Juan Car- 
reño de Miranda, y un plano de Toledo y sus montes por 
el Greco : las dos salas de sesiones alta y baja son grandes 
y muy decentes, pero sin cosa notable, ájio ser la vieja col- 
gadura de terciopelo cortado que tapiza la de invierno (que 
aunque estropeada es digna del sitio para que se tegió en 
Toledo mismo ) y el rodapié de azulejos finos que guarnece 
los muros de la de verano , con varias vistas de batallas 
habidas entre españoles y flamencos en las famosas guerras 
de los Países Bajos. En el tomo II de Toledo en la Mano pa- 
ginases y siguientes se ha hecho más detallada descppcion» 
Qon noticias históricas del Ayuntamiento. 

'14* 
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SALÓN DE LA CAfiA SE IIIESA. 

Hay frerite de la iglesia de Sáñ Román una casa grandie,. 
bastante deteriorada *y reducida con respecto á lo que fué 
en tiempos antiguos; que según algunos historiadores per- 
teneció al célebre D. Esteban de Ulan, conocida hoy por 
«casa de Mesa» porque tal es el apellido de su dueño: en 
ella se conserva todavía de su primitiva magnificencia un 
salón árabe de lo más precioso que hay en su género no 
solo en Toledo sino en las principales ciudades de Andalu-r 
cía. Tendrá de largo unos 00 pies, como 22 de ancho y sobre 3^ 
de alto; su ornamentación es tan fina y delicada que padece 
encaje, con dibujos de lo más elegante que puede'yerse^ y 
muy regularmente conservada; su techumbre e§ un árteso- 
nado bellísimo, y el todo de esta gran pieza es magnífico y 
digno de que los viajeros la visiten, lo mismo que un espe- 
cie de alcoba que tiene á los pies ; carece absolutamente de 
inscripciones, y tanto, por esta circunstancia como i^or el 
carácter de su arquitectura, es indudable que pertenece al 
período posterior á la reconquista, eií que tpdavía se usó la 
manera de construir* mahometana. 

TALLER. DEL mORO. 

Se cree que fué palacio de algún musulmán muy princíir- 
pal, que dio nombr'e á la calle en que se encuentra (qtie la 
llaman también calle del Jtforo;^ y ahora por servir de obra- 
dor íiára serrar y-labrar las piedras para las obras déla 
Catedral, y de almaéen de mármoles y maderas de pei-té- 
nencia de la misma Santa Iglesia, le llaman el Tatlef 'ÚH 
Moto. Lo que del antiguo lujosísimo palacio ha quedadO"én 
pié, es un cuerpo de edificio cuadrilongo de lOO pies por 54; 
dividido en tres piezais que son ún salón de 5i pies por ^y 
dos gabinetes ásus costados de otros 23 pies en cuadro: péí- 
tenecen á la arquitectura sarracena en su tercer período' 6 
árabe -andaluz, con todo el gasto y elegancia en la orna*'* 
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mentación que ostentan los alcázares de Sevilla y Granada, 
aunque no tan bien conservada como en aquellos, pues des- 
4M>nocfdo su mérito en los siglos anteriores, ha sufrido des- 
tinos muy impi'opios que han estropeado sus preciosas 
labores: conserva sin embargo lo bastante para hacer inte- 
resante este monumento, cuya exacta descripción con otros ' 
datos relativos á la historia de sus vicisitudes podrá encon- 
trar el curioso en el citado tomó II de la obra compendiada 
en este librito, páginas^690, 31, 82, 83 y 34. (£n ese mismo 
tomo hallará igualmente noticias históricas y descriptivas 
de Tarias otras casas particulares, cómo leLáelosToledos, Ift 
áelas Tomerias, del Conde de Fuensalidd^de Munarriz, del 
Temple, de D. IHeffo, vulgo corral), y otras, que pomo 
alargar demasiado este compendio y porque los objetes 
dignos de atención que contienen los hemos visto ya de 
igual clase ó mejores en los edificios explicados, dejamos' 
de darles aquí cabida, máxime cuando los viajeros que 
vienen por poco tiempo no pueden «barcarios todos en su 
rápida visita , y los que se interesan en permanecer miés 
despacio tienen en Toledo en la Muño cnanto puedes 
apetecer para conocer toda la' importancia histórica y mo- 
numental de esta ciudad. 

PUENTES T PUERTAS ANTIGUAS T ACTUAUBS. 

Son monumentos asimismo dignos de que los viajeros 
echen una ojeada bádla ellos ,. los -dos puentes que Toledo 
tiene sobre el T^j^o, bu3 antiguas puertas de Visa^ra y^dii 
^¿>^y4ai& dos actuales de Visagta y del Cavábron, de todas las 
cuales, asi como de loS' muros primitivos y posteriores^i^ 
hemos dado noticias históricas y detalladas desoripoicmaB 
en dicho tomo Ude Toledo ewla Mano desde la página i40(^ 
hasta ^5^, por lo cual no ligisTeproducimtís aquí para na 
hacer más abultado«8te libro, máxime cuandadisloaiíácter. 
de estas: constrnoeioDes de reseñan varios ot(os eáifieíKfsietv 
los^iinterlores ártieulos.. Únicamente ^vertiremos que^Iogi 
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a¿tuB,lG9pt$entes ¿í¿? Alcántara y de San Marlm son de soli- 
dísima sillería, y fueron levantados, para reemplazar á 
otros más antiguos que se habían arruinado* el primero á. 
mediados del siglo Xlll y el segundoá flpes del XIV» si bien 
uno y otro han necesitado y sufrido reparaciones más mo- 
dernas! ;., que. la^j^j-M^r^»* de Visagra actual y del. Cambrón, 
también sustituyeron, la primera á otra del mismo nombre 
que se encuentra^hoy tapiada un poco más abajo de ella, á 
medÉa4oa del siglo. XVI, y la segunda á otva de idéntico ti- 
tulo que desde la época goda habla en el propio sitio, por 
eí aüo de 15765. y queja célefyve pi^erta del Sol, asi como la 
antigmi de Visagra, son pureonente árabes, esta del primer 
período de su arquitectura y de hacia flnes del siglo IX, y 
aquella de la tercera época del arte sai^raceno y como de la 
fecha del siglo XII. ^ 

SL CASTILLO DB SAN GEBlTANTES. 

• ■ * 

. De esta antigua fortaleza construida por D. Alonso VI 
para defensa de la ciudad y del monasteriode San Servando^ 
¿ que ^tuvq unida, solo quedan hoy tres derruidos torreo- 
n^. y algunos muros carcoj;nidos, de que ya dimos noticias 
detalladas y pormenores históricos en .las,página3 591 y 
siguientes del tomo II de Toledo en la Mano. 

LA FÁBRICA OB ESPADAS. 

• . Aunque la Fábrica de Atmas blancas d« Toledo, no sea 
tul monumento artístico délos que por lo general vienen á 
Yisitaf aquí los curiosos, como quiera que la celebridad; de 
las espadas toledanas es verdaderamente europea, dedica- 
mos un articulo bastante extenso en el tomo. II tantas veces 
citado ( página 596 y sigulentesiá^dar noticia asi de la anti- 
güedad.de la fabricación de hojas en esta ciudad, como de la 
Justiciacon que siempre se alabó su mérito, de lá manera 
conquftestafoa»constituiio antes el gremio de armeros, y de 
lA fooi^a actual en. que vien;e dosde núes del último siglo, 
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bajo la entendida dirección del ilustrado cuerpo nacional de 
Artillería. Allí pueden, pues, acudir los viajeros que deseen 
datos liistóvicos y pormenores descriptivos acerca déla ele- 
boracion de las famosas espadas toledanas y del edificio 
construido en el reinado de Garlos líl sobre ia margen 
derecha del Tajo (cuyas aguas Constituyen la fuerza motriz 
de los artetHctos, recientemente perfeccionados, de suáiiiu- 
merosos y bien montados talleres), como un cuartode leigua 
de lapuertade Visagra, con toda la solidez, capacidad, buena 
diatribucion y (lemas dotes necesai*ias para hacer de ese 
célebre estab^cimiento uno délos mejores :que; en su gé- 
nero se conocen en Buropa, asi en lo materlBlconíD en lo 
formal. Concduimos, pites, este compendio dféi Toledo en U 
MaM, recomendando á los viajeros qtie na olviden liacer 
onbexcursion i la Fabrica de Armas blancas antes de aban> 
4<mar la ciudad imperial. 
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ITINERARIO DEL MIRO- P OR TOIEDO. ■ 

Paraque el viajeío no diBsaproveehe' el tiempo y los. pasos 
andando y desandando muchas veces las dificilísimas <sallé8 
de Toledo en busca de los monumentos que quiera visitar, 
vamos á marcarle aquí la nita que le es m&s cómoda j 
breve , porqué va tocando en los que dejamos reseñados en 
este compendio , dividiendo su tarea en tees expediciones 
6 paréeos que partiendo de lia Catedral (punto céntrico y 
fácil de hallar desde cualquier parte de la ciudad en qW€í 
viajero esté hospedado) le- conduzcan á los sitios en quid sd 
QB«oentran los edificios que son objeta de sü curlosidadc 
ao' Utos' detenemos , sin embargo , k seflaiar y nombrav S 

callé por cíüIo de las infinitas que tiene que te^^iftet^ ór 
atravesar, pues siendo estas en *su mayor parte muy cortas 
ó habiendo de andar solamente un pequeño trozo áe ellas, 
son innumerables las travesías y recodos que tiene que 
hacer, y resultarla más confusión que claridad para el 
forastero si le estampáramos aquí la larguísima nomcDCla- 
tura de calles y callejones q«ie forman su camino , conten- 
tándonos con marcar y nombrar las más principales y los 4 
puntos que son como claves de su dirección, de los que 
cualquier vecino le dará razón. 

m 

Frimertf expedioion. 

Saliendo de la Catedral por ía puerta del claustro tieno 
enfrente : M Palacio arzoUspal ^ y en él la Biblioteca pú* 
^hlica con los Q-ahinetes de historia natuTül y de untigHeda-' 
áes^ monetario ^/<?. Al salir de este edificio, tomará la íz* 
qulerda, rodeándole por la cuesta de la Trinidad, en lo 
alto de la cual se encuentra el ex-convento de Trinitarios, 
hoyparroguia muzárabe de San Marcos. Siguiendo la misma 
calle saldrá á la parroquia de San Salvador, y en ella visi- 



^ré Ia famosa capilla de 8an$a Catalimh Fuera d^ esta 
Iglesia, tomará amano izquierda (pero no por la calle 
^(ti94o s^Bo por una especie de plazuela) y á^ I03 40 pasos 
^^pezará oon el Taller del Moro. Luego continuará por la 
^isma calle del Moro á la plazuela de San Cristóbal, y 
tor-dendo á la derecha pasará á la del Conde en la que está 
Hiaa c^a grande^ antigua (del Con^e de F%en¿alida)l que 
%l/$mfbp de su recomendable portada y otros restos de 
magniñcencia al estilo gótico y plateresco en su interior, 
tiene la importancia histórica de haber muertq en ella la 
emperatriz Doñg^ Isabel, única mujer de Carlos V. Pegada 
4t^te viejo pajacio se halla la parroquia de Santo Tomé, 
jgl^de ella bajará ó por el hospital de San Juan de pios ó 
fü^rr loa A-lamillos á la ermita del Tramito; y cruzando por 
^ ^^FÓ^ de esta á la plazuela de Barrio Nuevo, se encontrará 
WkJíkde SatUfl María la Blanca, Saliendo de e^t^ tomará 
4t,la'der^cha por un callejón estre^cho y retorcido que le 
^¡(^^uce, á^ la calle del 4Jigel, por la que seguirá (girando 
i^l^l^^ izquierda) á desemlsocar en San Juan de los Mey^e^, 
4pftd§. taml;>i|8n tiene el Mv^eo provincioil. DesCífi la esquina 
^)^i4}aata)( dcf la, explanada ó piazu^la; que hay delante de 
)ft portada de esta célebre iglesia , se dominan y registran 
¿¡ jgtW*^^ ^ S^^ Martin y Ic^ puerta del Cambrón, y se djis- 
£v^^ la: lieriaosa vist^ 4e los Cigarrales, Llegándola á 
ijjC^aip^H^rta del Qambrpp» tomará la calle Real' que tiene 
4,g^ di^cba» y á, pocos pasos se hallará coa el comento 
iSí.^oW^ Cofmplit^; 9|ás aarribajippr la niÁsi^a calle)* el 
tfispj^ífÍL de loco», que máis ginerí^ln^te llaman el Hundo* 
S^eqle á la puerta de; este edificio hay una; calle ea quei^tat 
q^Q (^9^4^00 al Colegio, de las Doncelfi^s; y retrocediefgidci^ 
l^o^ipissos» 8e siibirá por otra cuesta quehay sobre la.de- 
itetí^ y v^ á salir ,á:la parroquia de Santa Leocadia á ^ue 
%»l[á pegado el vmwterio. de Santo . Domingo el antigm, 
Ii^eg«^ seguirá, la calüe de. San nd:efoQso que* llev« dereoban 
ttid9le.á /<i^. Cíij^i^BMnm, j) á:la e$p.^l(|ade este coaventxi^^mft 
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eí de Santo Domingo el Real. Retrocediendo por la calle de 
los Algibes, se siibeá las Tendilías, y por él hospital de la 
Miserieordia va á San Clemente, parroquia de San JRoman, 
casa de Mesa, San Pedro mártir^ monjas de Madre de Dios, 
parroquia de San Juan Bautista i Uni'Dersidad (lioy Imtituta 
provincial Ji y detrasde elldi el convento do Santa Clara ^ por 
bajo'del cual está el Seminario conciliar: Desde aquí sale á 
la calle del Refugio, punto céntrico pata dirigirse á su posada» 

Segunda expedición. - 

Hallándose en la Catedral, tiene frente á la lachada priii- 
cipal ó del Perdón, la casa Apuntami&nto» Dejará luego á sb; 
derecha este edificio y siguiendo la dalle de Santa Isabel, 
Ira klas monjas de este nombre. Después por el cólftgio de 
Santa Catalina á la parroquia de San 5á'/e¿?ir¿í. Bajará por lisi. 
calliB del Plegad&ro á la del Pozo Amargo y por esta á Id 
plazuela de B Fernanda, debajo de la cuál tfene el conventb 
de San Pablo, De aquí sube al de San ^uan de Id Penitencia. 
Tocará de paso, después, en ía parroquia dé San Justo; y 
subiendo la cuesta de esté nombre llegará á la de San Jf?- 
guel el Jl /¿o. Saldrá de ella I)regtiíitándo por'ltt plazuela d^ 
Seco que está alíi inmediata, y tomatídfo á la derecha por láí 
calle de la Soléd'ad (en lá cu^l púedé echar una ojeada ál 
portal y patío de la casa ñutía. 13; "que prefeentA en late vigas 
de éiis teehoá infinidad dé inscTipkifotíes árábéé.'y éíílunb de 
los trbzos^ínéíiós estropeados dé la manzana aquella en íque 
habitaron' o Wviétón isli hbspedérí^a 'fós'Tétoplaríos, así 
oottió en la delnim. 10 de la calle dé9aa"!iligueí, íreiiteé 
la parroquia, pu«dt; haber visto otVóte' fra^mentofe tambiéá 
árabes y góticos, pués forma parte dé lá inisma máttzanaV 
tuer<5e á la izquierda y deseínbbeaen' Ift ílleíéa de Capuchinos; 
ilóníde admirará la fachada mei'idiónalVff^ Alcázar j euyo 
ediftcio conseguirá visitar por méíftateic» dé alguno de ío^ 
Jefes deQ Colegio de Cadetes, que en él dia le tiene á su cargos 
Bajará á Zocodover, y por er arco del Cristo encontrará'á 
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níny pocos "p^sos el hospital de Santa Cruz, hoj Colegio de 
Infantería. Más abajo las-monjas de la Concepción, y vol- 
viendo á subir á la plaza, las Comendadoras de Santiago 6 
convento de Santa PÍ* Continuando hacia él Miradero y to- 
mando la calle del < orreo, tropezará con la vapilla de San 
José, frente á la Administración del mismo, desde donde está 
en datnino expedito y fácil para restituirse á su alojamiento!. 

Teroem expedición. 

' Suponiéndose en la Catedral, saldrá por la puerta del 
Reloj y seguirá derecho á las Cuatro Calles, toma la iz- 
quierda de las dos que tiene de frente , que llaman de lad 
Cordonerías, la cual subirá hasta pasar la parroquia de 
San Nicolás; entonces bajará por la calle del Refugio, y 
torciendo á la derecha por la primera calle que encuentra 
en cuesta, llegará á la ermita del Cristo de la Luz. De aquí 
baja por el arco de este nombre ( antigua puerta de Valmar- 
don ) , á cuya derecha cae la puerta del SoL Luego en él 
arrabal, tiene la parroquia de Santiago, y seguidamente la 
puerta actual de Visagra, y á §0 pasos sobre su izquierda la 
puerta vieja del mismo titiüa. Como 300 pasos al frente de 
la primera efetá el hospital de San Juan Bautista (vy^lgo de ^ 
p Afuera), y siguiendo el camino Real de Madrid, la ermita- 
de San Sugenio. Bajará por detras de esta y del cuartel de* 
San Lázaro á la explanada de la Vega, donde notará varios 
fragmentos de ruinas romanas (que fueron Circo Máximo, . 
Naumaquia y templo de Hércules) , y cruzará á la Fabrica 
de JBspadas, Y saliendo de ella tomará el camino de su dere* 
cha que le conduce á la ?iiii\^\x^ Basílica de Santa Leocadia^ 
hoy ermita del Cristo de la Vega, donde concluye la revista 
de los monumentos toledanos que se mencionan en este Com* 
pendió por ser los más principales y dignos de atención. 

NOTAS. 
1.' Bl puente de Alcántara y el castillo de San Cervan- 
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tes» que le oae enfrente, los ve el«vi^jero á la entrada y salir 
te de^Toledo cuando viene ó regresa ¿la Estación del ferro- 

éarril. 

2A Aunque el número de monnmentps visitfidns.en cadii 
itnftdeestaatres expediciones ó paseos es desigual, consla- 
te-- en» que en ciertos barrios est^ aquellos más apiñadoie^ 
paro! la extensión de terreno que abraza cada ruta viene -4 
ser poco más ó menos una misma. 

3.* La Biblioteca pública está abierta todos los dias no 
f«Btiv)OS de niieve á doSi y allí dan papeletas (que son nece- 
•agrias para yu^* el Museo provincial, Santa María la Blandea 
j^el Cristo dQ la Lu?i, excepto los jueves y domingo9 que^SrO 
«boea» al público). 
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